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PRÓLOGO 

Tarde en ulla fría ... noche d~ invierno ~onó nuestro teléfono. Un joven 
pastor que habla conOCido y admirado hacía unos años llamaba 

inesperadamente. Tenía la voz tensa mientras relataba en completa li­
bertad la historia de la crisis que enfrentaba tanto en su matrimonio 

como en su ministerio. Escuché, le ofrecí algunas palabras de aliento y 
consejo, y oré con él. 

Antes que colgáramos, le dije: «No creo que esto sea el tin de tu mi­
nisterio. Pese a la pena por la que atraviesas, quizás es lo mejor que pue­
de ocurrirte en este momento:». lA veces cuando pensamos que estamos 
en las últimas, precisamente comienza nuestro verdadero trahajo! 

Ese joven pastor era Peter Scazzero, y esa crisis era una «gracia dis­
pensada». Porque de ella sali6 para Pete un sentido más fuerte de su lla­
mamiento e identidad, un amor más profundo en el matrimonio, una 
congregación más vital y sana, una cOlnprensión más completa del dis­
cipulado, y este útil y magnífico libro. 

Tengo la esperanza de que: Una iglesia emocionalmente sana será am­
pliamente leída y asumida de corazón por muchos líderes y pastores 
cristianos. Creo que Peter SC3zzero da en el blanco cuando escribe que 
«en su conjunto la salud de toda iglesia o ministerio depende en lo fun­
damental de la salud emocional y espiritual de su liderazgo:». 

Sabemos que las iglesias sanas necesitan líderes sanos. Lo nuevo es 
la insistencia de Scazzero en que esto debe incluir la salud emocional. 
Durante mucho tiempo se ha urgido a los líderes a mantener su vitali­
dad espiritual, la práctica de ejercicios físicos y el crecimiento intelec­
tual. Pero se ha hecho menos énfasis en el hienestar emocional. 

En muchas de las enseñanzas evangélicas que escuché mientras crecía 
se hacía caso omiso de las emociones. Se nos instruía sobre «los hechos, 
la fe y los sentimientos»- en ese orden. La fe debía estar basada en los 
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hechos del mensaje cristiano (un énfasis esencial, estar seguro), pero no 
debíamos depender de los sentimientos porque eran inseguros, secun­
darios y no confiables. Cierto que en esto hay elementos de verdad. Los 
sentimientos van y vienen -ide hecho les ocurre a los míos! ¡Pero en la 
medida que nuestras emociones sean variables, no son importantes! 

La Biblia no menosprecia el cociente emocional de nuestra humani­
dad. Sus personajes --los hermanos de José en su rivalidad fraternal, 
Moisés en su ira, Pablo en su lacrimoso anhelo de una visita de Timo­
teo, su hijo eIlla fe-- eran gente real con emociones reales. Nuestro pro­
pio Señor tenía una pujante vida emocional como un hombre que podía 
llorar de pena, ser enérgico en el enojo, y aún experimentar la plenitud 

del gozo. 
Parte de nuestra renuencia a abordar sincera y francamente nuestras 

emociones ha sido una visión inadecuada de la Encarnación. Afirma­
mos que nuestro Señor Jesús era Dios encarnado, mientras en lo pro­
fundo asumimos que la naturaleza humana de Jesús no era realmente 

verdadera sino una especie de disfraz. 
Ello también nos ayuda a entendernos a nosotros mismos, yeso es lo 

que Peter Scazzero ha aprendido, y nos habla tanto del dolor que él y su 
esposa, Geri, han experimentado como de la relectura de la Escritura. 

Mientras leía Una iglesia emocionalmente sana, me pude identificar 
con mucho del material. He vivido similares experiencias y épocas de 
prueba emocional. Lo mismo sucede con la mayoría de los pastores jó­
venes y los líderes cristianos con los que sostengo conversaciones como 
mentor espiritual. La historia de Peter Scazzero, de llegar por medio del 
dolor a la salud personal y congregacional a través del espíritu de Cristo, 

¡nos ofrece esperanza a todos! 

Leighton Ford, Presidente 

Ministerios de Leighton Ford 

Charlotte, Carolina del Norte 

--_._-
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Parte 1 

El eslabón perdido 
del discipulado 



------~- ---

INTRODUCCIÓN 

H act unos años se nos invitó a mi esposa, nuestra familia de cuatro 
hijas y a mí a participar en un campamento familiar cristiano en 

Colorado para una semana de vacaciones. Esperábamos que fuera el 
viaje de nuestras vidas. 

Aterrizamos en el aeropuerto internacional de Denver e iniciamos el 
recorrido de tres horas hacia las montañas. Mientras manejaba, me sentí 
lllUy cansado y pensé que quizás el viaje en avión y la falta de cafeína 
podían haber contribuido a mi somnolencia. Le pedí a mi esposa, Geri, 
que manejara, pero ella estaba aterrada por lo estrecho de los caminos 
montañosos. 

En un punto, sin embargo, quedé inconsciente por un momento y 

me salí de nuestra senda. Me detuve al costado del camino. Ahora que 
estábamos fuera de las montañas, Geri tomó el timón. Atribuimos el 
lapso momentáneo a la fatiga. 

Cuando llegamos al campamento, alrededor de novecientos pies so­
bre el nivel del mar, nos inscribimos y nos preparamos para pasar una 
semana maravillosa en las Montañas Rocosas. La vista quitaba el alien­
to, las montañas eran un asombroso reflejo de la gloria de Dios. El itine­
rario de cada día incluía actividades apropiadas para las edades de cada 
una de nuestras hijas, que en eSe tiempo iban de los seis a los quince 
años, y también para nosotros los adultos. 

No pude dormir la primera noche. Quizás era la almohada nueva. 
Oré que no fuera la gripe. Participé en las actividades del día y no les 
hice caso a los dolores y molestias. La segunda noche fue una repetición 
de la primera, solo que entró una tos que no se iba. Sí, tenía gripe, no 
había duda de ello. 

Geri, las niñas, y yo oramos a Dios para que me sanara a fin de poder 
gozar esta oportunidad única en la vida. Dios no pareció conmoverse. 
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Ocurrió que un médico del medio oeste asistía a la semana de cam­
pamento con su familia. Me acerqué a él en la fila del desayuno y le in­
formé que tenía algunos síntomas de la gripe con alguna tos. ¿Le im­
portaría recetarme algo de manera que pudiera dormir un poco de 
noche? «No hay problema», respondió él. «Le conseguiré la más poten­
te medicina disponible para la tos y un antibiótico». 

Para los días tercero y cuarto, sin embargo, empeoré. En este mo­
mento Geri no me hablaba. Asumía que había trabajado demasiado an­
tes de las vacaciones y había agotado mi cuerpo. Su sueño de vernos go­
zar de estas vacaciones maravillosas como pareja y familia se había 
eclipsado. Estaba desilusionada, para decir lo menos. Tosí toda la no­
che, de manera que ella se marchó a la otra habitación con nuestras dos 
hijas mayores. Al quinto día, intercambiamos miradas, pero pucas 
palabras. 

Estaba triste y molesta. Yo me sentía culpable. La historia parecía re­
petirse con mis enfermedades durante las vacaciones y días feriados. 

Lo que me extrañaba mucho era que parecía empeorar cada día. Al 
quinto día apenas podía ir caminando a la cena y había empezado a es­
cupir una flema roja. «Debe ser la medicina roja para la tos», me dije a 
mí Inismo. No era capaz de comer y justo había terminado la botella de 
medicina. La tos sólo se hizo más implacable. Claro que se trataba de mi 

pecho. 
En nuestra sexta y última noche, todavía no había dormido. Comen­

cé a sentir miedo. Se me estaba haciendo difícil levantarme. Necesitaba 
treinta minutos para ir de la cama al baño. 

Era obvio que tenía un problema, necesitaba ir a un médico. 
A la mañana siguiente le informé a Geri que necesitaba ayuda. Esta­

ba empeorando. 
Los niños estaban disfrutando de la mejor vacación de sus vidas. Era 

largo el camino desde las calles de Nueva York. Así que resistí hasta el 
almuerzo y traté de decir adiós a todos lo mejor que pude y nos metimos 
en el automóvil para visitar a un médico. Era de Texas y estaba sobre las 
montañas de Colorado para atender un campamento juvenil cercano. 

Examinó mis síntomas, escuchó mi pecho, y sugirió que tenía neu­
monía. Su enfermera metió mi dedo en una máquina para chequear mi 
nivel de oxígeno y pudo observar que tenía problemas para respirar. 

Quizás tenía un ataque al corazón. ¿Quién podía saberlo? 
En este punto se alarmaron y me instruyeron que fuera a un hospital 

para examinar mi neumonía. 
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El hospital más cercano estaba a casi dos horas de camino. Geri ma­
nejó., Se~tía que la vida se me iba, y comencé a perder y recuperar la 
ConCIenCIa. 

Vi~jamos a través de innumerables pueblos pequeños. No había hospi­
tales. ¿Dónde estaban los hospitales? ¡Extrañé la ciudad de Nueva Yorkl 

Un consejo equivocado casi arruina mi vida 

Por último llegamos a nuestro destino, donde el amigo de un amigo 
nos prestaba su vivienda. Dejamos los niños, Uno de sus vecinos me vio 
tirado en la parte trasera del mini-van. Geri describió mis síntomas. La 
mujer le dijo excitada: «Llévelo enseguida a la clínica colina abajo. 
Tiene EPA». 

No sabíamos de lo que hablaba, pero Geri regresó al automóvil con 
una apariencia compasiva. Eso ayudó. 

La enfermera de la clínica me echó una mirada y me pasó primero 
que a todos los que estaban en la sala de espera. Me colocaron en el mis­
mo tipo de máquina de oxígeno y encontraron mi capacidad respirato­
ria reducida a menos de 44% de lo normal. 

Inmediatamente otro doctor se precipitó dentro y me puso en una 
máquina de oxígeno para oxigenarme. Ella me informó que dentro de 
unas horas hubiera estado en Coma y muerto la mañana próxima. Me 
estaba ahogando. Los rayos X revelaron agua en mis pulmones. 

Tenía un edema pulmonar provocado por la altura (EPA), Una for­
ma severa de enfermedad de las alturas, popularizada por la película 
VertIcal Ltmtt (<<Límite Vertical»). Es relativamente poco común que la 
gente contraiga EPA entre 8.000 y 14.000 pies. 

El personal médico pensó transportarme inmediatamente a una alti­
tud menor, pero yo respondí bien al oxígeno. En el plazo de veinte mi­
nutos estaba dormido por primera vez en casi una semana. 

La siguiente semana la pasé conectado a un tanque de oxígeno. 
Tomó ~asi tr:s semanas que mis pulmones se aclararan y que yo pudie­
ra camInar SIn quedarme sin aliento. 

Muchos médicos, especialmente aquellos en lugares fuera de Colo­
rado, no están familiarizados con el EPA. ¿Cómo podrían estarlo? Co­
lorado tiene las mayores alturas en los Estados U nidos continentales. 

Los primeros dos doctores que vi me diagnosticaron mal. Since­
ramente, yo me había diagnosticado a mí mismo la primera vez, y el 
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doctor simplemente estuvo de acuerdo. Pero estuve a punto de mo­

nr. 
Estos doctores no estaban preparados para consultar pacientes en las 

montañas de Colorado. Su consejo equivocado casi pone fin a mi vida 
en la tierra. De la misma manera, comprendí que nosotros los pastores y 
líderes damos a menudo consejos errados a gente espiritualmente enfer­
ma que llena nuestras iglesias. Nuestro entrenamiento ha sido inade­
cuado para atender las necesidades profundas bajo la superficie de la 
vida de las personas. 

Junto al camino de mi recorrido de crecimiento como cristiano, reci­
bí enseñanzas y entrenamiento que causó mucho bien. Infortunada­
mente, las soluciones eran mayormente temporales. Las recetas fallaron 
a la hora de sacar de raíz los hábitos y patrones pecaminosos de mi vida. 

De~dícbadameb.te, 

J1l}ldía~nt.lli3Uió ..•.• 
el)fetn)ªyalgu~ 
i1lc~~~~~\l)i . 
bajo ÍlJ~~iij~~~ .•. 

Nuestros consejos errados 
mantienen a la gente 
espiritualmente inmadura 

Tengo que reconocer que, como 
esos doctores, he diagnosticado mal 
a gente que se ha acercado a mí en 

busca de ayuda. Cuando alguien llegó con problemas en sus relacio­
nes o cuestiones emocionales, apliqué todos los remedios espiritua­
les que conocía. Desdichadamente, mucha gente siguió enferma y 
algunos incluso «murieron» bajo mi liderazgo. 

Por ejemplo: 

• U na pareja viene ante mí después que el esposo había confesado 
que cinco años antes en su matrimonio había tenido amoríos du­
rante un año con una amiga de la familia. Agradezco estar con­
vencido de que el Espíritu Santo está presente en su vida. Oré por 
ellos y les recomendé un libro sobre el matrimonio que conozco 
con un buen capitulo sobre el perdón de la esposa. Los exhorté a 
los dos a buscar a Dios de todo corazón. Oré y esperé lo mejor. 

• Un talentoso músico se une a nuestra iglesia para entregarle sus 
dones a Dios. Es carismático y experimentado. La congregación 
lo ama. Nos pide a muchos de nosotros que orásemos por su espo­
sa, para que Dios pusiera su corazón en el lugar correcto. Así lo 
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hicimos. Oré y esperé lo mejor. Después supimos que no se trata­
ba de Un desacuerdo menor. El conflicto se desarrolló durante 
aflOs; ella se, había mudado y reubicado a quinientas millas de 
distancia, y él es sin duda parte del problema. 

• Armstrong es un amigo y líder de la iglesia. Sirve dondequiera 
haya una necesidad. El único problema consiste en que es tempe­
ramental, impredecible y caprichoso. Lo tratamos con sumo cui­
dado. Oro y espero lo mejor. 

• Larry tiene cuarenta años, es soltero y está de nuevo desempleado. 
Tiene Un currículo de cuatro páginas. Rara vez mantiene un tra­
bajo o una relación con el sexo opuesto por más de unos pocos 
meses. Oramos por él, lo alentarnos a afirmar su identidad en 
Cristo, y le pedimos a Dios que le: abra nuevos senderos. Oro y 
espero lo mejor. 

fioy, ya no oro y espero lo mejor simplemente. Cada uno de los esce­
narios mencionados requería un nivel de discipulado que fuera más allá 
de una cura a flor de piel, rápida y superficial. Más tarde todos se some­
tieron al bisturí al darle en oración una mirada seria a las cuestiones más 
profundas que bosquejaré en este Libro. Primero, sin embargo, yo Como 
líder tenía que experimentar una n:volución en la forma que 
comprendia y abordaba el discipulado. 

Espiritualidad desequilibrada 

La triste verdad es que hay muy pocas diferencias, en términos de 
la madurez emocional y relacional, entre el pueblo de Dios dentro de 
la iglesia y aquellos que afuera no reclaman relación alguna con Je­
sucristo. Algo aún más alarmante, cuando usted incursiona más allá 
de las alabanzas y el culto de nuestras grandes reuniones y conven­
ciones y se mete en las casas y pequeñas reuniones del pueblo de 
Dios, a menudo enCUentra un valle lleno de basura debido a 
relaciones rotas y fracasadas. 

¿Algunas de las personas que siguen le recuerdan a alguien en su 
iglesia? 

l. El miembro de la directiva que nunca dice: «Estaba equivoca­
do» o «Lo siento». 



2. Los hijos del líder que constantemente critican a otros. 
3. El elevado control de un dirigente de pequeños grupos que no 

puede tolerar diferentes puntos de vista. . 
4. El padre de mediana edad de dos infantes que en secreto es adIC­

to a la pornograna. 
5. El espoSO de treinta y cinco años que sirve activamente en la 

iglesia, inconsciente de la soledad de su esposa en c~sa. 
6. El líder de adoración que interpreta toda sugerenCla como un 

ataque personal y un rechazo a su persona. . . 
7. El maestro de Escuela Dominical que lucha con un senttmIento de 

amargura y resentimiento hacia el pastor pero que terne decir algo. 
8. El «siervo» ejemplar que incansablemente trabaja como volun­

tario en cuatro ministerios pero que apenas dedica tiempo al 

cuidado de él mismo o de ella misma. 
9. Dos que interceden por otros y utilizan las reuniones de oración 

para escapar de la penosa realidad de sus matrimonios. 
10. Las personas en su grupo íntimo que nunca revelan sus luchas o 

dificultades. 

Puede que ellos se presenten a sí mismos como espiritualmente m,aduros, 
pero algo está terriblemente desequilibrado en su espiri~alidad. La tnst.e rea-

~~~~~" 
~~¡¡.~~t~ 
. ítmveld" 

.. 'l~~~.~~\ftfl)$ 
a«~ mooell)s de 
dlS¡;;lp",I"do n6 kM 

...... ~P9~. 

lidad es que demaSIada gente en nues­
tras iglesias está sujeta a un nivel de in­
madurez que los actuales modelos de 

discipulado no han abordado. 
Muchos son supuestamente «espiri­

tualmente maduros» pero siguen sien­
do infantes, niños, o adolescentes emo­
cionales. Demuestran poca capacidad 
para manejar la ira, la tristeza o las pe­
nas. Se lamentan, se quejan, o se dis­
tancian, acusan a otroS y utilizan el sar-
casmo, como los niños pequeños 

cuando no obtienen lo que quieren. Muy a la defensiva ante las críticas o las 
diferencias de opinión, esperan que se les tome en cuenta o tratan a la gente 

como objeto para satisfacer sus necesidades. 

¿Por qué? 
La respuesta es el objetivo ,le este libro. Las raíces del problema des­

cansan en una espiritualirlad imperfecta, que tiene sus raíces en Hna 
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fallida teología bíblica (caps. 3 y 4). Muchoscristianos han recibido una 
valiosa ayuda en ciertas áreas del discipulado, como la oración, el estu­
dio bíblico, la adoración, el descubrimiento de los dones espirituales, o 
el aprendizaje de cómo explicar el evangelio a otros. Pero los discípulos 
de Jesús también necesitan aprendizaje y habilidades sobre cómo mirar 
bajo la superficie del iceberg en sus vidas (cap. 5), poner fin a las in­
fluencias de su pasado en el presente (cap. 6), vivir dependientes y arre­
pentidos (cap. 7), conocer sus limitaciones (cap. 8), encarar sus pérdidas 
y penas (cap. 9), y encarnar su modelo para amar de verdad (cap. 10). 
Hacer de la encarnación la máxima prion'dad a fin de amar a los demás de 
verdad es tanto el clímax como el objetivo de todo e/libro. l.a iglesia debe 
ser conocida, por encima de todo, como una comunidad que ama a los 
demás de una manera radical y poderosa. Causa tristeza pero por lo 
general esa no es nuestra reputación. 

Pese a todo el énfasis actual sobre nuestra formación, los líderes ecle­
siásticos rara vez se refieren a lo que se asemeja la madurez espiritual en 
su relación con la salud espiritual, especialmente en lo que respecta a 
cómo amamos a las demás personas. 

El vínculo entre salud emocional y madurez espiritual es un área 
amplia y no explorada del discipulado. Necesitamos desesperadamente, 
creo, reexaminar toda la Escritura -'-y la vida de Jesús en particular- a 
fin de captar la dinámica de este vínculo. 

Aunque creo en el importante lugar que ocupan los consejeros cris­
tianos profesionalmente entrenados para brindar su técnica a la iglesia, 
creo que la iglesia de Jesucristo es el vehículo primario de nuestra ma­
durez espiritual y emocional. Infortunadamente, hemos delegado las 
cuestiones «emocionales» por demasiado tiempo a la oficina del tera­
peuta y sólo asumido responsabilidad por los problemas «espirituales» 
de la iglesia. Ambos están inseparablemente ligados y son 
fundamentales para un tOlal discipulado bíblico. 

Creo de todo corazón que el Señor Jesús y su iglesia son la esperanza 
para el mundo. Mi compromiso es con la Escritura como la Palabra de 
Dios, la autoridad bajo la cual nosotros como la iglesia de Dios debemos 
vivir. He estado enseñándola toda mi vida de adulto. Sigo comprometi­
do con el carácter indispensable de la Escritura, la oración, el compañe­
rismo, la adoración, guardar el día del Señor, la fidelidad en el uso de 
nuestros dones espirituales, los grupos pequeños y la vida comunitaria, 
la mayordomía de nuestros recursos, y la centralidad del evangelio en 
toJa la vida. Pero a menos que integremos la madurez emocional 
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concentrándonos en amar de verdad en nuestro discipulado, corremos 
el peligro de perder el objetivo de Dios completamente: el amor. 

Escribo como pastor, no como un consejero o terapeuta profesional. 
Soy el pastor principal de una iglesia internacional y multiétnica, con gente 

El vínculo,entre .alud 

et:Itoclonal y madurez 

espin.tual es un área 

ampH. y'nQ explorada 

d.eldi.;dpul.clo. 

que procede de más de cincu~nta y cin­
co diferentes países en la congregación. 
Hemos sembrado otras seis iglesias y 
tenemos algunas otras en formación. 
Por lo tanto, escribo a partir de un pro­
fundo amor por la iglesia de Jesucristo. 
Estoy también muy consciente de que 
«el centro de gravedad del mundo cris-
tiano se ha movido inexorablemente 
hacia el sur, hacia África, Asia y Améri­

ca Latina. Ya hoy en día, las mayores comunidades cristianas sobre el pla­
neta se encuentran en África y Latinoamérica».\ Mi oración es que este li­
bro contribuya al desarrollo de padres y madres espirituales de la fe para 

estas y otras iglesias alrededor del mundo. 
Aceptar las verdades sobre los aspectos emocionales de mí mismo 

desataron algo más que una re'volución en mi comprensión de Dios, la 
Escritura, la naturaleza de la madurez cristiana y el papel de la iglesia. 
No puedo negar por más tieIupo la verdad de que la madurez espiritual 

y emocional son inseparables. 
La misericordia de Dios nle ha permitido sobrevivir y contar esta 

historia. Si quiere que Dios lo transforme a usted y a su iglesia, lo invito 

a seguir leyendo. 

CAPÍTULO 1 

SEGÚN VAN LOS LÍDERES 

Así VA LA IGLESIA 

El desarrollo global de cualquier iglesia o ministerio depende en lo 
fundamental de la salud emocional y espiritual de su liderazgo. De 

hecho, la clave para un liderazgo espiritual exitoso tiene mucho más 
~ue ~er con la vida interna del líder que con su pericia, dones o expe­
nenCIa. 

Me tomó mucho tiempo darme cuenta que otro seminario sobre li­
derazgo o más informaci6n no era la clave de un «exitoso» liderazgo 
eclesiástico. De hecho, mi jornada en pos de dirigir una iglesia espiritual y 
emocionalmente sana no se desencaden6 en un seminario o un libro. 
En su lugar, la precipit6 una muy dolorosa conversaci6n en casa. 

Mi esposa ya no podía soportarlo más 

«Pete, me voy de la iglesia», había mascullado serenamente mi espo­
sa Geri. Me senté inm6vil, demasiado aturdido como para responder. 

«No puedo soportar más este estrés, esta crisis constante», continu6. 
Geri había sido más que paciente. Yo había traído a casa constante 

presión y tensiones de la iglesia, año tras año. Ahora la mujer que yo ha­
bía prometido amar así como Cristo amó a la iglesia, estaba exhausta. 

Habíamos sufrido ocho implacables años de estrés. 
«No lo vaya seguir soportando», concluyó ella. «Esta iglesia ya no es 

vida para mí. Es la muerte». 
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Cuando un miembro de la iglesia dice: «Me voy de la iglesia», la ma­
yoría de los pastores no se sienten muy bien. Pero cuando su esposa de 
nueve años lo dice, su mundo se pone patas arriba. 

Estábamos en el dormitorio. Recuerdo bien el día. 
«Pete, te amo, pero me voy de la iglesia», concluyó muy calmada. «Ya 

no respeto tu liderazgo». 
Estaba visiblemente conmovido y no sabía qué decir o hacer. Me 

sentí avergonzado, solo, molesto. 
Traté de elevar mi voz para intimidarla: «Eso está fuera de lugar», 

rugí. «Está bien, así que he cometido algunos errores». 
Pero ella continuó con calma: «Eso no es tan simple. No tienes el co­

raje para dirigir, para confrontar a la gente que necesita ser confrontada. 
Tú no diriges. Tienes mucho miedo de que la gente se vaya de la iglesia. 
Tienes mucho temor de lo que piensen de ti». 

Estaba indignado. 
«jVoy a conseguirlo!», grité a la defensiva. «Me estoy esforzando». 

(Durante los dos últimos años había tratado realmente de lograrlo, pero 
de alguna manera todavía no era suficiente.) 

«(Bien de tu parte, pero yo no puedo esperar más», replicó ella. 
Hubo una larga pausa de silencio. Entonces ella pronunció las pala­

bras que cambió permanentemente la correlación de fuerzas en nuestro 
matrimonio: «Pete, me marcho». 

"E.s.té>¡~'¡/l·ya.~9~~ 
vida~mi.E. 

Se d\<:.e 'l."e l .. ?""""''' mi. ?<>d'é­
rosa en el mundo es la que no tiene 
nada que perder. Geri ya no tenía 
nada que perder. Estaba muriendo 
interiormente, y yo no había escu­
chado o respondido a sus pedidos de 
ayuda. 

Ella continuó con voz suave: «Te amo, Pete. Pero la verdad es que esta· 
ría más feliz separada que casada. Entonces tendrías como mínimo que sa­
car los niños los fines de semana. ¡Quizás entonces prestarías atención! 

«¿Cómo puedes decir algo así?», me quejé. «Ni siquiera lo pienses». 
Ella estaba calmada y firme en su decisión. Yo estaba furioso. U na 

buena esposa cristiana, casada con un cristiano (y pastor, debo añadir), 
no hace esto. En ese momento comprendí por qué un marido puede de­
jarse arrastrar por la ira y matar a la mujer que ama. 

Ella alegaba su derecho. Me obligaba a escuchar. 
Quería morirme. iEsto me iba a hacer cambiar! 

SEC;(TN VAN UJS LÍDERES Así VA LA IGLE!':/i\ n 

Los inicios de este enredo 

¿Cómo llegamos a este punto? 

Ocho años atrás, mi esposa y yo comenzamos con la visión de plan­
tar una iglesia entre las clases trabajadoras de Queens, Nueva York, que 
desarrollara líderes para crear otras iglesias tanto en la ciudad de Nueva 
York como alrededor del mundo. 

Quizás sería más exacto decir que yo tuve una visión y que Geri me 
siguió. ¿No era esa la manera bíblica en que supuestamente se tomaban 
las grandes decisiones en un matrirnonio? 

Ahora, después de cuatro hijas, estaba cansada de luchar y quería 
una vida y un matrimonio. En este momento estuve de acuerdo. El pro­
blema era mi sentido de responsabilidad a la hora de edificar la iglesia y 
hacer esto por los demás. Me quedaba poca energía para ser padre de 
nuestras hijas o disfrutar de Geri. iTenía aún menos energía para dis­
frutar una «vida», cualquiera que esta fuera! Aun cuando estaba física­
mente presente, tal como en un juego de balompié para una de mis hi­
jas, mi mente por lo general estaba concentrada en algo relativo a la 
iglesia. 

Recuerdo haberme preguntado: ¿Se supone que viva tan miserable­
mente y tan presionado para que otras personas puedan expen'mentar el gozo 
de Dios? Seguro que esa era la sensación. 

Las semanas se volvieron meses, y los meses años. Los años se convirtie­
ron en casi una década, y la crisis estaba ahora en pleno florecimiento. La 
pura realidad era que yo había reservado poco tiempo durante esos nueve 
años para las alegrías de la paternidad y 
el matrimonio. Estaba demasiado preo­
cupado con las incesantes exigencias de 
pastorear una iglesia. (Qué bien sé que 
nunca recuperaré esos años.) 

Jesús nos llama a morir para noso­
tros mismos. «Si alguien quiere ser mi 
discípulo, que se niegue a sí mismo, lle­
ve su cruz y me siga» (Marcos 8:34). El 

morir Para ~~~()tro; 
m.ismos. El p~blema 
esq.,~·hem~.m~~-o 

problema es que hemos muerto por cosas equivocadas. Pensábamos erró­
neamente que morir para nosotros mismos por el bien del evangelio signi­
ficaba morir a la preocupación por sí mismo, a los sentimientos de tristeza, 
a la ira, a la pena, a la duda, a las luchas, a nuestros sueños y deseos sano.<;, y 
<l las pasiones que disfrutamos antes de nuestro matrimonio. 
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Geri siempre amó la naturaleza y los espacios abiertos. Ella valora su 
gran familia extendida. Ama el campo de la recreación, la creación de 
oportunidades para que la gente se divierta. Muy rara vez había tiempo 

para esos placeres. 

Obsesionados con el trabajo para Dios 

Estábamos muy ocupados para Dios. Nuestras vidas estaban llenas 
con el deseo de servir, hacer cosas y tratar de amar a otros. Por momen­
tos se sentía que no debíamos hacer algunas de las cosas que nos dan 
energía y gozo, de manera que otros pudieran disfrutarlas. De hecho, 
habíamos muerto a algo que Dios nunca quiso que muriera (como ex­

plicaré después). 
Recuerdo estar sentado a la mesa con mi cuñado cuando hablaba so­

bre su alegría por ser árbitro y entrenador de equipos de baloncesto fe­

meUlllO. 

Hab~~llJ~dO d\ltanto 

tllnto~~l.IlIq.u., ¡:ojear· 

ya l!I~~!:<;~fa 1i9mlat· 

«Debe ser agradable», murmuré 
para mí mismo. «Lástima que no 
puedo tener ese tipo de libertad». 

Tuve una profunda experiencia 
de la gracia de Dios en Jesucristo 
cuando me convertí a los diecinueve 
años de edad. El amor de Dios me lle­

nó de pasión por servirle. Con el tiempo, sin embargo, esta pasión se 
convirtió en una carga. Las incesantes demandas de crear una iglesia en 
la ciudad de Nueva York, además de mi descuido hacia las dimensiones 
emocionales de la espiritualidad, lentamente tornaron mi gozo en «obli­
gación». Mi vida se desequilibró y poco a poco asumí la falsedad de que 
mientras más sufriera por Cristo, más él me amaría. Comencé a sentir­
me culpable sobre tomarme demasiado tiempo libre y gozar de sitios 

como la playa. 
Mi fundamento espiritual al fin se reveló como lo que era: madera, 

heno y hojarasca (1 Corintios 3:10-15). Habla cojeado durante tantos 
años que cojear ya me parecía normal. 

El valiente paso de Geri esa fría noche de enero me salvó. Dios inter­
vino dramáticamente por medio de las palabras de Geri: «Me voy». 

Fue probablemente el más valeroso y amoroso acto de servicio 
que nunca ha hecho por mI. Me obligó a buscar ayuda profesional a 

fin de resolver mi crisis {(vocacional». Inconscientemente, esperaba 
que el consejero corregiría a Geri de manera que yo pudiera seguir 
con la iglesia y mi vida. 

¡Poco sabía lo que estaba por venir! 
Dios me forzó a echarle una prolongada y dolorosa mirada a la ver­

dad: la verdad sobre mí mismo, nuestro matrimonio, nuestras vidas y la 
iglesia. Jesús dijo: «Conocerán la verdad, y la verdad los hará libres» 

(Juan 8:32). Era desmoralizador reconocer, por último, que la intensi­
dad de mi participación en las disciplinas espirituales no había infundi­
do madurez espiritual a mi vida. 

¿Por qué? Ignoraba los componentes emocionales del discipulado 
en mi vida. 

La vida antes de esta crisis de intimidad 

Crecí en un suburbio de Nueva Jersey, dentro de una familia italoa­
mericana, a solo una milla de los rascacielos de Manhattan. 

Salí para el colegio universitario en 1974, me involucré en un estudio 
bíblico en los terrenos universitarios y me convertí en un seguidor de 
Jesucristo durante mi segundo año de estudiante. Esa experiencia me 
lanzó a una jornada espiritual que incluiría, en los seis años siguientes, 
cJ mOV1m1ento carlsmático cat61icoj una iglesia bilingüe anglo-hispana, 
una iglesia del protestantismo tradicional en un barrio marginado; una 
iglesia afroamericana; pentecostalismo y evangelicalismo. 

Tras enseñar inglés de escuela intermedia durante un año, me uní al 
equipo de la Fraternidad Cristiana IntcrVarsity, un ministerio interdeno­
minacional que posibilitan grupos cristianos en los terrenos de universida­
des y colegios. Trabajé durante tres años en la Universidad Rutgers Y otros 
colegios universitarios de Nueva Jersey. Entonces me marché a realizar es­
tudios posgraduados en el Seminario Teológico de Princeton y el Semina­
rio Teológico Gordon-Conwell. 

Durante estos años universitarios conocí e hice buena amistad con 
una muchacha que después se convertiría en mi esposa. En 1984 Geri y 
yo nos casamos, y entramos en un remolino, sin darnos al principio ni 
siquiera cuenta que los vientos no eran en absoluto normales. Al cum­
plirse los cinco meses de vida matrimonial, me gradué del seminario, y 
al siguiente día nos mudamos a Costa Rica. Durante un año estudiamos 
español como preparación para regresar a la ciudad de Nueva York. 
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Geri regr~só juntu a sus padres con ocho meses de embarazo. Retorné 
de Costa Rica dos noches antes de que naciera nuestro primer bebé. 

U n mes más tarde los tres nos mudamos a Queens, ciudad de Nueva 
York. Pasé un año trabajando como pastor asistente en una pequeña 
iglesia de inmigrantes y enseñando en un seminario hispano. Estas ex­
periencias nos dieron la oportunidad de perfeccionar y discernir la vo­
luntad de Dios para nuestro futuro. Ese año también nos introdujo en el 
mundo de dos millones de inmigrantes ilegales procedentes de todo el 
mundo, que llenaban grandes ciudades como Nueva York. Nos hicimos 
amigos de gente que habían escapado de escuadrones de la muerte en El 
Salvador, de carteles de la droga en Colombia, de la guerra civil en Nica­
ragua y de la implacable pobreza de México y la República Dominicana. 

En abril de 1987, hicimos un esfuerzo destinado al fracaso por inau­
gurar una nueva iglesia de habla inglesa entre hispanos de segunda ge­
neración. Intrépidos, buscábamos otros caminos a fin de seguir tras el 

sueño de Dios para nosotros. 

¿El comienzo de un sueño? 

Por último, en septiembre de 1987, iniciamos la Fraternidad de la 
Nueva Vida, una iglesia contemporánea en una sección de Queens de 
clase obrera, multiétnica y de mayoría inmigrante. (De 10s dos y medio 
millones de residentes de'Queens, más de la mitad han nacido en el ex­
tranjero.) El vecindario Corona-Elmhurst que colinda con el sitio don­
de actualmente se reúne nuestra iglesia incluye personas de 123 nacio­
nes. La revista National Geographic llama al «11373 de Elmhurst el 
apartado postal de más diversidad étnica en los Estados U nidos».1 Roger 
Sanjek escogió la sección Corona-Elmhurst de Queens, Nueva York, 
para su estudio llamado El futuro de tudas nosotros, llamándolo «quizás 
la comunidad étnica más mezclada del mundo,/ y destacando el rápido 
cambio de noventa y ocho por ciento de blancos en 1960 a sesenta y siete 
por ciento en 1970, a treinta y cuatro por ciento en 1980, y a dieciocho 
por ciento en 1990.3 

Nuestro primer culto de adoración comenzó con cuarenta y cinco 
personas. Dios se movió poderosamente en esos primeros años. Después 
de poco más de un año habíamos crecido a ciento sesenta personas. A fi­
nes dellercer año comencé una congregación hispana. A fines del sexto 
año, había cuatrocientas personas en la congregacíón inglesa rnás otras 
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doscientas cincuenta en nuestra pri­
mera congregación hispana. Un gran 
número de esta gente se hahía Conver­
tido en cristiana a través de Nueva 
Vida. 

Mis días de ayudante con la Fra­
ternidad InterVarsity me enseñaron 

habilidades ministeriales prácticas, 
tales cómo dirigir un estudio bíbli­
co, cómo hablar del evangelio y có­
mo contestar las preguntas que los 

~st.i~/n~ ~n.n40 
toooel.mítndlrlll·haeer 
una~o~~1'1\ . 
DiO$/nic:n:mlsai 

. /niSl1l9 íiélnpo 
. ¡>etdlal1los nUílÍltra$' 

no cristianos comúnmente hacen. Mi educación en el seminario me 
dio las herramientas intelectuales que necesitaba: griego, hehreo, 
historia de la iglesia, teología siste-mática, hermenéutica y más. 

Infortunadamente, ninguno de esos antecedentes me preparó para 
plantar una iglesia en Queens. Fui empujado inmediatamente hacia un 
curso fatal para que entendiera lo que quería decir Pablo cuando escri­
hió que el evangelio no viene «con palabras sabias y elocuentes» sino 
«con demostración del poder del Espíritu» (1 Corintios 2:4). 

Durante esos primeros años de Nueva Vida, Dios nos enseñó mu­
chas cosas sobre la oración y el ayuno, sanar al enfermo, la realidad de 
los demonios, la guerra espiritual, los dones del Espíritu Santo y escu­
char la voz de Dios. Todo lo que aprendí, se Jo enseñé a la congregación. 

La gente se hacía cristiana, literalmente eran cientos que iniciaban 
una relación personal con Jesucristo. Los pobres eran servidos de formas 
nuevas y creadoras. Desarrollábamos líderes, multiplicando los grupos 
pequeños, alimentando a los desamparados y creando nuevas iglesias. 
Pero no todo andaba bien bajo la superficie, especialmente a nivel delli­
derazgo. 

Parecía que siempre teníamos que hacer demasiado en muy poco 
tiempo. Mientras la iglesia era un lugar emocionante, no era afortunado 
estar en el liderazgo, sobre todo para mi esposa Geri y para mí. Había 
una elevada tasa de reemplazo del equipo y los líderes, lo cual atribuía­
mos en última instancia a la guerra espiritual en la intensa vida de Nue­
va York. ¿Quizás estos eran los naturales dolores del crecimiento y las 
pérdidas de cualquier corporación o negocio? Pero nosotros no éramos 
11 n negocio. Éramos la familia de una iglesia. 

Sin embargo, Geri y yo sabíamos que algo faltaba. Nuestros corazo­
nes naufragaban. El liderazgo de la iglesia se sentía como una pesada 
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carga. Estábamos ganando todo el mundo al hacer una gran obra para 
Dios mientras al mismo tiempo perdíamos nuestras almas (ce Marcos 

8:35). 
Algo andaba muy mal. Yo soñaba secretamente con el retiro, y tenía solo 

treinta años y medio. Pese a los chequeos espirituales constantes ~-·no a la 
inmoralidad, no a la renuencia a perdonar, no a la envidia, etc.-) no podía 
precisar el origen de mi falta de alegría. El fundamento de mi propio carác­
ter y desarrollo personal no podía sostener la iglesia que estábamos edifl­
cando. Era un fundamento endeble, a punto de colapsar. 

A rastras hacia la crisis 

Durante este período, Geri Se sentía como una madre soltera con to­
das las responsabilidades de nuestras cuatro hijas pequeñas que enfren­
taba sola. Estaba cansada de las presiones de la vida urbana. Estaha har­
ta de las tensiones que yo parecía traer cada semana de la iglesia. 

Quería algo más que un matrimonio. Quería algo más que una fa­
milia. Quería una vida. 

El piso comenzó a hundirse cuando, en 1993-94, nuestra congrega­
ción hispana experimentó una división, y se desintegraron relaciones 
que yo había imaginado que eran sólidas como la roca. Dios comenzaba 
a llamarme Ja atención y parecfa en cada ocasión empujarme cada vez 
más hacia abajo, hacia un abismo. Me acerqué al fondo del abismo, pa­
teando y gritando. 

Pensé que saboreaba el infierno. Se demostró que así era. 
Apenas sabía que el fondo todavía demoraría en llegar dos años más. 
El acontecimiento que Dios utilizó para meterme inicialmente en el 

abismo revistió la forma de una traición por parte de uno de los pastores 
asistentes de la congregación hispana. Durante meses había escuchado 
rumores de que estaba insatisfecho y que quería dejar la Fraternidad 
Nueva Vida para comenzar una nueva iglesia, llevándose a la mayori"a 
de la gente con él. 

«Eso eS imposible», me dije a mí mismo. «Es como un hermano para 
mí». Hacía diez años que nos conocíamos. 

Al preguntarle sobre los rumores, categóricamente los negó: «Pete, 
nunca». 

Jamás olvidaré mi impresión el día que fui al culto vespertino en es­
pañol y faltaban doscientas personas. Solo había cincuenta personas 
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allí. Todos los demás se habían marchado para empezar otra congrega­
ción. 

En las siguientes semanas, lo que parecía una marejada barrió a los res­
tantes miembros de la congregación. IJamadas telefónicas los exhortaban a 
dejar la casa de Saúl (yo) y pasar a la casa de David (lo nuevo que Dios rea­
lizaba). Gente que yo había llevado a Cristo, guiado en el discipulado, y 
pastoreado durante años se iban. A mu-
chos de ellos nunca más los vería. 

Cuando hablamos en privado unos 
dos años más tarde, este pastor asistente 
dijo: «Hiciste la promesa de guiarme en 
el discipulado, pero tus promesas no 
significaron nada. No merecías guiar a 
esta gente». 

Cuando la división ocurrió, no me 
defendí. Traté de seguir el modelo de 
Jesús y ser como un cordero que va al 
matadero (lsaías 53:7). <<Acéptalo, Pete; 
Jesús lo haría», me repetía a mí mismo. 

En realidad, sentía como si hubie-

Mi «piadosa y:OO\ns~ 
respuest¡¡ .. téqta poco 

que ver con. una 
imhal:iór¡ ~Je.s.ú.sy 

C1,1estjonesno~l~ 
. y ron 1" .:ít~ ........ . 

!"11llCi(}I!a14~·l'!í •• ) .. • 
. at1lÍrteab¡¡.iilJif 

ra dejado que me violaran. ._ ... _ ............... _ ... . 
Acepté toda la culpa por la destrucci6n. Aunque me sentía profun­

damente traicionado, me correspondla Inucho del fracaso. Este pastor 
asociado tenía un asidero legítimo: Me había extralimitado. Pastoreaba 
dos iglesias que crecían, una en inglés y otra en español, y estaba dema~ 
siado ocupado tratando de cumplir con la «tarea» y apagar los fuegos. 
Carecía de la flexibilidad y las horas para cumplir mi promesa de dedi­
carle tiempo, y darle amistad y entrenamiento. 

Aún así, lo había amado como a un h,~rmano. Como el salmista, ha­
bía pasado por la experiencia de alguien con quien me comunicaba 
«dulcemente los secretos» (Salmo 55:14), solo para descubrir más tarde 
que «extendió el inicuo sus manos contra los que estaban en paz con él; 
violó su pacto» (Salmo 55:20). No creía que una traición como esa fuera 
posible en la iglesia. 

Quizás, y lo más importante, estaba hipnotizado por sus dones y ha­
bilidades. La congregación hispana admiraba sus cualidades de líder di­
námico. ¿Importaba en realidad que no tuviera un corazón contrito y 
humillado (Salmo 51:16-17)? dmportaba realmente que tuviera lagu­
nas de carácter en algunas áreas? 
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Sí. 
El problema principal era que yo carecía tanto del coraje como de la 

voluntad de confrontarlo. 
La triste verdad es que mi «piadosa y mansa respuesta») tenía poco 

que ver con una imitación de Jesús y mucho más con cuestiones no re­
sueltas y con la carga emocional que yo acarreaba de mi pasado. 

Mi sabor del infierno se hizo más profundo que la división de la congre­
gación. De pronto, me hallé viviendo una doble vida. El Pete exterior buscó 
alentar a los desalentados que quedaron en Nueva Vida. «¿No es asombro­
so cómo utiliza Dios nuestros pecados para extender su reino? Ahora tene­
mos dos iglesias en lugar de una», proclamé. «Ahora más gente puede esta­
blecer una relación personal con Jesús. Si cualquiera quiere mudarse a esa 
nueva iglesia, que las hendiciones de Dios sean con ustedes)). 

Mentí. 
Iba a ser como Jesús (por 10 menos de acuerdo con la imagen que supo­

nía tenía Jesús), aun si ello me mataba. Y así fue ... enlo íntimo de mi ser. 
Mi infierno se hallaba tan adentro que estaba profundamente herido 

y colérico. Estos sentimientos dieron paso alodio. Mi corazón no alber­
gaba perdón alguno. Estaba lleno de ira y no podía deshacerme de ella. 

Cuando estaba solo en mi carro, solo el pensar en 10 que había ocu­
rrido daba lugar a una explosión de ira y un nudo en mi estómago. En 
cuestión de segundos, seguirían las maldiciones, que fluirían casi invo­
luntariamente de mi boca: «Eres un #&%!») y «estás lleno de $* #% ». 

Mi primera petición de ayuda 

Por último reconocí mi desesperación tanto en la iglesia COfilO en 
casa. «Convertirme en pastor fue la peor decisión que he hecho en la 

vida», le dije a Dios en oración. 
Busqué ayuda desesperadamente. Por fin, un buen pastor amigo me 

refirió a un consejero cristiano. Geri y yo fuimos. Era marzo de 1994. 
Me sentía totalmente humillado. Todo en mí quería escapar. Me 

sentía como un niño que entra en la oficina del director de la escuela. 
«La consejería es para gente que está hecha papilla», me quejé ante Dios 
(afirmando algo con lo que ya no estoy de acuerdo). "Yo no. ¡No me fal­

ta ningún tornillo!» 
Después de nuestra reunión inicial de dos días, el consejero hizo tres 

ohservaciones: (1) Yo estaha agotado con la iglesia; (2) Geri estaha 
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JeprinlÍda y sola y (3) nuestro matrimoniu sufría de una carencia de in­
timidad. 

No estábamos seguros de lo que 
era intimidad marital, de manera que 
le compré a Geri un libro sobre el Ina­
trimonio. Ella pudo entenderlo. Yo 
regresé al trabajo en la iglesia. 

Al hacer una pausa y reflexionar so­
bre el estado de mi alma ambos nos 
sentimos atemorizados y liberados. Por 
un momento que pensé que todos mis 

piobl«rni.. .,~\J.¡h 
d~ntrQdeÍII:í.~till'íQ 
podía~M~~"";' 
Te~nQCetlo~cJdaví~; 

problemas se originaban en el estrés y la complejidad de la ciudad de Nue­
va York. Culpé a Queens, a mi profesión, a nuestras cuatro pequeñas hijas, 
a Geri, a la guerra espiritual, a otros líderes, a la falta de una cobertura de 
oración, aun a nuestro carro (se había roto siete veces en tres meses). En 
cada momento estaba seguro de haber identificado la raíz del asunto. 

No era cierto. 
Las raíces del problema estaban dentro de mí. Pero no podía ---~ o no 

quería- reconocerlo todavía. 
Los dos años siguientes estuvieron caracterizados por un lento des­

censo hacia el abismo. Se sentía como un infinito agujero negro que 
amenazaba tragarme. Clamé a Dios que me ayudara, que me cambiara. 
Parecía como si Dios cerrara los cielos ante mi clamor en lugar de con­
testarlo. 

Las cosas iban de mal en peor. 
Seguí predicando semanalmente y sirviendo como pastor principal. 

Pero mi confianza para guiar con efectividad había sido sacudida por la 
división de la congregación hispana. Contraté personal adicional y les 
pedí que dirigieran, lo cual ellos hicieron. ¿No había yo fracasado mise­
rablemente? Sintiendo que ellos de seguro lo harían mejor, los dejé co­
menzar a reconstruir la iglesia. 

Pronto la iglesia no se parecía a la visión original que teníamos cuan­
do la creamos. Mientras tanto, luché para ser sincero en cómo le presen­
taba la situación a los demás. Tenía el terrible hábito de embellecer o 
editar la verdad para que menos gente se molestara. (Dios lo llama men­
tir; yo le cambié el nombre por ofrecer una visión positiva.) Luché para 
Ser sincero conmigo mismo sobre mis sentimientos, atendiendo espe­
cialmente a los sentimientos que no se avenían con mis patrones cristia­

nos, tales como la ira, la amargura y la tristeza. 
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También luché para ser sincero con los demás. El progreso era lento 

y difícil. 
Luché con aquello de si estaba apartándome de la fe. Las preguntas 

que formulaba y los sentimientos que experimentaba se consideraban 
fuera de lugar en la mayoría de los círculos cristianos en los que había 
vivido los anteriores veinte años. 

¿No se suponía que fuera más que vencedor en Jesucristo (Romanos 
8:37)? ¿Por qué pareda haber • anta patología cubierta de un enchapado 
de espiritualidad? ¿Cómo es posible que tanta gente que ha sido cristia­
na durante mucho tiempo sea tan álgida y crítica? 

Estaba absolutamente seguro que Dios me guiaba por una senda 
nueva. ¿Pero dónde estaban todos los demás? Me debatía una y otra vez. 

«¿Cómo van las cosas, Pete'?>, me preguntaría un buen amigo. 
<<Ah, todo va muy bien. Siento que Dios rompe la tierra dura y planta 

nuevas semillas para el futuro», replicaría optimista. 

El único problema: Esas palabras constituían solo una pequeña por­
ción de la verdad. 

El pensarniento de que la gente estaba molesta conmigo hizo que 
me replegara y esperara otro día. Temía que si le decía a diferentes líde­
res de la iglesia como sinceramente los percibía ------como orgullosos, in­
capaces de aprender y a veces falsos- se marcharían. Tras la escisión 
hispana hacía más de un año y medio, era demasiado doloroso albergar 
ese pensamiento. Preferí permanecer tranquilo y esperar que los pro­
blemas de la iglesia se arreglaran por sí mismos. 

No fue asÍ. 
Asistí a conferencias de líderes para aprender sobre la guerra espiritual y 

cómo ganar a toda una ciudad para Dios. Asistí a «reuniones de renova­
ción» en otras iglesias. Si había una manera de impregnarse más de Dios, 
quería encontrarla. Asistí a una conferencia profética fuera del estado, don­
de recibí cierto número de alentadoras profecías personales. Intensifiqué 
las reuniones matutinas de oración en Nueva Vida. Repudié demonios que 
se disponían a destruir mi vida. Estudié la historia de los avivamientos. 
Busqué consejo de numerosos líderes de la iglesia conocidos nacionalmente. 

Una de las anotaciones en mi diario durante este tiempo resume 
dónde estaba: 

Señor, puedo ver la Tierra Prometida al otro lado del Mar Rojo 
-santidad, un matrimonio y una familia felices, gozo en servir­
te, asumir el papel que me asignas en el liderazgo- pero no 
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tengo idea de cómo abrir el Mar Rojo para llegar allí. ¿Dios, pue­
des tú? ¿Si puedes, lo abrirías, por favor? 

Geri abandona la iglesia 

Sentía que progresaba en lo personal. Quizás aún no era visible ex­
ternamente, pero algo sucedía. Por lo menos eso pensaba. Para Geri, sin 
embargo, las cosas eran tal como habían sido a lo largo de nuestro matri­
monio: miserables. 

En la segunda semana de enero de 1996, Geri me dijo que abando­
naba la iglesia. 

Por último toqué fondo. Notifiqué a nuestros ancianos mi dilema. 
Estuvieron de acuerdo en una semana de intenso retiro Con alguna ayu­
da profesional para ver si Geri y yo podíamos arreglar esto. 

El 13 de febrero de 1996, ambos fuimos a un centro de consejería cristia­
na. Nuestra esperanza era apartarnos de nuestra crisis y lograr alguna obje­
tividad sobre la iglesia. Yo anhelaba un pronto final a nuestro dolor. 

Pasamos los cinco días siguientes con dos consejeros. Esta pequeña 
y breve «comunidad cristiana» era lo suficientemente segura para per­
mitirnos hablar uno con el otro sobre nuestros sentimientos ocultos. 

Lo que no anticipamos fue Una auténtica experiencia espiritual con 
Dios. En cuanto a mí, comenzó de la manera más extraña. Geri y yo ha­
bíamos conversado hasta tarde en la noche. Aproximadamente a las 2:00 
a.m. ella me despertó, se paró sobre la cama y, con unas pocas palabras 
delicadas, me lo dejó saber. Por primera vez contó la brutal verdad sobre 
cómo se sentía sobre mí, nuestro matrimonio y la iglesia. 

Descubrimos un puente que faltaba 

De alguna manera la explosión de Geri, aunque muy dolorosa, consti­
tuyó una experiencia liberadora para ambos. ¿Por qué? Ella había destro­
zado la pesada cubierta espiritual de «ser buena» que le impedía mirar di­
rectamente a la verdad sobre nuestro matrimonio y nuestras vidas. 

Yo escuché. Ella escuchó. 
Dimos un vistazo a nuestras vidas paralelas y nuestro matrimonio. 

Miré con sinceridad hacia la Fraternidad Nueva Vida. La iglesia refleja­
ba con claridad mi familia de origen de maneras significativas. 
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Ninguno de nosotros había experimentado nunca «un permiso para 
~entir» como este antes. 

Jesúsbabta pencot~() 
solo .~tf'tcia¡m.,fÍtCO 

en ¡.prilt'undidlld.de 

nU"lItrat }S!lis~" .. 
aunq!!4 habt~1ll()s.¡.t6 
cristianl)¡¡.durante··ca~i 

La triste realidad que descubri­
mos fue que Jesús había penetrado 
solo superficialmente en la profun­
didad de nuestras personas, aunque 
habíamos sido cristianos durante 
casi veinte años. 

Nuestra experiencia que al princi­
pio se sintió inicialmente como la 
muerte probó ser el principio de una 
jornada y del descubrimiento de una 
relación que cambiaría nli vida, mi 
matrimonio, mi familia y por último 

mi iglesia. Por primera vez, descubrí el persistente poder de las familias 
en las que nacimos. Las dejamos cuando nos casamos, pero de alguna 
manera todavía moldeaban nuestras vidas. 

Pablo enseña que cuando una persona acude a la fe en Cristo: «las 
viejas cosas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas» (2 Corintios 
5:17). Nunca imaginé que patrones pecaminosos influyentes, trasmiti­
dos de generación en generación en mi familia, estuvieran activos toda­
vía. Como creía que el poder de Cristo podía quebrar cualquier maldi­
ción, deseché la idea de que todavía estaba siendo moldeado por un 
hogar que babía dejado hacía mucho. 

El examen de mi corazón reveló un conjunto de impulsos mez­
clados. Parte de mi pasi6n estaba dedicada a la gloria de Dios. Un 
complejo conjunto de motivos que no tenía las herramientas ni el 
tiempo de clasificar impulsaba otras partes. Comenzamos a mirar 
bajo la superficie de nuestras vidas hacia escenarios completamente 
nuevos. 

En mis oraciones, le dije a Dios que estaba apenado. Había sido 
sincero en cuanto a entregarme por completo al servicio de Dios y su 
reino. ¿Quién habría nunca imaginado que mis compromisos de­
sembocarían en tales desengaños? Con todos mis antecedentes en la 
oración y la Biblia, era muy impresionante darse cuenta que había 
estratos emocionales enteros de mi vida que Dios no había tocado to­
davía. Estos se convirtieron en las semillas de los seis principios de 
iglesias emocionalmente sanas que se hallan en los capítulos 5 a110. 
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¿Un nuevo par de ojos? 

Tras este cambio radical, parecía como si Dios me hubiera dado un 
~luevo par de ojos para leer la Escritura. Verdades que solo comprendí 
Illtelectualmente, pronto se convirtieron en parte de mi experiencia con 
l)ios. 

V~ a Jesús como alguien capaz de expresar sus emociones sin cortapi­
sas nI pena: 

• Derramó lágrimas (Lucas 19:41). 
• Se llenó de alegría (Lucas 10:21). 
• Se acongojó (14:34). 
• Sintió enojo (Marcos 3:5). 
• Se sintió triste (Mateo 26:37). 
• Se compadeci6 (Lucas 7:13). 
• Mostró asombro (Marcos 6:6; Lucas 7:9). 
• Sintió angustia (Marcos 3:5; Lucas 12:50). 

Jesús era cualquier cosa menos un Mesías emocionalmente congelado. 
Al mismo tiempo, observé cómo Jesús era capaz de apartarse de las 

expectativas de las multitudes, su familia y discípulos. Sus relaciones 
ron su Padre lo liberaban de las presiones de aquellos que lo rodeaban. 
No temía vivir su propia única vida y su misión, sin que importara cuál 
era la agenda de otros para su vida. 

Junto con la compañera de mi vida, Geri, sentí que teníamos un lar­
go camino por delante, como dos individuos separados y como pareja 
matrimonial. La meta no era el cambio de la iglesia sino el cambio de 
nosotros mismos, o mejor, permitirle a Dios cambiarnos. Pero inmedia­
tamente nos dimos ClIenta de que es-
tábamos en un territorio inexplorado, 
en un recorrido que nos llevaría más 
allá del entrenamiento cristiano que 
habíamos recibido en los veinte años 
previos. Dábamos un paseo que solo 
Dios podía guiar. Se nos conducía 
mucho más allá de nuestro puerto se-
guro en la comprensión de Dios y las 
relaciones con los demás. La rígida y apretada caja dentro de la cual ha­
híamos colocado inadvertidamente a Dios se había quebrado. 
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Una parte de nosotros no podía esperar para ver lo que Dios haría a 
continuación. Pero otra parte de nosotros estaba atemorizada. A todas 
luces, Dios quería que abriéramos a su Espíritu las profundidades de 
nuestro interior que solo ahora descubríamos. Esto parecía como si fue­

ra a ser algo muy sangriento, como una muerte. 
Nuestra comprensión de la inseparabilidad de la salud emocional y 

la madurez espiritual sería un proceso, muy parecido a nuestra relación 
cotidiana con Dios. Los individuos pueden tener un momento crítico en 
el que reciben a Jesús como su Señor y Salvador personal, pero hay de 
antemano, para casi todo el mundo, un período o muchos meses o mu­

chos años en el que Dios obra en ellos. 
De la misma manera, requirió repetidos encuentros durante dos ~ños 

para que Dios limpiara mi limitada visión de él y de la vida cristiana. 
Por ejemplo, Dios me hablaba con toda claridad a través del don de 

la depresión, una esposa infeliz y una vida que periódicamente se des­
controlaba. Mi única respuesta a estas penosas realidades era: «¡Dios, 
por favor quítamelas tan pronto como sea posible de manera que pueda 

continuar con tu obra!» 
El único problema es que na estaba abierto a las palabras de Dios o 

moviéndome en esos caminos en mi vida. Mi paradigma incluía a Dios 
hablando por medio de la Escritura, la oración (una voz interior), los 
sermones, una palabra profética, y algunas veces, las circunstancias. 

¡Pero seguro que esto no! 

El beneficiado inesperado: La Fraternidad Nueva Vida 

Lo que Dios hizo en nuestraS vidas se esparció por la iglesia inme-
diatamente, comenzando con nuestro equipo dirigente, en ese entonces 

nuestro consejo de ancianos, y con el 
tiempo el resto de nuestro liderazgo. 
Por primera vez comprendí lo que 
significaba ministrar a partir de lo 
que eres, no de lo que haces. Mi des­
cubrimiento fue contagioso. Pasamos 
de ser «hechuras humanas» a «seres 
humanos». El resultado había tenido 
el efecto de una ola, muy lenta, a tra-
vés de toda la iglesia. Comenzando 
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con el equipo dirigente y los ancianos, los internos, el ministerio y los 
pequeños grupos, la congregación en su conjunto ~directa e indirecta­
mente~ habíamos integrado intencionalmente los principios bosque­
jados en este libro a lo largo de la iglesia.' (Véase el esquema en la pági, 
na siguiente.) 

Juan y Marta 

El día que comencé una ausencia sabática de tres meses de la iglesia, 
Geri y yo nos sentamos en la mesa de nuestra cocina para encontrarnos 
con Juan y Marta, quienes habían venido a Cristo bajo nuestro ministe­
rio. En esos momentos ellos pastoreaban una de las congregaciones de 
habla hispana en Nueva Vida. 

En los primeros años del liderazgo, Juan y Marta eran cristianos 
emotivos y llenos de vida. Juan se había hecho cristiano en Nueva Vida. 
Ahora, siete años más tarde, estaban exhaustos y se sentían culpables 
por no ocuparse de sus dos hijos. Estaban abrumados con todo lo que te­
nían delante: problemas, crisis, demandas y las enormes necesidades de 
una gran congregación de inmigrantes. 

Tras escucharlos durante tres horas, me sentí avergonzado. Juan y 
Marta eran productos de mi ministerio. ¡y eran exactamente como sus 
maestros! 

lEste legado de liderazgo frenético, carente de gozo y desequilibra­
do será para siempre el tipo de fruto que el ministerio cristiano produ­
ce? Más tarde reconocí ante Geri que una parte de mí estaba triste por 
haberlos guiado a Cristo y a ser pastores. Que dura vida de sufrimiento 
en gran parte innecesario soportaban ahora. 

Geri y yo les pedimos perdón. 

Paul 

Paul ayunaba y oraba regularmente. Trabajaba como técnico en 
computación en Manhattan y utilizaba sus vacaciones para asistir a 
Conferencias sobre la oración y el ministerio profético alrededor del país. 
Pronto comenzó a ayunar y orar con regularidad creciente. Se le podía 
encontrar durante las reuniones de pequeños grupos leyendo su Biblia 
para recibir mensajes personales de Dios para el grupo. Frecuentemente 
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Circulos concéntricos donde se aplica la salud emocional 

daba mensajes proféticos dondequiera y a cualquiera, lo quisieran o no. 
Alguien tenía que decirle algo. ¡Pero yo no l ¿Qué podía hacer? ¡Me 

costaba trabajo abstenerme de una comida a manera de ayuno, pues 

diga usted ayunar por largos períodos! 
Sin embargo, en verdad Paul era intachable y condescendiente hacia 

el resto de nosotros que no éramos tan «espirituales» como él. Llegar a 
ser emocionalmente maduro fue en parte para mí modelar una confron­
tación amable, decirle lo que le ocurriría y darle una sincera retroali­
Inentación como su pastor. Con amor le dije la verdad sobre su espíritu 
crítico y el orgullo que fluía de sus «incomparables revelaciones». Por lo 

menos lo intenté. 
Pronto sintió que Dios se 10 llevaba a otra iglesia. 

SH;ÚN VAN LOS LiDERES Así VA LA WLESIA W 

Según van los líderes ... 

De acuerdo con algunos eruditos, los cuatro presidentes anteriores a 
Abraham Lincoln fueron «líderes que transigían», reacios a confrontar 
el dificil tema de la esclavitud entre el Norte y el Sur. Entonces un líder 
maduro con un sólido sentido de quién era, lo que creía y valoraba --in­
dependientemente de las consecuencias- llegó a la Casa Blanca. La 
fortaleza y madurez de su carácter y convicciones forzó a la nación de 
varias maneras a confrontar la realidad de Jo abominahle de la esclavi­
tud. A continuación llegó la Guerra Civil. 

El punto de partida para el cambio en cualquier nación, iglesia, o 
ministerio siempre ha sido el líder: Según van los líderes, así va la igle­
SIa. 

Pero no es suficiente que el líder camhie. 
Dios quiere liberar a otros también, ya sea este su primer año como 

cristiano o su cincuentenario, ya sean solteros o casados, y cualquiera 
que sea su papel en la iglesia (nuevo miembro, líder, o pastor). Cuando 
usted realice el duro trabajo de convertirse en un discípulo de Jesucristo 
emocional y espiritualmente maduro, el impacto se sentirá a su alrede­
dor. 

Los capítulos siguientes proponen un fresco modelo de lo que signi­
fica serun seguidor de Jesús de manera que usted se acerque más al plan 
de Jesús para su vida. 



CAPÍTULO 2 

ALGO ESTÁ IRREMEDIABLEMENTE MAL 

A 19o está irremediablemente mal hoy con la mayoría d~ las iglesias. 
1'"1Tenemos muchas personas que sienten pasión por DlOS y su obra, 
pero están desconectadas de sus propias emociones o de aquellos que las 
rodean. Esta combinación es mortal, tanto para la iglesia como para la 

vida personal del líder. 
Nuestro equipo pastoral estaba en una cafetería cerca del cine. Está­

bamos conmovidos. N o había mucho que decir. Acabábamos de ver El 
Apóstol. Cada uno de nosotros Se sentía conturbado pues la película ha­
bía enfocado con la brillante luz de un reflector nuestros defectuosos pa­
sados cristianos. Algo de igual importancia: mostró visualmente las do­
lorosas implicaciones de un discipulado estrecho e inadecuado. 

En los momentos de la exhibición de la película, Dios había estado 
revelando las implicaciones de la ruptura entre la salud emocional y 
nuestra espiritualidad. El Apóstol trataba el asunto frontalmente. Las 
heridas de nuestro pasado estaban todavía en carne viva. 

El Apóstol, exhibida en 1997, es una influyente película sobre un líder 
cristiano, el Reverendo Eulis <<Sonny» Dewey, con la actuación de Robert 
Duball. Situada en un área rural de Texas durante los años ochenta, la pelí­
cula comienza con Sonny y su madre manejando por una autopista cuan­
do se tropiezan con un accidente múltiple de automóviles. 

Sonny pasa junto a los alguaciles y Se acerca a uno de los carros acci­
dentados para encontrar un hombre joven casi inconsciente y ensan­
grentado en el asiento del chofer con su novia muerta tendida a su lado. 
Sonny, apasionado seguidor de Jesús, le susurra al hombre en el oído 
que si él está dispuesto a invitar a Jesús dentro de su corazón allí y ahora, 
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Dios perdonaría sus pecados y podría ir al cielo. El alguacil de carretera 
intenta apartar a Sonny del accidente, pero el predicador lo aleja con el 
brazo mientras termina la obra de conducir a este joven moribundo a 
Cristo. Regresa a Su automóvil e informa a su madre sobre la buena obra 
que Dios acaba de realizar. 

Sonny se pasa la mayor parte dd tiempo en la carretera dirigiendo 
avivamientos. La pasión espiritual invade su vida. Ama a sus hijos; los 
llama «sus bellezas», Mientras tanto, su bella pero sufrida esposa, ]essie, 
se cansa tanto de sus adulterios como de estar sola. Pide el divorcio. 

Se descubre que también tiene una aventura con el pastor de jóvenes 
de la iglesia. Ella y el joven pastor, utilizando estatutos eclesiásticos lo­
cales, pronto le arrebatan a Sonny el control de su congregación. 

En un arrebato de celos, Sonny se emhorracha y ataca al pastor de jó­
venes con una bate de béisbol mientras éste sirve de entrenador en un 
juego de su hijo. Con el tiempo el pastor de jóvenes muere. 

Mientras tanto, Sonny abandona el pueblo, destruye su propia iden­
tidad y se dispone a empezar una nueva vida. Detiene su automóvil en 
~edio de una intersección, se pone de rodillas en el camino y pregunta: 
«¿Por dónde, Dios? ¿Por dónde?» 

Pronto resurge en una pequeña comunidad de Louisiana. Tras bus­
car sinceramente a Dios a través de la oración y el ayuno, recibe un nue­
vo llamado y la dirección de Dios, adoptando el nombre y el título de «El 
Apóstol E. F.» Con obsesiva sinceridad, se bautiza a sí misfllo en un lago 
cercano como una manera de celebrar su nuevo comienzo. 

Con la ayuda de un respetado pastor local afroamericano, comienza 
una nueva iglesia. Realiza múltiples trabajos a fin de pagar por la rehabili­
tación de un edificio eclesiástico maltratado y cerrado. Comienza un mi­
nisterio radial, arregla un ómnibus usado y comienza a recoger gente para 
que asistan a la iglesia tanto afroameri-
canos como angloamericanos. 

Su relación con Dios es contagio­
sa. La iglesia prospera. Las personas 
aceptan la fe en Cristo. Alimenta a los 
hambrientos. La comunidad está im­
pactada. La pequeña congregación de 
razas mezcladas ama su celo y su pre­
dicación. 

Sin embargo, por debajo de su fe impresionante, feas grietas perma­
necen y se abren en su formación espiritual. Mientras comenzaba la 
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nueva igJesia conoce a Toosie, una mujer que trabaja en la estación de 
radio. Ella atrae sus inclinaciones románticas. Sonny también se enreda 
a los puños con un buscaple-itos que cuestiona su integridad. 

LJegado el momento las autoridades se enteran del trágico error en el 
pasado de Sonny. La policía lo arresta, y lo mandan a la cárcel. Pero aun 
en prisión vemos a Sonny dirigiendo entusiasta con cantos cristianos a 
una pandilla con grillos, de manera que ellos también pudieran conocer 

al poderoso Señor Jesús que cambia vidas. 
Sonny tenía temperamento. Es un conquistador de mujeres. Abusa 

del alcohol. Mata a un homhre en un momento de pasión. Y al mismo 
tiempo, los observadores no pueden negar las evidencias de que Sonny 
es un verdadero creyente en Jesucristo. Predica el nuevo nacimiento y se 
entrega al poder del Espíritu Santo a fin de vivir una vida sobrenatural. 

Como la mayoría de nosotros, Sonny es un individuo complejo. Es 
un cristiano celoso y dedicado a quien admiramos, y aún así es alguien 
terriblemente inconstante. Lo más doloroso es, quizás, su falta de con­
ciencia sobre el daño que sobrevendría por aparentar ser más de lo que 
realmente es. De cierta forma es un impostor. Con facilidad separa su fe 
y espiritualidad de la tota Iidarl de su humanidad. La mayoría de noso­
tros en el liderazgo cristiano yen la iglesia nos parecemos más a él de 10 
que nos gustaría reconocer. 

Las grietas en la vida cristiana de Sonny socavan su mensaje y lide­
razgo. Desearía que esto sucediera solo en Hollywood. No es así. 

Infortunadamente, ahundan demasiados ejemplos parecidos en la 

vida real. 

Bob Pierce y Visi6n Mundial 

En 1950 BobPierce fund6lo que se ha convertido en Visi6n Mun­
dial (www.worldvision.org), la agencia cristiana de ayuda y desarro­
llo mayor del mundo. I-Ioy esta organización sirve a más de cincuen­
ta millones de personas al año en 103 países. Seguidor apasionado 
de Jesús y por un mundo sin hambre o enfermedad, Bob Pierce co­
menzó humildemente, ayudando a niños huérfanos de la Guerra de 
Corea. Cada área de ayuda a los necesitados que él tocaba crecía en 
tamaño y propósito. Con una imparable visión y energía soñaba con 
lo imposible y entonces hacía todo lo imaginable para hacerlo reali­
dad. 
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Sobre éJ se escribieron libros y reportajes de revistas. Sus amigos de­
cían: «Es un hombre incansable a la hora de ganar almas», «Nunca he 
conocido una persona más compasiva», y «Es un verdadero cristiano sa­
maritano que sacrificó literalmente su vida por la "pequeña" gente ne­
cesitada del mundo». 

Bob oraba a menudo: «Deja que mi corazón se rornpa por las cosas 
que rompen el corazón de Dios». Ese celo Jo llevó hasta los confines de 

la tierra, marcado por una aparente-
mente inextinguible pasión de satisfa­
cer las necesidades espirituales y hu­
manas donde quiera que las veía. 

Infortunadamente, su estrategia tu­
vo consecuencias desastrosas para su fa­
milia. Como aflrm6 diplomáticamente 
una amigo de la familia, la esposa de 
Boh, Lorraine, «conoció privaciones de 
diferente tipo a aquellas a quienes su 
marido ministraba». ..-.-.-...... _ ....... ". 

La estricta verdad es que él abandonó del todo a su propia familia. 
Puso siempre por delante de su mujer e hijos las oportunidades de ex­
pansión y de tener un mayor impacto. Por ejemplo, cuando una de sus 
hijas intentó suicidarse, ella lo llamó durante uno de sus viajes al exte­
rior y le pidió que regresara pronto. 

«Solo necesito sentir los brazos de papi en torno a mí», explicó filás tarde. 
N ada requería que se quedara ahí en el Lejano Oriente. Podía haber 

tomado el siguiente vuelo a casa. Su esposa le rogó que regresara. En su 
lugar, sintiendo la urgencia y las demandas de tanta gente a su alrede­
dor, resetvó en un vuelo para Vietnam. 

«Sabía que no vendría», dijo después su hija. Varios años más tarde, 
ella tuvo éxito a la hora de quitarse la vida. 

Las relaciones de Bob con su esposa también se deterioraron con el 
tiempo. En un punto, estuvieron años sin ni siquiera hablarse. Sus rela­
ciones con los dos hijos restantes también eran tensas. En el último año 
de su vida, a la edad de sesenta y cuatro, Bob Pierce estaba aislado de to­
dos en su familia inmediata. 

Los años de días de dieciocho horas, las comidas insanas, y el cons­
tante encierro en los aviones gradualmente agotaron las reservas emo­
cionales de Bob y lo hicieron vulnerable a todo tipo de dificultades físi­
cas. Un biógrafo escribió: «El temperamento que toda su vida había 
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luchado por controlar se imponía una y otra vez, más a menudo en cada 
ocasión, y la mente que una vez manejó con la exactitud de una compu­
tadora comenzó a hacer cortocircuitos ocasionalmente, lo que hacía que 
se comportara de forma crecientemente errática». 

El pedido de Bob, citado a menudo: «Solo dejen que me queme por 
Dios», tristemente se cumplió. 

Las relaciones de Bob con la junta de Visión Mundial también tuvieron 
un final tenso e infeliz. En 1963 la junta de Visión Mundial desechó una 
de sus decisiones por primera vez, y votó para cancelar sus programas 
semanales de radio, alegando factores financieros. Más tarde ese año la 
junta le dio licencia médica; como de costumbre estaba en el extranjero 
y escogió permanecer allí para su recuperación, lejos de su familia. Lue­
go se mejoró, pero las tensione's en Visión Mundial no mejoraron. l 

En 1967, en una sobrecargada reunión de la junta, Bob Pierce re­
nunció. Al otro día trajeron los documentos legales del acuerdo, y Bob se 
desprendió del trabajo de su vida. 

Bob Pierce murió de leucemia en 1978. En el curso de semanas, su 
hija Marilee Pierce Dunker comenzó a escribir su libro, Hombre de Vi­
sión, Mujer de Oración,2 contando tanto los milagros de ultramar como 
«el lado oscuro» de su dolorosa vida familiar. 

¿Son historias como esta de relaciones rotas y reconciliaciones oca­
sionales la excepción, limitadas solo a gente excepcionalmente dotada? 
Tü~t~ffi~.l\.t~, \\<} t~ ~~\\. P~d~{ ... C,~\\tQ.\': d~c,e.\\a~ de. hi~t<}üa'& de. ?e.'I:~()ll.a'1 

en nuestra iglesia y de literalmente miles alrededor del país. Usted pro­
bablemente también podría. 

Roger y sus dones a solas 

Si existe tal cosa como un «niño emblema de la iglesia», ese era entonces 
Roger. Su padre, su suegro y otros doce miembros de la familia están en el 
ministerio. Roger asistió tanto a un colegio como a un seminario cristiano 
dos veces, una como niño cuando su padre asistía a la escuela y dieciocho 
años más tarde mientras él asistía a las mismas escuelas. 

«En cierto sentido las carta:'> Se habían acumulado», dice Roger hoy. 
«Tocio lo que conocí desde mi nacimiento fueron la iglesia y el ministerio. 
Sentía una gran pasión por ambos, pero como descubriría después, ellas no 
se traducían necesariamente en una pasión por Cristo, y ciertamente 
tampoco en una relación íntima con él». 
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Temprano en su ministerio Roger supo que algo andaba mal. No 
sólo estaba insatisfecho en una pequeña parroquia tradicional, sino que 
se hallaba de nuevo deprimido, como lo había estado tanto en el colegio 
como en el seminario. U na sesión de evaluación profesional financiada 
por una denominación le aconsejó dejar el ministerio debido a una dé­
bil autoestima, la ausencia de fronteras espirituales y la presencia de un 
fuerte espíritu empresarial que no encajaba bien en la iglesia estableci­
da. Él ignoró el consejo. En su lugar se hizo cargo de una iglesia tradi­
cional y de amplia teología en Queens, donde se sintió llamado a ser un 
agente del cambio. 

Fue duro desde el comienzo. Roger empezó a implementar cambios 
en el culto de adoración, añadir nuevos programas y reestablecer las 
prioridades de la junta a fin de hacer crecer la iglesia. Varios miembros 
recibieron a Cristo en una cruzada de Billy Graham, y nuevos conversos 
se unieron a la iglesia. Pronto, Roger y su esposa recibirían desagrada­
bles cartas y serían el tema de las controversias y los chismes alrededor 
de la iglesia. 

La asistencia a la iglesia se duplicó. Las ofrendas se incrementaron 
de manera dramática. Y el pastor Se estrelló. 

«En ese tiempo no 10 sabía, pero estaba empleando todos los dones y 
ninguna gracia», confesó Roger. «Estaba ciego ante mi propia vacuidad 
y abismo emocional». Tras cada reunión mensual de la junta, lloraría y 
tero.hlad .. fl,i.cam=t"" 

Cinco años después Roger sintió que estaba en el punto de ruptura. 
Hasta se tomó el verano de vacaciones -sin paga- en total desespera­
ción. Pero sin provecho alguno. «Fue un verano desperdiciado. No bus­
qué al Señor. No busqué ayuda alguna. Ni siquiera supe hacia dónde 
volverme», dice hoy. 

Las cosas continuaron declinando para Roger. La asistencia crecía, y 

mucha gente estaba ahora junto a él, pero las finanzas estaban apretadas 
y las relaciones con la junta de la iglesia empeoraron. «Toda crítica y 
todo malentendido llegaban como si fueran un golpe fatal contra mí en 
lo personal» dijo. 

El problema de Roger finalmente lo agotó. Las presiones lo llevaron 
a anunciar su renuncia sin ningún ingreso previsible, ningún paquete 
compensatorio, ninguna transición, ningún consejo y ningún residuo 
de fortaleza emocional. Se sintió desgraciado, fracasado. 

¿Qué había fallado? Roger era emocionalmente inmaduro. Las fre­
CUentes mudadas de su familia le enseñaron cómo conocer gente pero 
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no como vincularse a ellas. Cuantas veces buscaba un nivel más profun­
do de discipulado, se sentía rechazado --con solo unas pocas excepcio­
nes-- y se le decía: «Debías ya tener en orden tu vida». Así que permitió 
a la cámara secreta de su corazón crecer, hacerse más oscura y quedar 

bien protegida de todo el mundo, su esposa a la larga incluida. 
<<Aprendí a guardar mis problemas más hondo», reconoce. «Yo no 

estaba emocionalmente sano. Para mí la iglesia siempre fue un lugar 

donde sentí que necesitaba ser cauteloso sobre las cosas más profundas y 

oscuras de mi ser. Nunca fue Un lugar seguro». 
La trisle realidad es que ni su vida, ni las iglesias a las que sirvió, ni 

aun sus relaciones hogareñas fueron sanas. Roger regresará algún día, 

creo, a un importante liderazgo pastoral, pero por ahora hace lo correcto 

al invitar a Dios a poner su casa en orden: en lo personal, en el hogar y 
en las relaciones íntimas con otros. 

Falsos modelos de la casa a la iglesia 

Recuerdo mis primeros años como obrero de un equipo de InterVar­

sity en un campo universitario y después mientras viajaba alrededor del 
país hablando en conferencias de crecimiento eclesial, asombrado por 

las vidas interiores de muchos líderes y pastores de nUestras iglesias. De­
Hla.si.uJo comunes eran Jas actitudes negatjv.1s, el orgulJo, Ja susc.eptjhi­
lidad, los programas frenéticos, la obsesión con el trabajo, la avidez por 

iglesias de mayor impacto (lo cual es idolatría; véase Colosenses 3:5), y 
una estela de esposas solitarias. Sentí que ya era demasiado. En los pri­

meros días, creí que ello era simplemente una aberración, una rara ocu­
rrencia. Con el tiempo, sin embargo, me di cuenta de que era la norma. 

Decidí que yo sería diferente. jEl único problema es que no sabía cómo! 
La estabilidad emocional de los hogares americanos está en el punto 

más bajo de todos los tiempos. En los Estados Unidos, en el momento 
en que esto se escribe, la mitad de todos los matrimonios terminan en 

divorcio.3 Lo que quizás impresiona más es que la tasa de divorcios en 
varios estados tradicionalmente conocidos como el Cinturón Bíblico 
está entre las más altas del país.~ George Barna ha documentado que la 

tasa de divorcios reciente para personas que se describen a sí mismas 
como cristianas es aún mayor que para el público en genera1.5 

Aun entre los líderes cristianos el colapso del hogar es impresionan­
temente elevado. Asombra más que a menudo se sorprenda a un líder 
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cristiano en una aventura, con una prostituta, en una adicción porno­
gráfica o en una situación descontrolada igualmente destructiva. De­

masiados siguen adelante como si nada hubiera sucedido. 

Para encontrar la clave de lo que puede estar descompuesto en situa­
ciones como esta, considere el ejemplo de alguien que decidió hablar 

sinceramente sobre su mundo interior. En enero de 2002, el hombre 
atnpliamente considerado como el padre de los ministerios a matrimo­

nios cristianos - -·Ray Mossholder, de Mam·age Plus Ministries- solicitó 
el divorcio de su esposa de cuarenta y dos años y anunció planes de vol­

ver a casarse. Este líder cristiano ampliamente respetado, a cuyo minis­
terio se le acredita haber salvado más de once mil parejas del divorcio, 
tenía una audiencia de millones en sus programas de radio y televisión. 

Anunció la noticia de la ruptura de su matrimonio en una carta a sus 
partidarios, haciendo referencia a la «historia del zapatero que estaba 

tan ocupado que su propia esposa tenía que andar sin zapatos». «lfe 
sido ese zapatero. No tengo excusa que dar», añadió. 

Sin embargo, ni su esposa ni sus hijos pudieron impedir que anun­
ciara los planes de casarse con otra mujer tan pronto como el divorcio se 
hizo efectivo. Insistió que no estaba alejándose de Dios; estaba mera­

mente dejando a la creyente esposa con quien había estado casado cua­
renta y dos años. 

La afirmación más triste de todas fue algo más que incluyó en la car­
ta a sus contribuyentes: Reconoció ser «a menudo hipócrita cuando ha­
blé de lo maravilloso que era [nuestro matrimonio]. Lo que enseñé era 

verdad; sin embargo, parecía que nunca fuimos capaces de aplicarlo en 
nuestro matrimonio».6 

¿Por qué? Creo que afirmaciones como las de Mossholder y ejemplos 

como los de El Apóstol, Bob Pirree y Roger de la Fraternidad Nueva Vida 
todos emanan de falsos paradigmas (o modelos) del discipulado cristiano. 

El «cariñoso)¡o grupo pequeño que fracasó 

Cuando comenzamos la Fraternidad Nueva Vida en septiembre de 
1987, estábamos decididos a desarrollar pequeños grupos como parte 
integral de nuestra estrategia de creación de comunidades y discipula­
do. Invertimos mucha energía entrenando líderes en habilidades tales 
cómo dirigir un estudio bíblico, facilitar la adoración, crear comunida­
des, alcanzar a sus vecinos y orar con efectividad, así como la manera de 
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delegar y entender las temporadas de un pequeño grupo. Preparamos 
un manual de setenta y cinco páginas con ayudas para «líderes de pe­
queños grupos» y uno de veintinueve páginas para supervisores de estos 
gru pos. Cuando miro hacia atrás ahora, todas eran habilidades «por en­
cima de lo común». La siguiente historia demuestra los límites y lagu­

nas de nuestra estrategia. 
A principios de la década de 1990, Bob y Carol, una pareja con un 

desarrollado don de hospitalidad, dirigía uno de nuestros pequeños 
grupos. Su pequeño grupo floreció, con un promedio de asistencia de 
quince personas cada viernes en la noche. Los participantes adoraban. 
Oraban el uno por el otro. Estudiaban la Escritura. Pasaban tiempo 
juntos aparte de las reuniones del grupo. Disfrutaban de una comida en 
conjunto cada semana. «Al principio», apunta Bob, «yo los hubiera des­

crito como un grupo muy cariñoso». 
Las grietas comenzaron a aparecer cuando Millie, una miembro del 

grupo, informó una noche a otras dos mujeres sobre una «supuesta» aven­
tura amorosa que se desarrollaba entre dos personas de otro pequeño grupo 
de Nueva Vida. Estaban legítimamente preocupadas y ansiosas, y buscaron 
ayuda. Estas mujeres se lo contaron entonces a sus esposos, quienes a la lar­
ga informaron a Bob. Este estaba asombrado de que el rumor estuviera cir­
culando al mismo tiempo que el grupo de ellos estudiaba Santiago 3 y el 
poder de la lengua tanto para el bien como para el mal. 

Bob le habló a Millie y a los otros,. asumiendo gue el chisme entonces 
cesana, En realidad lo barrieron simplemente bajo la alfombra, sin que na­
die hablara directa y sinceramente sobre la alegada indiscreción moral. 

La grieta se expandió y la cosas llegaron al fondo cuando Millie le infor­
mó a Bob que John, otro miembro del grupo, estaba convencido de que la 
mujer de Bob tenía una aventura. John había confiado en Millie, encargán-

dole que tuviera el coraje y la habilidad 
de ir ante Bob con su sospecha. Acu­
dían a Bob, así reclamaban, a causa de 

una preocupación legítima. 
Por esta época cierto número de 

conflictos cada vez mayores se desa­
rrollaba entre los miembros del gru­
po. Los conflictos se esparcen como 
un cáncer cuando no se los trata. El 
cáncer de este grupo se esparcía rápi-
da y mortalmente, 
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Bob, abrumado por las acusaciones y de cómo habían sido tratadas 
de forma tan poco bíblica, estaba conmovido hasta el alma. Esto no solo 
revelaba la falta de madurez del grupo sino grietas en su propio matri­
monio y vida que necesitaban ser atendidas. Bob se dio cuenta, por 
ejemplo, que se había extralimitado ayudando a otras personas después 
del trabajo y se había vuelto emocionalmente inaccesible para su propia 
familia. Tornaría casi dos años sanar su matrimonio. 

«Pensé que estaba edificando a la gente en la Palabra de Dios», dijo 
Bab, «Por último me di cuenta que no había edificado nada. La gente 
pedía perdón y desaparecería. Nosotros hablaríamos de la Biblia, pero 
no sabíamos cómo vivir lo que aprendimos». 

En el trascurso de unos breves tres meses, este «cariñoso» grupo estaba 
diezmad" por todas las heridas no sanadas. La gente se dispersó, Millie y su 
esposo dejaron la iglesia y pronto se mudaron fuera del estado. 

Identifique los componentes emocionales de la madurez espiritual 

Pese a nuestro gran énfasis y los esfuerzos invertidos en el entrenamien­
(o del liderazgo de pequeños grupos, no comprendimos el lugar indispen­
sable que ocupan los componentes emocionales en la promoción de la ma­
durez espiritual. Nuestro modelo de discipulado no incluía el crecimiento 
oe Ja inf.anci.:J emociona) o aDoJescencia bacia Ja aDuJtez emoóon.:U. La so­
lución de un conflicto, por ejemplo, no tiene que ver simplemente con la 
aplicación de unos simples pasos. Hacerlo de una forma bíblica requiere no 
solo que usted conozca Mateo 18: 15-18, sino también que usted sea una 
persona sana emocionalmente. 

Bob y Carol, desilusionados, pronto abandonaron la iglesia. Les 
tomaría cuatro años regresar y comenzar a confiar de nuevo en la 
iglesia. Cuando Bob reflexionó más tarde sobre lo había ocurri­
do, dijo: «No sabíamos lo que hacía­
mos». Tenía razón. Ellos, junto con 
nosotros en el liderazgo principal, 
no tenían la madurez emocionaVes­
piritual o el entrenamiento para ir 
debajo de la superficie de una mane­
ra tal que guiara a este grupo a través 
de estos conflictos hacia una mayor 
madurez en Cristo. 
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Bob y Carol sirven ahora en un pequeño grupo de Nueva Vida. 
Cuando le pregunté a él cuál era la diferencia entre entonces y ahora, 
respondió: «Pastor Pete, no fuimos realmente sinceros sobre lo que su­
cedía dentro de nosotros. Todo estaba en la superficie. El grupo en que 
estoy ahora es muy diferente. Me parece que tiene que ver con la presen­
cia de gente madura en el grupo, lo que hace que sea tan seguro estar en 
el grupo y hablar con tanta libertad». 

En aquel momento supimos que algo estaba mal con nuestro desa­
rrollo de líderes de pequeños grupos y la edificación de comunidades sa­
nas, pero no sabíamos cuál era el problema. Pero como dije en el co­
mienzo del capítulo 1, según van los lideres, así va la iglesia. No podemos 
hacer crecer una iglesia emocionalmente sana si nosotros mismos no 
atendemos Los temas que están debajo de la superficie de nuestras vidas. 

La parte 2 de este libro explora un fundamento bíblico para este nue­
vo y desesperadamente necesitado paradigma del discipulado. 

Parte 2 

Base bíblica para un nuevo 

paradigma del discipulado 



CAPÍTULO .3 

LA PRÓXIMA FRONTERA DEL 

DISCIPUlADO: LA SALUD EMOCIONAL 

Con soLo un soplo, Dios nOS hizo hUluanos. A pesar de eso, de algu­
na manera, todavía hoy descartamos la porción emocional de lo 

que somos, la consideramos sospechosa, irrelevante, de importancia se­
cundaria. Los modelos contemporáneos de discipulado exaltan lo espi­
ritual sobre los componentes físicos, emocionales, sociales e intelectua­

les de lo que somos. Sin embargo, en ninguna parte una buena teología 
biblica permite tal división. 

La revolución copernicana que hoy se necesita 

Durante casi 1.400 años se aceptaba universalmente y «estaba mate­
máticamente probado», que la tierra era el centro del universo. ¿No lo 
había demostrado Tolomeo, el gran astrónomo griego de la antigüe­
dad? Todo el mundo aceptaba como un hecho que el sol y el universo 
giraban alrededor de la tierra. Entonces Copérnico, un científico polaco 
del siglo dieciséis, cuestionó esa suposici6n y a continuación lo hizo Ga­

lileo. Ellos vieron los problemas y las incongruencias de esta cosmovi­
sión tradicional y ofrecieron un paradigma radicalmente nuevo. En sus 
análisis, la tierra era simplemente uno de los muchos planetas que orbi­
taban en torno al sol en un vasto universo. Ga\i\eo fue aun más lejos, al 
decir que el propio sol es solo un actor pequeño d'entro de un innumera­

ble número de galaxias. 
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Este nuevO paradigma o visión de la realidad sacudió los cimientos 
de cómo la sociedad y la iglesia se veían a sí mismas. Era profundamente 
perturbador reconocer que las personas eran solo un peq~eño ped~cito 
dentro de una vasta galaxia. Por esa sacrílega manera de mirar el UIllver­
so y sus implicaciones sobre la fe de la gente, Galileo fue llamado a 
Roma encontrado «eminentemente sospechoso de herejía» y a la postre 
conde~ado a arresto domiciliario de por vida. También se le prohibió 

publicar. (iSalió bastante bien según las normas de esta época!) 
El cambio del cuadro del mundo de Tolomeo a Copérnico resultó de 

la prueba de que la antigua manera de ver las cosas ya na era adecuada. 
Mientras más estudiaba Calileo el movimiento de las estrellas y planetas 
a la luz del sistema de Tolomeo, más se evidenciaba que este no era cier­
to. Desde ese momento en adelante, todo el mundo comenzó a mirar el 
universo con un nuevo par de espejuelos. Todo tipo de información y 
datos anteriores se podían ahora considerar y analizar de nuevas formas. 
Un cambio como este hacia un nuevo modelo o paradigma se puede 

considerar un tipo de conversión. 

.' ,: ,":'L" 

N!)~kp.)~bíe'lue 
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Uso el término paradigma intencio­
nalmente. Fue popularizado por Tho­
mas Kuhn en su libro, The Structure of 

Scientific Revolutions (<<La estructura de 
las revoluciones cienúficas») I Este defi­
ne un paradigma como una forma de 
ver la realidad y pensar sobre ella. Son 
los lentes, el filtro a través del cual inter­
pretamos los datos y la información de 
nuestras vidas. Para Kuhn, las revolu­
ciones en el pensamiento científico solo 
pueden acaecer cuando la gente es ca­

paz de superar un viejo patrón de ver y pensar en algo nuevo. 
floy todavía utilizamos la frase revoluóón copernicana para describir 

una manera completamente nueva de ver la vida, una que sacude los ci­
mientos de cómo sentimos, pensamos o vemos algo. Creo que la tesis de 
este libro --que la salud emocional y la salud espiritual son inseparables­
equivaldrá a una revolución copernicana para muchos en la comunidad 
cristiana.2 No es posible que un cnstiano sea espiritualmente maduro mien­

tras se mantiene emocionalmente inmaduro. 
Sin emhargo, por alguna razón, la gran mayoría de cristianos hoy 

vive como si los dos conceptos no estuvieran relacionados. Nuestras 
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normas de lo que significa ser «espiritual» evaden totalmente muchas 
incongruencias manifiestas. Hemos aprendido a aceptar que: 

• Usted puede ser un predicador de Dios dotado y dinámico en pú­
blico y un esposo y padre poco cariñoso en casa. 

• Puede funcionar como mienlbro de la junta eclesial o pastor y ser 
incapaz de aprender, inseguro y apologético. 

• Puede memorizar libros enteros del N uevo Testamento y aun no 
tener conciencia de su depresión e ir<:l e inclusive proyectarlas so­
bre otras personas. 

• Puede ayunar y orar medio día a la semana durante años como 
una disciplina espiritual y criticar constantemente a otros, justifi­
cándolo como discernimiento. 

• Puede dirigir cientos de personas en !lB ministerio cristiano guia­
do por una profunda necesidad personal de compensar una mo­
lesta sensación de fracaso. 

• Puede implorar liberación del dominio del demonio cuando en 
realidad está simplemente evitando un conflicto, repitiendo un 
insano patrón de conducta que se remonta al hogar en el que us­
ted creció. 

• Puede ser exteriormente cooperativo en la iglesia pero tratar in­
conscientemente de socavar o derrotar a su supervisor llegando 
habitualmente tarde, olvidando constantemente las reuniones, 
retirándose y volviéndose apático, o ignorando la cuestión real 
que se esconde tras el porqué está usted ofendido y molesto. 

Platón en la iglesia 

¿De dónde sacamos la idea que l. 
madurez espiritual se puede alcanzar 
aparte de una integración de los as­
pectos emocionales de lo que somos? 
¿ De dónde proviene el sutil prejuicio 
que coloca lo espiritual sobre los con1-
ponentes ñsico, emocional, social e 
intelectual de lo que somos? 

La respuesta es compleja pero po­
demos resumirla simplemente como 
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la influencia del filósofo griego Platón, que vivió varios cientos de años 
antes de Cristo. Su influencia a través de una serie de personas en la his­
toria de la iglesia tales como Agustín continúa impactándonos hoy. 

El mensaje tácito en muchas de nuestras iglesias es: «El cuerpo es malo. 
El espíritu es bueno». De algún modo, se ha filtrado en nuestras iglesias un 
mensaje sutil: Ser humano, emocional, de alguna manera es pecaminoso, o 
por lo menos inferior que espiritual. Esto viene mucho más del platonismo 

y el gnosticisrno que de las Santas Escrituras.3 

La mayoría de las personas, cuando se les pregunta lo que significa 
ser creado a imagen de Dios (Génesis 1:26-27; 5:1; 9:6; Salmo 8:5; Ro­
manos 8:29; I Corintios 11:7; 15:49; Efesios 4:24; Colosenses 1:15; 3:18; 
1 Juan 3:2), se centran solo en nuestros aspectos espirituales. Nosotros 
pensamos en modelar nuestras vidas según Jesús en áreas tales como la 
oración, la Palabra, el servicio, la entrega y la adoración. 

El único problema es que somos algo más que seres espirituales. 
Negar cualquier aspecto de lo que significa ser una persona íntegra 

hecha a imagen de Dios trae consigo consecuencias catastróficas y de 
largo alcance, especialmente la tendencia a separar la salud emocional y 
la espiritual. Insanas tendencias son inevitables cuando fallamos a la 
hora de comprendernos a nosotros mismos como gente íntegra, hecha a 
la imagen de Dios nuestro Creador. 

Esta imagen de Dios en nosotros incluye muchas dimensiones: físi­
{;.?, .M\!'~i.2J, e~I}U;\!"~i.9..~J, ÁweJe.c.t!.uJ JI .t'spirit!.ul ",-v:v.I':w.blJ;rg.o,-p.ar .oJg».w.JJ.f)­
zón se exalta nuestro espíritu sobre los otros aspectos centrales que nos hacen 

humanos. Ignoramos: 

• Lo ftsico: «¿Quién tiene tielnpo de hacer ejercicios o de comer lo 
adecuado o de descansar lo suficiente?» 

• Lo social: «No se preocupe de esas amistades. ¿Quién tiene tiem­
po para dedicárselo a buenas amistades y otras personas impor­

tantes? Tendrá tiempo para festejar en el cielo». 
• Lo intelectual: «Tenga cautela a la hora de desarrollar su mente a 

todo su potencial. Terrninará sin sentimientos para Dios. De 
cualquier manera, ¿quién tiene tiempo para reflexionar?» 

• Lo emocional: «Pareciera que cuando uno hace caso a sus senti­
mientos, se confunde m.is y se aleja de Dios». 

Con el tiempo, este paradigrna que no es bíblico condujo a una actitud 
que consideraba los sentimientos y emociones como opuestos al Espíritu 
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(especialmente la ira, que se convirtió 
en uno de los siete pecados capitales, 
pese al «airaos, pero no pequéis» y «len­
to para la ira», enseñanzas de la Escri­
tura). En la mente de muchos hoy en 
día, la represión de los sentimientos y 
emociones se ha elevado a un nivel de 

Este Ilar.¡díll!'!!ll~ nQ 
esbtbÍi~~~~~liij¡tl a 
·\Ulaactl~t~~~ 
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Espíritu o virtud. Negar la ira, ignorar 
el dolor, escamotear la depresión, huir 
de la soledad, obviar dudas que confun­
den y desconectar nuestra sexualidad se 
ha convertido en una forma de vida espirituaL 

sen~il!Ü~~~Y 
emtlclo!l~~O 

tlpuestO$·a!~rit\l. 

En The Cry olthe Soul (<<El grito del alma»), Dan Allender y Trem­
per Longman describen por qué es tan importante escuchar y ocuparse, 
de nuestras emociones: 

Ignorar nuestras emociones es volverle la espalda a la realidad; 
escuchar a nuestras emociones nos introduce en la realidad. Yen 
la realidad es dónde encontramos a Dios ... Las emociones son el 
lenguaje del alma. Son el grito que le dan una voz al corazón ... 
Sin embargo, a veces nos hacemos los sordos a través de un recha­
zo emocional, la distorsión, o desvinculación. Nos sacudimos de 
cuaJquier C05il perturbadora afio ae conseguir un tenue control 
de nuestro mundo interior. Nos atemoriza y avergüenza lo que 
se filtra en nuestros sentidos. Al desestimar nuestras intensas emo­

ciones, nos engañamos a nosotros mismos y perdemos una maravillo­
sa oportunidad para conocer a Dios. Olvidamos que el cambio vie­
ne a través de la sinceridad brutal y la indefensión delante de 
Dios.' (énfasis añadido) 

Jesús: Dios y humano 

Una forma en que crezco espiritualmente es haciendo anotaciones 
en un diario privado. Dejo constancia de mis pensamientos, oraciones y 
discernimientos desde la perspectiva de Dios. En la preparación de este 
libro, pasé todo un día releyendo los diarios que cubrían un período de 
quince años de mi vida. La primera dura lección que advertí fue cuánta 
resistencia sufrí para ver y aceptar el nuevo paradigma de la salud 
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emocional como inseparable de la espiritualidad: ¡más de dos años de 
intensa labor y tormentos! 

A lo largo de mi jornada cristiana, continuamente di testimonio del 
Dios llamado Jesús. El problema era que contadas veces consideré al ser 
humano llamado Jesús, ni a mi propia humanidad, en lo que a ello res­
pecta. Mis anotaciones en el diario y oraciones escritas confirmaban que 
el Jesús que adoraba y seguía durante los primeros diecisiete años de mi 
vida cristiana no era muy humano. Tampoco lo era yo. 

U na de las primeras herejías en la iglesia fue el docetismo, la creen-· 
da de que Cristo no se había vuelto humano en realidad debido a las in­
franqueables diferencias entre el mundo divino y el humano. Por lo tan­
to, algunos pensaban que Jesús solo parecía ser humano pero que de 
hecho nunca se despojó de su divina naturaleza o esencia.5 Aunque no 
creía en una noción antibíblica como esa, mi vida en Dios no respaldaba 
lo que yo profesaba. Ignoraba mis limitaciones humanas y me arrastra­
ba como un desarrapado para hacer más y más por Dios. Evitaba los 
sentimientos negativos tales como la ira o la depresión al considerarlos 
contrarios a Dios_ Caí en la trampa de vivir como si pasarse todo el día 
en oración y en la lectura de la Palabra eran cosas más espirituales que 
limpiar la casa, lavar o cuidar de los niños. 

En el concilio de Calcedonia en 451 d.C., los líderes de la iglesia decla­
raron que Jesús era enteramente Dios y enteramente humano, una exten­
dida e histórica interpretación de la Escritura que yo también comparto. El 
concilio declaró que Dios visitó nuestro planeta cuando la Palabra se hizo 
carne y habitó entre nosotros (Juan 1: 14). Definieron la relación de las dos 
naturalezas de Cristo como vinculadas pero sin conf1.1sión ni división.6 

El Jesús que yo adoraba, por contraste, era mucho más Dios y mucho 
menos un hombre. Nunca comprendí, por ejemplo, el relato de Jesús en el 

huerto de Getsemaní. Aquí vemos un 
Jesús completamente humano: depri­
mido emocionalmente, mentalmente 
confundido y espiritualmente abruma­
do. Está siendo empujado al borde de 
sus límites humanos. Lo vemos caer a 
tierra y «como estaba angustiado, se 
puso a orar con más felVor y su sudor 
era como gotas de sangre que caían a 
tierra" (Lucas 22:44). Nunca consideré 
que Jesús estuviera bajo este tipo de 
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estrés emocional. No extraña que algunos rechacen esta lucha carnal, hu­
mana, al no estar Jesús ciento por ciento seguro de la voluntad de Dios.7 

Lo que me preocupa es los numerosos líderes cristianos con que me 
encuentro que están emocionalmente aletargados. No están conscien­
tes de nada que pueda llamarse sentimientos o emociones. Cuando us­
ted les pregunta cómo se sienten, puede que usen la frase «me sientm>, 
pero en realidad sólo se refieren a un hecho o a lo que piensan. Sus emo­
ciones están congeladas. Su lenguaje corporal, tono de voz y expresión 
facial indican que las emociones están presentes, pero no están lo sufi­
cientemente conscientes aun para identificarlas. Hasta para aquellos de 
nosotros que somos tipos «sensihles», a menudo no estamos conscientes 
de las profundidades que subyacen tras nuestras emociones. 

Nuestro mundo exterior e interior 

Era un impostor y no lo sabía. Como la mayoría de la gente en elli­
derazgo cristiano, me esforcé por ser un cristiano consagrado y amoroso. 
Procuré servir a las personas, perdonarlas, humillarme a mí mismo y es­
tar alegre. El problema es que me sentía desdichado la mayor parte del 
tiempo y era incapaz de reconocerlo ante nadie, incluyendo yo mismo. 

No podía colocarme en posición de creerlo. Mi mundo interior no 
estaba sincronizado con mi conducta exterior. La Biblia tiene una pala­
bra para esta brecha, una palabra que Jesús dirigió repetidamente a los 
líderes religiosos: hipocresía (véase Mateo 23). Esta significa literal­
mente «hacer teatro».8 Lo particularmente temible es que a menudo en 
nuestras iglesias se enseña y se espera este «teatro». El resultado es que 
una enorme cantidad de personas está totalmente inconsciente de la di­
cotomía entre sus mundos interior y exterior. 

Por mundo exterior, me refiero a las personas con las que nos relaciona­
mos y las cosas que ocurren a nuestro alrededor. Nuestro mundo interior es 
lo que sucede dentro de nosotros. Este interior representa lo que sentimos, 
valoramos, honramos, estimamos, amamos, odiamos y lo que creemos. 

Amar de verdad a Dios con todo nuestro corazón, alma, mente y fuer­
~as requiere no solo que conozcamos a Dios sino también nuestro interior, 
1 .. naturaleza de nuestro propio coraz6n, alma y mente. La comprensión de 
ese mundo de sentimientos, pensamientos, deseos y esperanzas con toda su 
riqueza y complejidad es un trabajo duro. También lleva tiempo, mucho 
tiempo. 
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Nuestro gran dilema y el mío por años, es que estaba muy ocupado 
edificando una iglesia mayor y buscando vías para lograr un mayor im­
pacto. ¿Quién tiene tiempo para este tipo de mórbida intr~spec~ión~ 
¿El tiempo dedicado a la reflexión no frenaría la obra de DIOS? ¿Que 
cosa buena para Dios o los demás podría salir de darle palmaditas a mis 
expectativas, deseos y temores inconscientes o no identificados? 

Es doloroso dar el primer vistazo prolongado y profundo dentro 
de nuestros corazones. Jeremías 17:9 afirma: «Nada hay tan engaño­
so como el corazón. No tiene remedio. ¿Quién puede comprender­
lo?}) La razón de esto se remonta a la caída de Adán y Eva en el jardín 
del Edén. Desde entonces, hemos estado divididos de Dios, separa­
dos uno del otro y escindidos internamente dentro de nosotros mis­
mos. Vergüenza, soledad, ocultamiento, autoprotección, mentira y 
otros quebrantos dejaron su impronta sobre Adán y Eva en Génesis 
3. Estas reacciones también caracterizan a cada uno de nosotros que 

ha vivido desde entonces. 
Por esta razón, crecer a semejanza de Cristo requiere trahajo, ener­

gía, soportar inconvenientes, tiempo, coraje, solicitud y una sólida com­
prensión de la gracia de Dios en el evangelio. Creo que esto además 
contribuye al por qué los límites de la salud emocional han sido en gran 
medida ignorados en la mayoría de los modelos de discipulado, forma­
ción espiritual y consejería en nuestras iglesias y seminarios. Por esto 
pagamos un elevado precio de atrofia en el crecimiento .y discipulado 

superficial en nuestras iglesias. 

Una segunda conversión para mí y nuestro liderazgo 

Había pensado originalmente que mi conversión a Jesucristo como 
Salvador y Señor era mi rendición total. Poco sabía que esto era solo el 

pnnClplO. 
Cuando descubrí el vínculo entre la salud espiritual y emocional, ha­

bía sido cristiano durante casi veinte años. Me sentí como un bebé que 
comenzaba a gatear de nuevo. Utilizaba músculos y me servía de zonas 
de mi vida que hasta ahora habían permanecido inexploradas. 

Pero mi revolución copernicana había comenzado y no podía darme 
vuelta. En gran medida me sentí como si traicionara a mis antepasados 
espirituales, quienes me habían moldeado espiritualmente. Este barco 

había zarpado y no sabía hacia dónde iba. 
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Este revolucionario paradigma -la salud emocional y la madurez 
espiritual son inseparables- era una nueva frontera para mi propio de­
sarrollo personal y para la Fraternidad Nueva Vida. Era una nueva 
frontera que afectaba todas las áreas de la vida de la iglesia, desde los ser­
mones hasta las reuniones de líderes, desde las clases de consejería a las 
reuniones dominicales de la junta, al culto dominical. El pequeño, el 
inlperfecto, la semilla de mostaza, el poder de uno solo sobre el grande, 
el ostentoso, el poder de las masas comenzó a ocupar más y más el cen­
tro de la escena. 

Permítame ilustrar el oculto y explosivo poder de este nuevo para­
digma a propósito de cómo la congregación Nueva Vida y los ancianos 
desarrollaron uno de nuestros pastores de jóvenes. 

Con gran anticipación, la Fraternidad Nueva Vida contrató a Selena 
como pastora de jóvenes. Poseía múltiples dones, era entusiasta, caris­
mática, cálida, una joven emprendedora, una líder fuerte y una gran 
maestra con pasión para llegar a los jóvenes. Su esposo, Milton, trabaja­
ba con una organización juvenil semieclesial fuera de Nueva Vida y era 
un rapero profesional con dos discos compactos grabados. Trajeron una 
capacidad única para llegar a jóvenes del área urbana en peligro del sis­
tema de hogares sustitutos, ministrar a los jóvenes de hogares cristianos 
(tales como nuestras hijas) e introducirse en el medio anglo, asiático, 
hispano y hasta en su propia cultura afroamericana. No era raro, por 
ejemplo, que Selena se pasara un dla en los tribunales defendienda a 
uno de nuestros jóvenes en el sistema de hogares sustitutos o que se 
hiciera cargo de una adolescente embarazada como una alternativa a 
que la muchacha se hiciera un aborto. 

El grupo de jóvenes pronto se convirtió en un conjunto emocionante 
y floreciente. Muchos j6venes se hacían cristianos. Algunos se desarro­
llaban como líderes. ¡El ministerio de Selena y Milton estaban ganando 
niños para Cristo de una manera que solo podría describirse como po­
derosa e innovadora! 

Sin embargo, el problema era que mientras los números y los éxitos del 
ministerio crecían, la tensi6n en sus vidas personal y marital también cre­
ció. Estaba bajo reto la fuerza de sus fundamentos espirituales y emociona­
les. Selena estaba fuera más y más noches. Ella satisfaCÍa sus necesidades 
emocionales a través de su éxito como líder, no por su relaci6n en la casa. 
Milton se resentía de que Selena trajera constantemente muchachos a la 
casa. Ambos impulsaban sus ministerios, pero se hizo cada vez más obvio 
que había importantes tensiones no resueltas en su matrimonio. 
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¿Qué debíamos hacer como junta eclesial y como congregación? En 
el pasado, cuando el matrimonio de un líder enfrentaba problemas o su­
frimientos, habríamos orado por ello y traído consejeros profesionales, 
pero no habríamos comprendido la amplitud del continuo discipulado 
que se necesitaba para sus asuntos emocionales. 

Nuestro récord hasta el momento había consistido en una mayoría 
de fracasos. Determinamos que esta vez sería diterente. No oraríamos 

simplemente y «esperaríamos lo mejor», obviando las tensiones y los 
riesgos de confrontar la cuestión abierta, sincera y directamente. 

Fui directamente a Selena y le pedí que fuera más despacio. No lo 
hizo. Me reuní con Milton pero no pude penetrar a través de su apatía. 
Ninguno de ellos procedía de hogares modelo o sanos. Simplemente 
continuaban por el mismo camino que funcionaba la familia y el matri­
monio en sus familias. La verdad, sin embargo, era que Selena actuaba 
de manera defensiva y tenía adicción por el trabajo, mientras Milton era 
pasivo-agresivo y solitario. 

Los ancianos tenían en este punto una alternativa. ¿Les pedimos 
que renuncien del equipo o los invitamos a tomar una temporada sabá­
tica dirigida a fin de que madurara su matrimonio y entonces restaurar­
los para un futuro liderazgo? Mientras oramos y discutimos sobre esta 
cuestión en nuestras reuniones de ancianos, nos dimos cuenta que lo se­
gundo tomaría, muy probablemente, un año. ¿Qué haríamos con el mi­
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ante el racismo y otras resistencias a fin de edificar el grupo de jóvenes. 
Cualquiera no podía meterse en sus zapatos. iLos jóvenes, incluyendo 
mis propias hijas adolescentes, no querían a nadie más sino a Selena! 
Para muchos de nuestros jóvenes, el grupo juvenil de Nueva Vida era la 
ú.?-ica familia que tenían y no estábamos tomando el lugar de los padres. 
¿¡bamos nosotros como congregación y liderazgo a decepcionar a los ni­
ños y potencialmente contemplar la disminución y desaparición del mi­
nisterio de jóvenes, todo para el bien de Selena y Milton? 

Los ancianos valientemente dijeron «sí». La congregación aclamó 
públicamente a Selena y Milton el día que anunciaron sus dificultades y 
la decisión de crecer a través de ellas. Durante el siguiente año, estable­
cimos una temporada sabática estructurada de manera que ellos pudie­
ran abordar las cuestiones de fondo en sus vidas individual y marital. 

Los dos procedían de familias infelices. La madre dominante de 
Milton había hecho que él evitara los conflictos, especialmente con mu­
jeres fuertes como Selena. Debido al hipercrítico padre de Setena, ella 
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había erigido una muralla altamente defensiva contra las críticas. Iba a 
hacer falta un anciano, yo mismo y un consejero cristiano profesional a 
fin de orientar el proceso de cambio durante el año siguiente para Mit­
ton y Selena hasta que ella se reincorporara a nuestro equipo dirigente. 
Tuvieron que crecer tanto en carácter como en las habilidades necesa­
rias para echar una profunda mirada bajo la superficie de su espirituali­
dad (cap. 6), para aprender contrición y humildad (cap. 7), para comen­
zar a vivir con linútaciones (cap. 8), para aceptar las penas y pérdidas del 
pasado (cap. 9) y para aprender a encarnarse uno en el otro como Jesús 
(cap. 10). 

Milton y Selena fueron valientes, e hicieron grandes cambios en sus 
vidas ese año. Además de abordar penosas cuestiones personales, se mu­
daron a una casa nueva y no siguieron trayendo muchachos durante la 
noche. En cuanto al respeto y los compromisos mutuos, los dos tendie­
ron estrechas fronteras en torno a la privacidad de su matrimonio. Sele­
na se comprometió a quedarse en casa la mayoría de las noches. Co­
menzaron a comer juntos más regularmente y se pusieron a trabajar 
para convertirse en seres humanos y no meramente en máquinas huma­
nas. Los más importante, permitieron que el Espíritu Santo y las Escri­
turas impactaran el componente emocional de sus personas. 

Selena y Milton han crecido tremendamente tanto como individuos 
como en su matrimonio. 1 la sido y continúa siendo un proceso. De ni n­
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guas patrones destructivos se mantienen. Pero la calidad de su ministe­
rio ahora tiene una profundidad que solo habría podido darse bajo una 
junta de ancianos emocionalmente sana y una congregación que com­
pre-ndiera que la salud espiritual y emocional son inseparables. 

¿Aceptan todos los cristianos ese nivel de discipulado? ¿r---o acepta 
usted? Vuelva la página y vea cómo anda usted en cuanto a las cllalida­
des bíhlicas que evidencian la salud emocional. 



CAPÍTULO 4 

INVENTARIO SOBRE LA MADUREZ 

ESPIRITUAl/EMOCIONAL 

El capítulo anterior delineó una base bíblica para un nuevo paradigma 
del discipulado, uno que incluye la madurez emocional. El siguiente 

diagnóstico hace lo mismo, pero de una manera práctica y personal. 
La salud emocional no es meramente una concepción en la que se debe 

pensar. Es una vivencia para cuando usted está solo o en estrecha relación 
con los demás. Tómese unos minutos para reflexionar sobre este simple in­
ventario para tener una jdea de donde se enc-uentra como un discípulo de 
Jesucristo, tanto en el plano individual como en la iglesia. Le ayudará a sa­
ber si su discipulado ha impactado los componentes emocionales de su vida 
y, si así fuera, en qué medida. 

Es natural sentirse inquieto o incómooo en relación con algunas de estas 
preguntas. Trate de ser lo más receptivo y franco posible. Recuerde que el in-

ventario no revelará sobre usted nada que 
sea nuevo para Dios. Tóme~ un mo­
mento para implorar que Dios guíe sus 
respuestas y lo ayude a recordar que pue­
de atreverse a ser sincero JX>rque él lo ama 
entrañable e incondicionalmente. 

Debido a limitaciones de espacio, he 
reducido a un mínimo la parte A Sospe­
cho que la mayoria de lectores estará mu­
cho más familiarizada con los conceptos 
aludidos en la Parte A que en la Parte B. 

64 
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Inventario de la salud emocional/espiritual 

Por favor, conteste estas preguntas tan sinceramente COrPO le sea posible. 
Utilice el siguiente método para la puntuación: 

PARTE A: Formación general y discipulado 
1. Me siento confiado de mi adopción como hijo/hija de Dios y rara vez, si 

acaso, cuestiono que Dios me haya aceptado. 

2. Amo adorar a Dios individualmente así como junto a otros. 

3. Empleo Con regularidad suficiente tiempo en la lectura de la Palabra de 
Dios y la oración. 

4. Siento las singulares formas en que Dios me ha dotado individualmente y 
uso asiduamente mis dones espirituales para su servicio. 

5. Soy un activo participante dentro de una comunidad con otros creyentes. 

6. Está claro que mi dinero, dones, tiempo y habilidades están 
completamente a disposición de Dios y no de mí mismo. 

7. De manera consistente doy testimonio de mi fe ante la comunidad y el 
mundo. 

PARTE B: Los componentes emocionales del 
discipulado 

Primer principio: Mire debajo de la superficie 

l. Me resulta fácil identificar lo que siento en mi interior (Juan 11 :33; lucas 
19:41-44). 

2. Estoy dispuesto a explorar partes de mí mismo antes no conocidas o 
exploradas, y permitirle a Cristo que me transforme de forma completa 
(Romanos 7:21-25; Colosenses 3:5-17). 

3. Disfruto estar a solas en quieta meditación con Dios y conmigo mismo 
(Marcos 1:35; lucas 6:12). 

4. Puedo hablar con toda libertad de mis emociones, sexualidad, gozo y 
penas (Salmo 22; Proverbios 5:18-19; lucas 10:21). 

5. Soy capaz de experimentar y enfrentar la ira de una manera que lleve 
al crecimiento de los demás y de mí mismo (Efesios 4:25-32). 

6. Soy sincero conmigo mismo (y con una cantidad importante de otras 
personas) sobre los sentimientos, creencias, dudas, penas y lesiones 
sufridas bajo la superficie de mi vida (Salmo 73; 88; leremías 20:7-18). 

2 J 4 

2 J 4 

2 J 4 

2 J 4 

2 J 4 

2 J 4 

J 4 

2 J 4 

2 J 4 

2 J 4 

2 J 4 

2 J 4 

2 J 4 

lOTAL __ _ 
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Segundo principio: Quiebre el poder del pasado 
~~_<5 ::t 18. Rara vez soy crítico y juzgo a otros (Mateo 7: 1-5). 2 3 4 

7. Resuelvo los conflictos de una manera respetuosa, directa y clara, no 19. Otros dicen que soy lento para hablar, rápido para escuchar y bueno al 
como pude haberlo aprendido mientras crecía en mi familia: dolorosas ver las cosas desde su perspectiva (Santiago 1: 19-20). 2 3 4 
humillaciones, evasiones, escalada de tensiones, o ir ante un tercero en 
lugar de directamente a la persona implicada (Mateo 18: 15-18). 2 3 4 TOTAL 

Cuarto principio: Reciba el don de reconocer laS 
8. Me abro paso conscientemente ante el impacto de acontecimientos limitacíones 

estremecedores Que conformaron mi presente, tales como la muerte de 20. Nunca he sido acusado de «querer hacerlo todo» o de morder más de lo 
un miembro de la familia, un embarazo inesperado, un divorcio, una Que puedo masticar (Mateo 4: 1-11). 2 3 4 
adicción, o un desastre financiero de grandes proporciones (Génesis 
10:20; Salmo 111. 2 3 4 21. Por lo general soy capaz de decir «no» a pedidos y oportunidades Que 

9. Soy capaz de agradecer a Dios todas mis experiencias pasadas, al ver 
exigen me extralimite (Marcos 6:30-32). 2 3 4 

cómo él las ha usado para moldearme excepcionalmente tal como soy 22. Reconozco las distintas situaciones en las que la personalidad única que 
(Génesis 50:20; Romanos 8:28-30). 2 3 4 me ha dado Dios puede ser lo mismo una ayuda que un obstáculo a la 

Puedo ver cómo me han trasmitido ciertos pecados «generacionales» a 
hora de reaccionar adecuadamente (Salmo 139; Romanos 12:3; 1 Pedro 

10. 410). 2 3 4 
través de la historia de mi familia, incluidas fallas de carácter, mentiras, 
secretos, formas de enfrentar el dolor y tendencias insanas en relación 23. Para mí es fácil distinguir la diferencia entre ayudar a llevar la carga de 
con otros (hado 20:5; compare Génesis 20:2; 26:7: 27:19; 37:1-33). 2 3 4 otros (Gálatas 6:2) y dejarla pasar de manera que ellos puedan llevar su 

11. No necesito la aprobaCión de otros para sentirme bien conmigo mismo 
propia carga (Gálatas 6:1). 2 3 4 

(Proverbios 29:21; Gálatas 1 :10) 2 3 4 24. Tengo una buena percepción de mis capacidades emocionales, 

12. Asumo la responsabilidad y la autarla de mi vida pasada en lugar de 
re(acíonafes, frsícas y espírítuafes, y me reUro conscientemente para 
descansar y llenar de nuevo mi «tanque de gasolina» (Marcos 1 :21-39). 2 3 4 

culpar a otros (Juan 5:5-7). 2 3 4 
25. Los que me rodean dirían que soy bueno al establecer un equilibrio entre 

Tercer principio: Viva en contrición y entrega TOTAL_ 
familia, descanso, trabajo y diversión en un sentido bíblico (Exodo 20:8). 2 3 4 

13. A menudo reconozco que estoy equivocado, y de buena gana pido 
TOTAL 

perdón a otros (Mateo 5:23-24). 2 3 4 
Quinto principio: Acepte la aflicción y las desgracias 

14 Soy capaz de hablar sin reservas de mis debilidades, fracasos y errores 26. Confieso abiertamente mis desgracias y desengaños (Salmo 3:1-8; 5: 1 12). 3 4 
(2 Corintios 12:7-12). 2 3 4 

27. Cuando atravieso una decepción o una desgracia, reflexiono sobre como 
15. Otros me describirían con facilidad como abierto, gentil, transparente y me siento en lugar de pretender que nada anda mal {2 Samuel 1 :4, 

accesible (Gálatas 5:22-23; 1 Corintios 13: 1-6). 2 3 4 17-27; Salmo 11:1-17). 2 3 4 

16. los que me rodean dirían que no se me ofende y hiere con facilidad 28. Me tomo tiempo para condolerme de mis desgracias como David (Salmo 
(Mateo 5:39-42; 1 Corintios 13:5). 2 3 4 69) Y Jesús hicieron (Mateo 26:39; Juan 11:31; 12:27). 2 3 4 

17. Estoy siempre abierto a escuchar y aceptar la crítica constructiva y las 2Y. Gente que pasa por grandes dolores y aflicciones tienden a buscarme 
reacciones que otros puedan tener sobre mi (Proverbios 10: 17; 17: 10; porque saben que reconozco las desgracias y aflicciones de mi propia 
21.12). 2 3 4 vida (2 Corintios 1:3-7). 2 3 4 
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30. Soy capaz de llorar y experimentar tristeza y depresión, explorar las 
razones que están detrás, y permitirle 3 Dios obrar en mí a través de ellas 
(Salmo 42; Mateo 26:36-46). 

Sexto principio: Haga de la encarnación su modelo para 

amar adecuadamente 

31. Por lo general soy capaz de entrar en el mundo y los sentimientos de 
otras personas, vinculándome profundamente con ellas y tomándome 
tiempo para imaginarme lo que se sentiría vivir en sus zapatos (Juan 
1 :1-14; 2 Corintios 8:9; Filipenses 2:3· 5). 

32. La gente que me rodea me describiría como un observador sensible 
(Proverbios 29: 11; Santiago 1 :19). 

33. Tengo una Sana impresión de quién soy, del lugar de donde vengo, y de 
lo que son mis valores, gustos, pasiones, aversiones y cosas por el estilo 
(Juan 13:3). 

34. Soy capaz de aceptarme a mí mismo tal cual soy (Juan 13:1-3; Romanos 
12:3). 

35. Soy capaz de establecer profundas relaciones con gente de diferentes 
procedencias, culturas, razas, niveles de educación y estratos económicos 
(Juan 4:1-26; Hechos 10-11). 

36. La gente que me rodea diría que sufro con los que sufren y me regocijo 
con los que se regocijan (Romanos 12: 15). 

37. Soy bueno a la hora de invitar a las personas para que reajusten y 
corrijan mis previas conjeturas sobre ellas (Proverbios 20:5; Colosenses 
312-14) 

38. Cuando me enfrento a alguien que me ha herido o dañado, hablo más en 
primera persona (<<Yo» y «mi») sobre cómo me siento en lugar de hablar 
en tono acusatorio (<<tú» o «ellos») sobre lo que se hizo (Proverbios 
25: 11; Efesios 4:29-32). 

39. Rara vez juzgo precipitadamente a otros sino que soy un pacificador y un 
reconciliador (Mateo 7:1·5). 

40. La gente me describiría como alguien que hace del «amar 
adecuadamente» mi primera aspiración (Juan 13:34-35; 1 Corintios 13). 

234 

2 3 4 

2 3 4 

234 

2 3 4 

234 

234 

234 

234 

2 3 4 

2 3 4 

INVI:.NTARIO SUBRe LA MAUUIU.J: l:::'P!I<J'l'lJAI)EMOClUNAL 6~ 

Inventario de resultados 

Para cada grupo de preguntas en las páginas 65·68: 

• Sume sus repuestas para obtener el total para ese grupo. Escriba sus totales encima de la página 
70, como se ilustra en el ejemplo de abajo. 

• A continuación, trame sus respuestas y conecte los puntos para crear una gráfica al pie del 
fragmento de la página 70, siguiendo de nuevo la muestra de abaja. 

• Por último, vea la página 71 para encontrar interpretaciones de su nivel de salud emocional en 
cada área. ¿Qué patrones descubre? 

MUESTRA 

Parte A 

Formación general y discipulado 

Parte B 

Primer principio-Mire debajo de la superficie 

Segundo principio-Quiebre el poder del pasado 

Tercer princípio-Viva en contrición y entrega 

Cuarto princípio-Acepfe el don de reconocer las 

limitaciones 

Quinto principiO-Acepte la aflicción y las desgracias 

Sexto princípio-Haga de las limitaciones su modelo 
para amar adecuadamente 

Preguntas 

1-7 

1-6 

7-12 

13-19 

20--25 

26-30 

31-40 

A Pi P2 P3 P4 P5 P6 

emocionalmente adulto 

emocionalmente adolescente 

emocionalmente 

Total 

:JftJ28 

@J24 

:liI24 

jg}28 

:i±J24 

Ji120 

¿QJ40 
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Parte A 

Formación general y discipulado 

Parte B 
Primer principio-Mire debajo de la superficie 

Segundo principio-Qu;ebre el poder del pasado 

Tercer principio-Viva en contrición y entrega 

Cuarto principio-Acepte el don de reconocer las 
limitaciones 

Quinto principio-Acepte la aflicción y las desgracias 

Sexto principio-Haga de la encarnación su modelo 
para vivir adecuadamente 

Preguntas 

1-7 

1--{) 

1--{) 

1--{) 

1--{) 

1--{) 

1--{) 

A PI P2 P3 P4 P5 P6 

emocionalmente adulto 

emocionalmente adolescente 

emocionalmente niño 

emocionalmente infante 

Total 

__ /24 

_-'24 

_-'18 

/24 

_-'20 

.. l40 
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Guía de interpretación: Niveles de la madurez emocional 

Emocionalmente infante. Como un infante físico, busco personas que me cuiden más de lo que 
yo me ocupo en cuidarlas. A menudo tengo dificultades para describir y experimentar mis 
sentimientos de forma sana y rara vez entro en el mundo emocional de otros. Me guía 
constantemente una necesidad de gratificación instantánea, utilizando frecuentemente a otros 
como objetos para satisfacer mis necesidades, y no estoy consciente de cómo los afecta o hiere mi 
comportamiento. la gente me percibe a veces como desconsiderado, insensible y egoísta. 

Emocionalmente niños. Como un niño físico, cuando la vida me favorece y recibo todas las cosas 
que quiero y necesito, estoy contento y parezco bien ajustado emocionalmente. Sin embargo, tan 
pronto como la frustración, el estrés, la tragedia, o la ira entran en escena, me deshago 
rápidamente por dentro. Interpreto los desacuerdos como una ofensa personal y los demás me 
hieren fácilmente. Cuando no consigo lo que quiero, me quejo a menudo, escenifico una rabieta 
emocional, me retiro, manipulo, arrastro los pies, me vuelvo sarcástico, o tomo venganza. Tengo 
dificultades para discutir en calma con otros lo que quiero y espero de ellos de una manera amorosa 
y madura. 

Emocionalmente adolescentes, Como un adolescente físico, conozco las formas correctas en 
que debo comportarme para «encajar» en la sociedad adulta y madura. Puedo sentirme amenazado 
y alarmado en lo interno cuando se me dirige una crítica constructiva, y adopto rápidamente una 
actitud defensiva. llevo inconsc.ientemente la cuenta del amor que ofrezco, de forma que pueda 
reclamar algo a cambio en un momento posterior. Cuando estoy en un conflicto, puede que 
reconozca alguna falta de mi parte, pero insistiré en demostrar la culpabilidad de otros, probando 
por qué son más culpables. Debido a mi empeño en sobrevivir, tengo problemas para escuchar 
realmente las penas, los desengaños, o necesidades de otra persona sin preocuparme de mí mismo. 

Emocionalmente adultos. Puedo respetar y amar a otros sin tener que cambiarlos, enjuiciarlos o 
critkarlos. No espero que nadie sea perfecto para satisfacer mis neces·ldades de relacionarme, ya 
sea mi esposa, padres, amigos, jefe o pastor. Amo y aprecio a las personas por lo que son como 
individuos íntegros, lo bueno y lo malo, y no por lo que puedan darme o por cómo se comporten. 
Asumo responsabilidad por mis propios pensamientos, sentimientos, metas y acciones. Cuando 
estoy bajo presión, no caigo en una mentalidad de víctima o un juego de quién tiene la culpa. 
Puedo manifestarle mis propias creencias y I/alores a aquellos que están en desacuerdo -sin 
volvernos adversarios- conmigo. Soy capaz de determinar con exactitud mis limitaciones, fuerzas y 
debilidades y discutirlas abiertamente con otros. En perfecta sintonía con mis propias emociones y 
sentimientos, puedo penetrar en el mundo emocional de otros, encontrándome con ellos en el sitio 
de sus sentimientos, sus necesidades y preocupaciones. Estoy profundamente convencido de que 
Cristo me ama absolutamente y que no tengo nada que probar. 

Se concede permiso a cualquiera que compre este libro para que saque copias de este 
inventario siempre que no lo cambie o venda a fin de obtener ganancias y se incluya el 
siguiente crédito: Tomado de Pete Scazzero con Warren Bird, The Emotionally Healthy 
Church (Grand Rapids: Zondervan, 2003). Para más información, póngase en contacto con 
www.NewLife-Fellosh·lp.org o www.EmotionallyHealthyChurch.com 



Parte 3 

Seis principios de una iglesia 

emocionalmente sana 



CAPÍTULO 5 

PRINCIPIO 1: 
MIRE DEBAJO DE LA SUPERFICIE 

En iglesias emocionalmente sanas, las personas dirigen una profun­
da y severa mirada dentro de sus corazones y preguntan: «¿ Qué 

ocurre que Jesucristo trata de cambiar?» Ellas comprenden que la vida 
de una persona es como un iceberg, con la inmensa mayoría de lo que 
somos sumergida profundamente bajo la superficie. Ellas invitan a Dios 
a que las haga conscientes y transforme esas capas sumergidas que les 
impiden asemejarse más a Jesucristo. 

Cuando se mira a todas partes menos hacia dentro 

En La Biblia envenenada, una emocionante novela de Barbara King­
solver,! Nathan Price está entusiasmado y decidido a llevar la Palabra de 
Dios al Congo Belga. Transcurre el año 1959, y el país africano se halla 
agitado políticamente. Las amenazas de guerra no asustan a Nathan. 
Durante los tres meses de penurias que pasó en la Segunda Guerra 
Mundial, había perdido muchos compañeros en la famosa Marcha de la 
Muerte de Bataan. Había regresado de la guerra decidido a salvar más 
almas de las que se habían perdido en la Península de Bataan. El man­
dato y su compromiso con la Escritura son inequívocos e inflexibles. 

Pese a las reservas de su esposa sobre las dificultades de tal empresa, 
Nathan se la lleva a ella y a sus cuatro hijos a África para radicarse en 
lIna pequeña aldea. La Biblia Envenenada da a conocer la trágica histo­
ria de la familia Price durante los treinta años siguientes alternando los 
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puntos de vista de Orleanna Price y de sus cuatro hijos. Todos terminan 
convirtiéndose en víctimas del hecho de que Nathan no se diera una 
prolongada y severa mirada introspectiva. 

Lo más impresionante en la lectura de esta novela es la falta de sensi­
bilidad del predicador consigo mismo, con su esposa, con cada uno de 
sus cuatro hijos y con la propia gente del Congo. Nunca se toma el tiem­
po para prestar atención, por ejemplo, a los temores de los nativos de 
bautizar sus hijos en el río porque este está infestado de cocodrilos. Ni 
tampoco se le ocurre nunca que en el lenguaje nativo, donde el signifi­
cado depende de la entonación, cierto término que significa «glorioso, 
precioso y querido)) (cuando se pronuncia con propiedad) significa «ve­
nenoso» cuando se pronuncia con un acento americano. Al final de cada 
sermón grita: «iJesús es venenosob\ una mala pronunciación de «iJesús 
es glorioso!» Como dice su hija Adah al final de la novela, «Nací de un 
hombre que creía no poder decir otra cosa que la verdad al dar a conocer 
para siempre La Biblia Envenenada»). 

Más allá de las duras condiciones de vida y lo incendiario de la situación 
política, la historia real relata la supervivencia de esta familia al cristianismo 
de su padre (y la mala teología) que le impedía ser un eficaz amante del 
pueblo. Es una máquina. Trabaja para Dios con el piloto automático pues­
to. Es celoso a la hora de ganar almas y hacer el trabajo de Dios. 

A Orleanna la han educado para someterse obedientemente a su es­
poso y es impotente para aliviar el dolor de su nueva vida en el Congo. 
No es capaz de proteger a sus hijos de las consecuencias de su conducta. 
Con el tiempo, la más joven muere porque Nathan no quiere evacuarla, 
pese a los ruegos de su familia y otros misioneros. Al final del libro, el 
matrimonio de Nathan se desintegra trágicamente mientras él continúa 
llevando a cabo la obra de Dios. Esa fue la norma familiar de siempre 
como Orleanna lamenta al principio de su matrimonio: 

Nathan habitualmente me pasaba por alto. Si me quejaba de 
nuestra vida, él seguiría comiendo mientras miraba discretamen­
te en otra dirección, como cuando se ignora a una niña que ha 
roto intencionalmente sus muñecas y luego lloriquea porque no 
tiene nada con que jugar. Para preservar mi salud, aprendE a darle 
vuelta a las dificultades en zapatillas y a tratar de reparar en sus deta­
lles buenos.2 [énfasis añadido 1 

N athan es un caso extremo, y el autor de esta novela ha sido acusado 
de lanzar acusaciones baratas contra la iglesia.3 El problema es que yo 
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tengo cierta afinidad con N athan. De hecho, muchos de nosotros en el 
liderazgo cristiano puede ser que tengamos más afinidad de lo que esta­
ríamos dispuestos a reconocer por no darnos una severa y profunda mi­
rada introspectiva. Su falta de sensibilidad interna se revela con el tiem­
po, especialmente cuando sus hijos crecen y su esposa ]0 abandona. 
Trágicamente, no hace una introspección ni aun cuando su mundo ex­
terior se desintegra. 

Bajo la superficie del iceberg 

El verdadero horror es lo fácil que se puede permanecer en una cómoda 
y distorsionada ilusión sobre nuestras vidas. Es posible que algo no sea cier­
to, pero nos acostumbramos a ello tanto que lo parece. Otros que viven y 
trabajan junto a nosotros pueden darse cuenta por lo general de nuestras 
incongruencias y maniobras defensivas. Sin embargo, pocos tienen el cora-
je y la habilidad de señalarlas de una.. . ................................. . 
forma madura y amorosa. 

Durante los primeros quince años 
de mi vida como cristiano (y los dieci­
nueve anteriores aparte de Jesús), rara 
vez me tomé tiempo para echar una 
profunda mirada (como el salmista la 
llama a veces) a mi interior, mi cora­
zón, o las profundidades de mi alma. 
Sí, pasaba un promedio de dos o tres 
horas diarias con Dios en oración, le­
yendo las Escrituras, escuchando la 
voz de Dios, confesando mis pecados y escribiendo un diario. Regular­
mente, me pasaba un día en oración y ayuno en un retiro lesuita cerca de 
mi casa, y aun lo hago. 

Aun así, puedo decir confiado que no me estaba mirando severa y 
profundamente hacia adentro. ¿Cómo podía ser eso? ¿No le estaba 
dando a Dios una oportunidad para examinar mi corazón? 

Mi gran preocupaci6n con el llamado a una «mirada interior severa y 
profunda» es que la mayoría de la gente cree que ya lo están haciendo. 
Yo lo hice durante años. 

Sin embargo, la triste realidad era que Jesús no había transformado 
los profundos estratos bajo la superficie. Mi vida era como un iceberg, 



con muchas pesadas porciones escondidas bajo la superficie el agua. 
Aunque estaban bajo la su perficie, do minaba n mi vida visible. . 

Como ilustra la sigu ie nte fotografía, solo el diez por ciento de un Ice­
berg se ve en la superficie. Esa es la parte de nuestra vida de la que esta­
mos co nscienl es. Note, sin embargo, que el Titanic se hundió porque 
chocó con una parte del noventa por ciento de un iceberg sumergido. La 
mayoría de los líderes naufragan o viven de forma inconstante debido a 
fuerzas y motivaciones que están deb;¡jo de la superficie de sus vidas, 

ClIlC nunc;¡ siquiera han cons iderado. 

los seres humanos, como los jcebergs, tienen muchos 
estratos profundos bajo la superficie 
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Sa lomón lo dijo bien: (( Por sobre lOdas las cosas guarda tu cora­
zó n, porque de él mana la vida» (Proverbios 4:23). Puede ser tem ibl e 
confiar en la gracia y el amor de Dios a fin de mirar hacia adentro 
profundamente. La mayoría de nosotros IIU sabemos cómo. Yo sé 
que no lo hice. 

E l ya fa ll ecido Dag Harnmarskjóld , en una ocasión secretario gelle­
ral de las Naciones Unidas, sugirió que nos hemos vuel to adeptos a ex­
pI CHar el espacio exterior, pero que no hemos desarro ll ado similares ha ­
bilidades para explorar nuestros propios espacios interiores. Escribió: 
«La mayor jornada de cualquier persona es la jorn ada interior». La ma­
yoría de nosotros se siente mucho más preparada para manipular obje­
tos, contro lar situaciones y (( hacer» cosas que para rea lizar una muy pro­
longada jornada interior. 

Penosa sinceridad 

Lu que hablo exige UJJa sinceridad deslluda, pellosa. La verdad, dijo 
Jesús, los hará libres (Jua1l8:32). La sin ceridad requiere mirar de lleno a 
toda la verdad. La llamo «desnuda» porque igual que Adán y Eva en el 
Jardín del Edén, preferimos escondernos ele la verdad y protegernos a 
nosotros mismos en lugar de salir al descubierto, desnudos ante Dios. 
Este ha sido un problema del pecado desde el co mi enzo de los tiempos 
(Génesis 3: 1-19). Es «penoso» porque, mien tras la verdad nos libera al 
final y nos acerca a Dios, al principio esto es a lgo que preferiríamos 
evitar. 

U na de las pugnas en Viaje del Aurora, de las C rón icas de Narn ia de 
C. S. Lewis, describe lo que se siente al segtlir a D ios cuando se mira se­
vera y profundamente hacia adentro. Eustatluio, un muchacho, se con­
vierte en un enorme y horrible dragón como consecuencia de ser egoís­
la, testarudo e incrédulo. Quiere cambiar y volver a ser un muchacho, 
pero no puede hacerlo por sí mismo. Llegado el momento, el gra n león 
AslalJ (que representa a Jesús) se le aparece y lo conduce a un maravillo­
so manantial para que se bañe. Pero como es un dragón, no puede en­
trar al manantial. 

Aslan le dice que se desvista. Eustaquio recuerda que se puede despojar 
de la piel como una serpiente. Se quita una capa, la deja caer al suelo y se 
siente mejor. Entonces, mientras se mueve hacü¡ el estanque, se da cuenta 
tjlle todavía tiene otra capa dura, áspera y escamOSa encima. Frusu'ado, 
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adolorido y ansioso de llegar a e~e bello baño, se pregunta a sí mislllO: «¿De 

cuánta piel debo despojarme?» 
Después de tres capas, se rinde, dándose cuenta que no puede hacer­

lo. Aslan dice entonces: «Tendrás que dejar que te desnude». A lo que 

Eustaquio replica: 

Tenía miedo de sus garras, te puedo decir, pero ya estaba pucu menos 

que desesperado. De manera que me dejé caer de espalda y dejé que él 
lo hiciera. La primera desgarradura que hizo fue tan profunda 
que pensé me había llegado directamente al corazón. Y cuando co­
menzó a tirar de la piel, dolió más que cualquier cosa que antes 
hubiera sentido ... Despellt~jó las cosas bestiales -tal como pen­
sé que lo había hecho yo mismo las otras tres veces; únicamente 
que no hab!an dolido~ y ah! yadan sobre la yerba; solo que eran 
mucho más gruesas y oscuras, y de aspecto más espinoso de lo 
que habían sido las otras. Y allí estaba yo tan terso y suave ... 
Entonces él me sujetó ... y me tiró al agua. Esto provocó un esco­
zor sin igual pero solo por un momento. Después de eso se hizo 
perfectamente deliciosa y tan pronto comencé a nadar y chapo­
tear descubrí que todo el dolor de mi brazo había desaparecido. 
Me convertí en un muchacho de nuevo ... Al ratito el león me sacó 

y me vistió ... con sus garras ... en estas ropas nuevas que llevo pues­
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C. S. Lewis lo describe bien: Cuando se va en esta dirección radical­
mente nueva se siente como si las garras de Dios fueran tan dentro de 

nosotros que nos cercenan el corazón. 

Dolor: Estímulo para ir debajo de la superficie 

Dios utiliza a menudo el dolor para hacernos cambiar. Mi experien­
cia al trabajar como pastor con personas durante los últimos veinte años 
me ha convencido de que a menos que haya suficiente malestar y an­
gustia, la mayoría no asumiría la dura tarea de lanzar una severa y pro­
funda mirada hacia adentro. Esto parece que se aplica especialmente a 
los hombres y mujeres de mediana edad. Se ha dicho correctamente: 
«Cambiamo~ nuestro comportamiento cuando la molestia de mante­
nernos de esa manera se vuelve mayor que la molestia del cambio».5 
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A través del dolor a menudo desa-
rrollamos un ansia de cambios. Deci­
mos: <<Debo lograrlo. Algo debe suceder 
en mi vida. No puedo continuar "ju­
gando a la iglesia"». Por un lado, he 
visto a jóvenes que se entrenan para ser 
líderes, responder espléndidamente y 
experimentar significativos cambios en 
sus vidas cuando se les expone a mode­
los de discipulado que integran la ma­
durez espiritual y emocional. No están 
en una crisis ni una aflicción extrema, 
pero maduran y crecen. Por otro lado, 
parece que hace falta una crisis de ex­
tremo quebranto para hacer que cam­
bien otros de nosotros que hemos esta-
do en la iglesia durante mucho tiempo. 

He visto a j6v~ que 

se entrenall.;Raraser 
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Parece haber una correlación directa entre la intensidad del nivel de 
malestar en las personas yel nivel de la intensidad que emplearán para 
dirigir una mirada sincera bajo la superficie de sus vidas. Conozco a 
muchas personas que han comenzado esta nueva jornada en sus vidas 
cristianas, pero solo después que su pareja rehusó continuar con la ac­
tua} forma De pipir, oDespués que se hallaron a s1 mismos atrapaDOs por 

una adicción o un fallo moral. Otros solo llevarán a cabo la ardua labor 
de comenzar a mirar hacia adentro cuando no les queda otro remedio, 
como en mi caso. Algunas veces una división o crisis en la iglesia condu­
cirán al liderazgo de una congregación a mirar dentro de sus corazones 
colectivamente de una forma nueva y más profunda. 

En pocas palabras, si quiero profundizar debajo del iceberg de mi ser 
actual, tengo que estar dispuesto a sufrir las molestias y la aflicción que 
forman parte de explorar por primera vez nuevas partes de mi mismo ... 
lo bueno, lo malo y lo feo. 

Las personas en iglesias emocionalmente sanas se someten a este 
chequeo regular del corazón. Una vez que han desarrollado la discipli­
na de hacer esto, sus experiencias moldean la forma en que se acercan al 
discipulado y a las relaciones en la iglesia en general. 

1 Qué significa ir debajo de la superficie en su caso y el de otros? Hay 
dos componentes primordiales: conciencia de lo que usted siente y 
hace, y hacer la pregunta del «1 por qué?" (motivación). 
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]. Desarrollar condencia de lo que sentimos y hacemos 

Jesús tenía plena conciencia de lo que estaba a punto de hacer. En la 
noche anterior a su arresto, tomó el papel de un siervo y comenzó a lavar 
los pies de los doce discípulos, aun de Judas. El apóstol Juan anota: "Sa­
bía Jesús que el Padre había puesto todas las cosas bajo su dominio, y 

que había salido de Dios y a él volvía» (Juan 13:3). Estaba profunda­
mente consciente de quién era y de lo que hacía. Esto le permitía rom­
per con las expectativas de su familja, amigos, discipulos y una cultura 
religiosa más amplia para seguir el plan único de Dios para su vida. De 
la misma manera, una profunda conciencia de lo que sentimos y hace­
mos nos da valor para comenzar una vida diferente (y esperamos que 
más de acuerdo con la voluntad de Dios) y desarrollar nuevas y más sa­
nas normas en nuestras relaciones. 

La Escritura presenta a Jesús como alguien que tuvo intensas y cru­
das experiencias emocionales y fue capaz de expresar sus emociones 
ante los demás libremente y sin reservas, seguro de sí mismo. Él no re­
primió sus sentimientos ni los proyectó sobre otros. En su lugar, leernos 
de la responsabilidad de Jesús al experimentar toda la gama de emocio­
nes humanas a lo largo de su ministerio terrenal. En el lenguaje de hoy, 
se le consideraría emocionalmente inteligente, un término popularizado 
por Daniel Goleman hoy en día.6 

• Jesús se turbó y se conmovió profundamente (Juan 11 :33). 
• Lloró sobre la tumba de Lázaro y sobre la ciudad de Jerusalén 

(Juan 11:33-36; Lucas 19:41). 

• Se indignó con sus discípulos (Marcos 10:14). 
• Se enfureció con el burdo cornercialisrno en el templo (Juan 

2:13-17). 

• Se mostró asombrado (Mateo 8:10). 
• Tuvo muchos deseos de estar con los doce apóstoles (Lucas 22:15). 
• Se compadeció de las viudas, los leprosos y los ciegos (Mateo 

20:34; Marcos 1:41; Lucas 7:13).7 

Jesús vivió de esa manera consigo mismo pero también con otros. 
Los lectores pueden advertir innumerables incidentes en los evangelios 
del discernimiento de Jesús de lo que estaba por debajo de las acciones 
de la gente y actuar entonces según el caso. Por ejemplo, tras limpiar el 
templo a principios de su ministerio, Jesús no confió en los que creían 
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en él por sus milagros (Juan 2:23-24) 
porque sabía lo que había en el ice­
berg de sus corazones. Vemos a Jesús 
tratando constantemente de conducir 
a la gente, especialmente a su peque­
ña comunidad de doce, debajo de la 
superficie a fin de transformarlos de 
adentro hacia afuera. 

Para algunos de nosotros, un ejer­
cicio simple pero útil para comenzar 
el proceso de prestar atención a nues­
tras emociones es escuchar las reac­
ciones fisicas de nuestro cuerpo: un 
nudo en el estómago, dolor de cabeza 
a causa de la tensión, un rechinar de 
los dientes, manos o brazos crispados, 

La>E~itJtí'l J¡Ü'é'Bl!~~ >. 
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las palmas de las manos sudadas, rigidez en el cuello, dar golpes con los 
pies~ o insomnio. Pregúntese a sí mismo: «¿ Qué puede estar diciéndo­
me mi cuerpo sobre mis sentimientos en este momento?» Para algunos 
de nosotros, tomar conciencia de nuestros cuerpos fisicos representa un 
gran paso en la dirección correcta. 

F:l ministerio vacío de Bil! 

Muchos líderes de la iglesia funcionan con el piloto automático, es­

tán demasiado ocupados para contemplar lo que realmente ocurre por 
fuera y por dentro de sus vidas. La mayoría de los cristianos, temo, tie­
nen conciencia de sí mismos pero no se percatan de sí mismos. Estamos 
más preocupados sobre lo que piensan otros de nosotros que de luchar 
con nuestros sentimientos y motivaciones. 

Bill se hizo cristiano a través de un ministerio en los terrenos de un 
colegio y entonces se graduó de un seminario mayor conservador. Al re­
gresar a la ciudad de Nueva York, su lugar de origen, ocupó un empleo 
como consultor de computación para sostenerse~ de forma que pudiera 
llevar sus enseñanzas y dones administrativos a dar frutos en la iglesia. 
En este momento estaba casado y tenía cuatro pequeños niños. 

Sin embargo, el problema con Bill era que con todos sus dones y ha­
hilidades, su ministerio estaba vacío. Daba clases de Biblia y dirigía un 
pequeño grupo en la Fraternidad Nueva Vida~ pero no se sinceraba con 
nadie. 
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Cuando se le preguntó al prinCi­
pio sobre la importancia de estar cons­
ciente de sus sentimientos, reaccionó 
vigorosamente: «Usted no puede de­
pender de sus emociones. ¡No puede 
permitir que sus emociones]o gobier­
nen!» 

mí&~~~no$e 
perGatlÍis~~.t mismos. Un día el mundo de Bill colapsó 

cuando su esposa le dijo que no esta­
ba segura de seguirlo queriendo y de 

que era infeliz en su matrimonio. «De súbito, sentí como si mi vida fue­
ra una gran herida abierta», diría. 

Tanto él como su esposa, Ashley, habían experimentado una gran 
aflicción creciente. Se le había dicho a Ashley constantemente que 
no tenía derecho a experimentar sus propios sentimientos. Los abu­
sos contra Bill eran de naturaleza emocional y habían partido de los 
niños del vecindario. «Estuve muy solo durante mi niñez», diría Bill. 
«Cada vez que salía a unirme con los niños en los juegos del vecinda­
rio, se iban corriendo. Quería amistad, pero todo lo que recibía era 
rechazo». Como resultado, desarrolló una dura corteza exterior, y no 
permitía que muchas personas conocieran realmente al «verdadero» 
BiB. 

«No hablaba de lo que ocurría en mi interior con nadie, ni siquiera 
con mi mujer», confesaría Bill. El disgusto en su matrimonio lo forzó 
por último a reconsiderar lo que podía estar bajo la superficie de su vida 
y por qué era tan insípido emocionalmente. 

Con el tiempo, Bill comprendió la realidad de su propia soledad. Por 
fin se dio cuenta que había edificado paredes de ladrillo para separarse 
del barullo y las aflicciones del mundo exterior. <<Actuaba como una má­
quina bien aceitada rodeada de concreto», diría. «Era como un agujero 
negro emocional, con señales emocionales que se perdían en mi pensa­
miento extremadamente racional». 

Lo que me ha impresionado más observando a Bill es cómo su mi­
nisterio con otros se has ampliado y profundizado junto con el trabajo 
interior que ha estado realizando en su propio iceberg sumergido. 

Su enseñanza y liderazgo en el pequeño grupo durante los dos años 
siguientes asombró a los miembros del grupo. Bill se volvió transparente 
y abierto, y hablaba de sus debilidades y esfuerzos por seguir las Escritu­
ras en la casa, el trabajo y la iglesia. En lugar de arreglar los problemas 
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de otros ahora se relacionaba con ellos al mismo nivel como otro ser hu-, 
mano quebrantado. Muchos de sus juicios críticos se disolvieron cuan­
do tomó conciencia de sus problemas personales. 

La metamorfosis fue tan imporlante que un hombre casado en sus 
años cuarenta procedente de su pequeño grupo recientemente me dijo: 
«Me imagino que si Dios puede cambiar a un tipo como Bill y transfor­
marlo en el hombre humilde y devoto que es hoy, está bien que yo lo in­
tente también». 

Conciencia o introspección no revelada a otros 

Algunos de nosotros creemos que es ambicioso y eguísta prestarle 
atención a lo que sentimos y hacemos. En mis primeros años como cris­
tiano, escuché pocas ~si es que escuché alguna--~- discusiones sobre la 
conciencia de los sentimientos como una clave del discipulado. Hay 
muchas otras cuestiones importantes 
relacionadas con la maduración en 
Cristo, pero un examen sincero de 
nuestras emociones y sentimientos es 
un aspecto central. Esta mirada inte­
rior no es para alentar una introspec­
ción no revelada a nadie que alimenta 
el narcisismo. El propósito supremo 
es permitir que el evangelio lo trans-
forme por completo, tanto encima co-
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mo debajo del iceberg. El resultado final será que usted y yo seremos 
mejores amantes de Dios y de otras personas. 

Sin acometer la tarea de tomar conciencia de sus sentimientos y ac­
ciones, junto con su impacto sobre los demás, es apenas posible penetrar 
profundamente en las experiencias vitales de otros. ¿Cómo puede usted 
entrar en el mundo de algún otro cuando no ha entrado en el suyo pro­

pio? 
Cuando leo la historia Job discursando delante de Dios, la angus­

tia de Jeremías sobre la palabra de Dios que ardía en su corazón 
«como un fuego» (Jeremías 20:9), la brega de Moisés en el desierto, o 
la angustia de David por sentirse abandonado por Dios, observé a lí­
deres de Dios envueltos en la brutal, dolorosa y sincera lucha con 
emociones y sentimientos, y las realidades dando vuelta a su alrede­
dor. Esa es la razón por la que las historias de sus vidas nos hablan 

Con tanto poder. 
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2. Las preguntas del «por qué. o del «qué sucede. 

En el encuentro con la mujer samaritana en el pozo Guan 4), Jesús la 
confrontó siempre con la pregunta «por qué». Él descendió bajo la superfi­
cie de sus acciones para abordar las cuestiones mayores relacionadas con La 
vida: ¿Por qué estás en el pozo al medio día? ¿Por qué estás avergonzada? 
¿Por qué vas de marido en marido? ¿Qué vacío tratas de llenar? 

Ella trató de descarrilar la conversación, manteniéndola en la super­
ficie. De esa forma le preguntó a Jesús sobre el mejor lugar para adorar 
(Juan 4:20). En su lugar, Jesús la invitó a examinar su vida debajo de la 
superficie de su iceberg, y a considerar su estilo inmoral de vida como 
un indicio de su sed insaciable de amor. 

Jesús también apuntó a otros dos (por qu6>. Una vez reprendió a los 
fariseos y maestros de la ley, a los que apasionaban las cuestiones del com­
portamiento externo pero no hacían la ardua tarea en su interior. «Escú­
chenme todos y entiendan esto: Nada de lo que viene de afuera puede 
contaminar a una persona. Más bien, lo que sale de la persona es lo que 
contamina» (Marcos 7:14-15). Jesús trató de reorientarlos al «por qué» de 
su comportamiento, a sus motivaciones ya sus corazones (7:21). 

U na vez que empiezo a darme cuenta de lo que hago, de cómo me 
siento y cómo ello impacta a otros, necesito hacerme a mí mismo las di­
fíciles preguntas del «por qué». Por ejemplo: 

• ¿Por qué es que siempre llego tarJe a las reuniones, ya sea en la 
casa o en la iglesia? 

• ¿Por qué me afectó tanto que Malita me dijera después de la igle­
sia el domingo que no sacó nada de mi sermón? (¿O por qué no 
me lastimó su comentario?) 

• ¿Por qué evito a cierta persona? 
• ¿Por qué temo esta reunión hoya las 2 p.m.? 

• ¿Por qué es que comienzo a horrorizarme cuando pienso en la 
reunión con Harry, quien no ha devuelto mis llamadas telefóni­
cas en toda la semana? 

• ¿Por qué es que quiero tener éxito a toda costa en mi ministerio? 
¿Se debe a una necesidad de probar mi valor y méritos, o es por­
que soy un buen mayordomo de mis dones y talentos? ¿Qué ocu­
rre bajo la superficie de mi vida? 

• ¡Por qué evito confrontar gente difícil en la iglesia? ¿Es porque 
trato de dar ejemplo de humildad y de pacificador, o es porque no 
quiero ser rechazado? 
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• ¿Por qué soy tan estricto respecto a dejarlo todo para contestar lla­
madas telefónicas y correos electrónicos? ¿Es porque quiero agra­
dar a la gente? ¿Es porque quiero que todos piensen que soy un 
líder competente? 

Hacerse todos estos tipos de preguntas de prueba sobre las profundi­
dades de nuestros corazones es, para decir lo menos, ¡una experiencia 
incómoda! 

En el pasado pasé horas con Dios, implorándole a fin de cumplir mi 
agenda y planes. Sin embargo, ahora paso mucho más tiempo en un lugar 
tranquilo a solas con mis sentimientos, luchando con los «por qué» de una 
manera abierta y contemplativa delante de Dios y escuchándolo a él. 

Richard Foster, en su mejor éxito de libreria,Alabanza a la disciplina, 
comienza haciendo notar que «la desesperada necesidad de hoy no es 
un número mayor de personas inteligentes, o dotadas, sino de personas 
profundas».8 Soy un creyente cien por cien en las disciplinas espiritua­
les. Su propósito es que amemos a Dios y a los demás lo mejor posible. 
Eso requiere que que nos convirtamos en discípulos emocionalmente 
sanos, conscientes y de sentimientos profundos, que hagamos pregun­
tas apropiadas y que seamos entonces reflexivos ante Dios y los demás 
con este material. 

Se necesita valor para preguntarse uno: ¿Qué siento en esta situación? 
~Qué puede estar pasando aquí, especialmente cuando se trata de la que 
usualmente calificamos de emociones negativas tales como la ira, la ver­
güenza, la amargura, el odio, la congoja, los celos, el miedo, o la depresión? 

Blaise Pascal escribió: «Todas las miserias de los hombres derivan de 
no ser capaces de sentarse a solas en una habitación».9 Esto supone to­
mar mis sentimientos y pensamientos sobre el por qué siento de esta for­
ma y traerlos sinceramente ante Dios. Pregunto: (¿Qué representa 
esto? ¿Qué puedes tú, Dios, estar diciéndome? ¿Qué aprendo sobre mí 
mismo con esto? ¿Sobre la vida? ¿Sobre otras personas?» 

3. El evangelio y la salud emocional 

Una vez que comenzamos a mirar bajo la superficie de nuestras vi­
das (y de las de otros), encontramos un abismo de horror que puede ser 
alarmante. Como dijo un sabio puritano: «iSi Dios nos permitiera ver 
más del 1 % de nuestros pecados, nos caeríamos muertos!» 
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Descender sobre la superficie de nuestras vidas puede sentirse como 
si camináramos sobre una cuerda extendida a cincuenta pies sobre el 
suelo sin tener debajo ninguna malla de seguridad. El evangelio es 
como la malla de seguridad. Solo él nos da la base para arriesgarnos a 
encaramarnos en la cuerda a fin de explorar las profundidades de nues­
tro interior. 

El evangelio le dice que usted es más pecador y deficiente de lo 
nunca se atrevió a creer, pese a que lo aceptan y lo aman fllás de lo 
que nunca se atrevió a soñar porque Jesús vivió y murió en su lugar. 
Un gran intercambio tiene lugar cuando ponemos nuestra confianza 
y fe en Jesucristo. «Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pe­
cado, para que fuésemos hechos justicia de Dios en él». 

Nuestra iglesia celebra reuniones del liderazgo comunitario regular­
mente para líderes de pequeños grupos, líderes ministeriales y sus 
aprendices. Nos pasamos dos años juntos estudiando e integrando el 
evangelio y la salud emocional. Estudiamos Gálatas y Romanos a pro­
fundidad, seguidas por un segmento sobre formación personal (p. ej., lí­
mites, mapeo familiar, fronteras, etc.) y un segmento sobre desarrollo de 
habilidades. De esos años ha surgido cierto número de otros sitios de 
reunión donde relacionamos el evangelio con la salud emocional, tales 
como grupos pequeños y clases. 

Déjeme contarle dos historias populares para ilustrar cómo el evan­
gelio se (¡"inculiJ coa min{ídebajo de la supemcie. 

Heather 

Amo el evangelio. Antes de haberlo comprendido, pese a que había 
sido cristiana más de diez años, me escondía de mis penurias, mis acti­
tudes defensivas, mis fracturas, aun de los abusos que sufrí cuando niña. 
De hecho, siempre estaba escondida: escondiendo mi ira, celos, arro­
gancia, amor condicionado, quebrantos, errores, debilidades, e inadap­
tación. Estas cosas no eran aceptables en los círculos cristianos que co­
nocía. No pensaba que me aceptarían o querrían si no era fuerte y me 
mostraba conforme. ¿Quién me prestaría atención? Tenía que demos­
trar que era capaz, fuerte, perfecta y justa. 

En el pasado, cuando me costaba trabajo amar a otros, comenzaba a 
desesperarme. «Soy cristiana y no soy capaz de cumplir con la misma 
esenda del cristianismo», me lamentaba. Entonces me di cuenta que 
dependía de mi probidad para encomendarme al favor de Dios. Tenía lo 
que la gente llama mentalidad de margarita -«Me ama, no me ama, 
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me ama, no me ama»- basada en lo hien que me iba en mi vida espiri­
tual. 

A través del estudio de Gálatas, obtuve una comprensión fresca y po­
derosa del evangelio de Jesucristo. No necesito probarme ante nadie, 
que es como vivía conscientemente mi vida. Dios me ama y me acepta 
perfectamente debido que Cristo vivió, murió y resucitó por mí. Me en­
canta saber que no me queda nada por probar porque Jesucristo me 
aprecia, me ama y me acepta. De hecho puedo ser libre para ser yo mis­
ma. ¡Puedo salir del escondite! 

Soy libre para fracasar, para hablar de mis debilidades y necesidades 
con otros; para reconocer que tengo un problema; para decir: «No sé>~; 
para confesar: «Estaba equivocada, perdóneme, por favor»; para reco­
nocer que no tengo todas las respuestas y para relajarme y divertirme, 
sin pensar que tengo que cuidarme de los demás. 

Susana 

En los años que he estado en Nueva Vida, me han ayudado a aceptar 
la verdad del evangelio y ser liberada por ella. U na bella imagen que me 
impactó como mujer es la representación de la justicia de Cristo como si 
fuera un glorioso vestido de bodas que me hace muy hermosa ante Dios. 
Mientras meditaba sobre la verdad de que a causa del sacrificio de Cris­
to soy realmente santa «y sin mancha» 
e irreprensib!e «de!antede Dios» (Co­
losences 1 :22), la verdad del evangelio 
comenzó a conmoverme en el plano 
emocional. 

Recuerdo haberme tropezado con 
un pasaje en Isaías 62:5 que dice: 
«Como el gozo del esposo con la espo­
sa, así se gozará contigo el Dios tuyo». 
Mi primer pensamiento fue: «¿Puede 
esto ser realmente verdad? ¿Me ama 

del esco,nd,i1tel 

Dios con tanta pasión?» Entonces recordé que a causa de la muerte de 
Cristo, me he convertido en su amada. La crucifixión es el fundamento 
sobre el cual puedo basar toda mi vida. Me aman hasta lo más profundo 
de mi ser. Mi Dios me adora en un sentido personal y emocional. 

Según he personalizado y meditado sobre los pasajes que describen 
los sentimientos de Dios por su pueblo, la verdad del evangelio se ha su­
mergido «en lo profundo de mi ser». Es el muy emotivo amor de Dios 
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por mí lo que conmueve y sana las partes más profundas de mi ser. ¡Me 
doy cuenta que me quiere un Dios que me hace danzar de gozo! 

Saber que estoy ante Dios como su amada, a causa de Cristo, me ha 
liberado para explorar algunos de los oscuros e inquietantes aspectos de 
quién soy yo. Puedo enfrentar la verdad de que tengo problemas para 
controlarme, por ejemplo. Puedo reflexionar sinceramente sobre esto, 
orar sobre esto y hablar de esto libremente con otros. Sé que las cuestio­
nes relativas a mi autocontrol y todos mis otros patrones pecaminosos 
no sorprenden a Dios ni amenazan mi posición frente a él. Él me llama 
su amada debido a la perfección de Cristo, no mía. Como la justicia de 
Cristo es el fundamento de mi estima propia, ya no tengo que «guardar 
las apariencias), conmigo misma, con Dios, o nadie más. 

I.a gracia redentora de Dios 

Lutero dice en su prefacio al comentario sobre Gálatas que el evan­
gelio nunca puede enseÍlarse, impulsarse y repetirse lo suficiente. La 

Dloscoíno.u amada; 
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justificación de un cristiano, escribió, 
está enteramente separada de cual­
quier cosa que hagamos. «Porque no 
hacemos nada por ella, no damos na­
da por ella. Solo la recibimos y permi­
I irnos que otro haga la obra: Dios».lO 

Dios nos ha dado el evangelio a fin 
de crear un medio seguro para mirar 
bajo la superficie. No tengo que pro­
bar que soy valioso o amable. No ten­
go que tener la razón todo el tiempo. 
Puedo estar indefenso y ser yo mismo 

aun si los demás no me aceptan. Puedo aun arriesgarme y fallar. ¿Por 
quél Porque Dios ve el 90% del iceberg oculto bajo la superficie, y me 

ama total e intensamente en Cristo. 
Tenemos un dicho que a menudo utilizamos en la Fraternidad 

Nueva Vida: «Puedes ser tú mismo porque no hay nada que probar). El 
factor determinante en nuestra relación con Dios no es nuestro historial 
o actuación pasado o presente. Es el pasado historial de Jesús que ha 
sido acreditado a nuestra cuenta como un regalo. 

U na revelación de la gracia redentora de Dios nos da el coraje para 
enfrentar la dolorosa verdad sohre nosotros mismos. Cuando damos un 
paso sobre la cuerda floja de descubrir las cosas desagradables sohre 
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nosotros mismos, tenemos una malla protectora debajo: el evangdio de 
Jesucristo. 

La próxima boda: Un síntoma de inmadurez espiritual 

Jill y Joshua habían asistido a Nueva Vida solo unos pocos meses. 
Eran estudiantes de medicina, y se juntaron sin casarse, pero en el mo­
mento en que escribo esto, van a casarse formalmente el próximo mes, 
ya de vuelta al estado donde nacieron. La madre y el padre de Joshua 
querían una gran recepción por lo que habían invertido mucha energía 
en conseguir un salón de bodas, decidiendo los colores de las flores y los 
adornos, y arreglando la distribución de los asientos para la comida. La 
pasada semana el salón de bodas le mandó a Jill y Joshua una cuenta por 
diez mil dólares, la mitad del costo de la recepción vespertina. 

Jill se acercó a mi esposa y a mí, lidiando con la situación. «Pensamos 
que ellos pagarían la recepción. La idea fue de ellos. Si bien nunca ha­
blamos realmente sobre quién la pagaría. Mi tutura suegra escogió to­
dos los colores y los adornos de las mesas. A mí me gusta en realidad el 
rojo, pero ella escogió el rosa)), se quejó ella con una sonrisa. «Ella pien­
sa ya que tengo un carácter fuerte. De hecho, parte del problema es que 
ella es china y yo soy de Indonesia. Ore por mí. Ore por ella». 

Sin embargo, el problema es que esa es una situación que requiere 
una espiritualidad que integre la rnadurez espiritual. La oración es im­
portante, pero para JiU hay muchas otras cosas. Hasta ahora ha estado 
mirando ell 0% visible del iceberg. ¿ Qué será ser su mentor a lo largo de 
un proceso que ha de mirar debajo de la superficie? 

Geri y yo nos sentaremos con Jill y la emplazaremos sobre la falta de 
sinceridad que rodea esa próxima boda. Ella no está siendo sincera, y 
habrá que desarrollar su sinceridad en tres cuestiones generales. 

Primero, Jill necesita ser sincera consigo misma. ¿Qué ocurre real­
mente en su interior? ¿Qué siente, quiere y desea en realidad? Está de­
bajo de la superficie, y parte de nuestra tutoría será ayudarla a recono­
cerlo. 

Segundo, la invitaremos a ser sincera con Joshua. Ella tampoco ha 
hablado con él sinceramente. ¿Qué siente y quiere ella en realidad? ¿y 
cuáles son los sentimientos y deseos de él? Nos torrlaremos algún tiem­
po y les enseñaremos algunas destrezas básicas a la hora de escuchar 
para facilitar este proceso. 

Tercero, haremos preguntas y exploraremos con ellos por qué se fu­
garon sin la bendición o el conocimiento de sus padres el año pasado. 
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¿Qué les pareció a sus padres esto? ¿Es la fuga solamente un síntoma de 
cosas mayores que se ocultan bajo la superficie? Nuestra meta será que 
se metan en los zapatos de sus padres. Probablemente serviremos como 
un tercero imparcial para ayudarlos a comprender qué es un límite legí­
timo y qué no lo es en relación con la intervención de sus padres. 

También será importante revisar las enseñanzas de la Escritura so­
bre la naturaleza del matrimonio y 10 que significa para honrar a nues­
tros padres, amar bien y edificar una unión sana. 

¿ Se los puede imaginar sentados a fin de escuchar de verdad a los pa­
dres de Joshua mientras estos expresan sus sentimientos sobre la fuga? 
Imagine a Jill y a Joshua lo suficientemente compungidos y maduros 
para no adoptar una actitud defensiva mientras escuchan los sueños de 
los padres sobre la boda. 

Dado el tiempo, probablemente bosquejemos un genoma familiar 
con cada uno de ellos para ayudarlos a comprender cómo pasadas situa­
ciones familiares han impactado el presente (será introducido en el si­
guiente capítulo). Recomendaremos un libro como Límites. de Cloud y 
Townsend. ll Oraremos con ellos los aconsejO aremos les daremos , , 
seguimiento y los aleccionaríaraos a mirar debajo de la superficie en esta 
maravillosa oportunidad de discipulado. 

No hay otra manera de que JiIl ame de veras a su suegra, su esposo y 
a sí misma a menos que le dé cabida a Dios en las profundidades de su 
persona y luche con las complejidades de la situación. Esta es la vía en 
que Dios nos forma a semejanza de su Hijo (Gálatas 4:19). Será un pro­
ceso desordenado. 

De hecho, una iglesia conlPrometida con la salud emocional es una 
iglesia desordenada. Los «esqueletos» salen del doset, y enfrentamos los 
problemas y las tensiones sincera y directamente en lugar de ignorarlos, 
esperando o pretendiendo que de alguna manera se desvanecerán. 

4. Libres de las «imágenes relucientes». 

Ellihro Glitten'ng Images IImágenes relucientes 1 de Susan Howatch 
describe la jornada espiritual de Charles Ashworth un doctor en filoso­
fía ordenado sacerdote de la Iglesia de Inglaterra. Se trata de un viudo 
en sus tardíos treintas, leal a la iglesia, destacado, respetado y bien ama­
do por los que tienen autoridad sobre él. También es amigo del Arzobis­
po de Canterbury, quien pidió fuera a la parroquia del Obispo Tardine 
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de Starbridge a investigar la posibilidad de un fallo moral o escándalo en 
la vida de Tardine. 

Lo que Charles descubre sobre el carismático J ardine, de cincuenta y 
ocho años de edad, y sobre las relaciones de Jardine con su enfermiza es­
posa y con la bella asistente de su esposa, Lyle Christie, levanta serias 
sospechas. Se descuhre que Tardine vive una dohle vida y se ha conven­
cido a sí mismo que esa doble vida es la voluntad de Dios. Como su es­
posa está achacosa y no tiene deseos de sexo, se ha casado con Lyle 
Christie. Lo ha hecho con la plena aquiescencia de su esposa. El obispo 
y Lyle han vivido secretamente como marido y mujer durante cinco 
años antes de la aparición de Ashworth. 

La complejidad y la tensión de la situación sacan a Charles de qui­
cio, y este termina borracho sin remedio en la puerta de un director espi­
ritual de gran poder de discernimiento llamado Padre Darrow. Durante 
sus encuentros con el Padre Darrow, Charles comienza a cavar poco a 
poco bajo la superficie de la persona pública que presenta a todos, la 
«imagen reluciente» que siempre está pulida y arreglada. Comienza a 
darse cuenta y a reconocer los sentimientos negativos que ha negado y 
las irregularidades de su conducta hacia la gente. Por ejemplo, intentó 
besar a la bella asistente, Lyle, a las veinticuatro horas de conocerla. 
Miente en nombre de Dios para hacer la obra de Dios. Bebe demasiado 
en secreto para adormecer su dolor. 

Cuando Darrow le pide que sea completamente sincero y que vaya 
bajo el iceberg de su vida, replica que no puede. Otros, tales como su pa­
dre, «me dominan de manera colosal», explica. 

-¿Quién soy? --dice Darrow. 
-Mi verdadero ser ... la imagen reluciente. 
-Ah sí ---dice Darrow-, y por supuesto ese el único Charles 

Ashworth que se le permite ver al mundo, pero ahora tú estás fuera el 
mundo, ¿no es así?, y yo soy diferente a todos los demás porque sé que 
hay dos Charles. Me estoy interesando en este otro ser tuyo, el ser con el 
que nadie se encuentra. Me gustaría ayudarlo a salir de atrás de la ima­
gen reluciente y desprenderse de esa abrumadora carga que lo ha estado 
atormentando durante tanto tiempo. 

-~Él no puede salir. 
-¿Por qué no? 
-No te agradaría o lo aprobarías12

• 

Charles Ashwortb reconoce y confronta al final el dominio absoluto 
que tenía la imagen reluciente sobre su vida. Comienza a darse cuenta 
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de la enorme cantidad de tiempo y energía que ha dedicado a ganarse el 
agrado y la aprobación de todos. Con la ayuda de un consejero espiritual 
maduro, empieza a excavar las raíces del cómo y el por qué creó esa falsa 
persona que vive en una (imagen reluciente)). 

Un crítico proceso de liberarse implica mirar la historia de su vida 
con alguna objetividad y cómo esto ha contribuido a la persona que es 
hoy. También se beneficia de manera significativa teniendo un amigo 
de confianza que lo haga junto a él. 

Esa influencia de previas experiencias nos conducen a nuestro si­
guiente capítulo, el segundo principio de una iglesia emocionalmente 
sana: gente que rompe con el poder negativo de su pasado sobre su pre­
sente. 

CAPÍTULO 6 

PRINCIPIO 2: 
ROMPER CON EL PODER DEL PASADO 

En las iglesias emocionalmente sanas, las personas entienden cómo 
su pasado afecta su actual capacidad para amar a Cristo y a los de­

más. Han descubierto en la Escritura y en la vida que existe una relación 
intrincada y compleja entre el tipo de persona que son hoy y su pasado. 
Numerosas fuerzas externas pueden moldearnos, pero el factor prima­
rio es la familia en que nos hemos criado y, excepto en raras instancias, 
el más I?oderoso sistema Q..ue nos moldeará e influirá sobre lo q~ue so­
mos. 

Pararse desnudos frente a un viento helado 

Puedo recordar la lectura de Imágenes relucientes (véase el capítulo 
anterior) como si füera ayer. Un buen amigo me había recomendado el 
libro tras hablarle de aquello con lo que luchaha. Comemoaba a pregun­
tarme por primera vez sobre si mi pasado con mi familia había influido 
sobre la persona que soy hoy. 

Después que Charles Ashworth se halla a sí mismo bajo la dirección 
del Padre Darrow, confronta, por primera vez, su relación con su propio 
padre y la dinámica de la familia en la que crecía. 

Charles se hahía pasado toda la vida buscando la aprobación y el elo­
gio de su padre. Lo enviaron a las mejores escuelas, le dieron las más ex­
quisitas oportunidades para la clase media de Inglaterra en aquellos 

95 
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tiempos, y le advirtieron repetidamente que viviera «una vida recta y de­
cente». Se enfatizaban la moralidad, el deber, la eficiencia y la rectitud. 

Cuando una gran discusión familiar tuvo lugar entre Charles y su 
padre, este abofeteó a su esposa físicamente. Más tarde, Charles ofreci6 
llevarse a su madre, pero esta estaba horrorizada. Entonces ella pronun­
ci6 un mandamiento tácito que gobernaba la familia. «¿Qué pensarán 
los demás?», preguntó. «Tenemos que guardar las apariencias. Nadie 
puede saberlo nunca». 

Lloró entonces otra vez pero al final dijo: «Somos realmente muy fe­
lices. Él solo es un poquito dificil de vez en cuando». 

En este momento Charles tenía su doctorado en teología, era profe­
sor y servía como asistente del Arzobispo de Canterbury. Ascendía por 
la escalera de la Iglesia de Inglaterra de los años treinta. Pero estaba 
completamente inconsciente de las formas en que los malos patrones de 
su pasado le impedían vivir hoy una vida libre en Cristo. 

Charles amaba y odiaba al mismo tiempo a su padre. Se despreciaba 
a sí mismo por no amar a su papá. Estaba en un conflicto, alguna vez de­
sesperado, ávido de aceptación y amor. Tras haber develado por fin esta 
área de su vida, describe su experiencia como «pararse desnudo frente a 
un viento helado». 

Cuando terminé de leer la novela, comencé a recorrer acontecimientos 
significativos de mi propia niñez que pudieran haberme afectado hoy. Re­
flexioné sobre mis relaciones con mi mamá y mi papá, mis hermanos y mi 
hermana. Me pregunté, por primera vez con alguna seriedad, si habría al-

guna carga emocional o cuesti6n in­
conclusa de mi pasado que afectara mi 
liderazgo o mi matrimonio hoy. 

Me hallaba «parado desnudo fren­
te a un viento helado». Todo en mi in­
terior quería escapar de este nuevo 
sendero de morir con Jesús. 

Hasta este punto mi teología dicta­
ba que yo era una nueva criatura en 
Cristo. Las cosas viejas pasaron (2 Co­
rintios 5: 17). Cristo había transformado 
mi vida de muchas maneras desde que 
me hice cristiano a los diecinueve años 
de edad. Como explica Pablo en Roma-
nos, Gálatas y Efesios, en el momento 

PIUNCIP¡O 2: ROMPER CoN eL PODER DEL PASADO 97 

que me convertí en cristiano, Dios me declar6 perdonado, legalmente libe­
rado del castigo por mis pecados. Fui adoptado con todos los derechos de 
un heredero y se me dio el Espírim Santo para que pudiera pasar el resto de 
la vida dentro de esa maravillosa adopción. 

Sí, mi niñez tuvo sus altas y sus bajas. ¿No es así con todo el mundo? 
De hecho yo no estaba dispuesto a culpar a mis padres por todos mis 
problemas de la vida. Si venimos de una familia donde nos sentíamos 
amados, de un hogar razonablemente estable, toma por lo general mu­
cho más tiempo estar dispuesto a identificar formas de comportamiento 

y vincularlas con lo que no pertenece a la familia de Dios. 
Mi actitud era: «Estoy en la familia de Dios. Las Escrituras son mi auto­

riJad, y ahora el sendero de mi vida lo rige un compromiso con el Señorío 
de Jesús y el avance de la obra de su reino sobre la tierra. Hago tantas cosas 
de una manera diferente a mi familia Íntima y extendida. Por ejemplo, no 
les guardo rencor a las personas. Lavo los platos. "Ayudo" con los niños. 
Sigo activamente a Jesús. Trabajo con gente de distintas culturas». 

Esta lista es en realidad superficial. Estaba ciego a lo mucho que la 
familia en la que había crecido dominaba mi vida cotidiana, especial­
mente mi liderazgo sobre la familia espiritual que llamaba la Fraterni­

dad Nueva Vida. 
Sin ernbargo, la verdad era que ofrecía mucha resistencia a repasar 

mi historia y reflexionar sobre c6mo mi pasado podía afectar negativa­
mente mi capacidad de amar a la gente. 

A menudo escuchaba: «Pete, quizás mi familia no era perfecta, pero 
seguro que estaba mucho más unida que la mayoría de las demás». Esa 
no es la cuestión. Toda familia ha sido dañada. 

Como todo el mundo en la raza humana, yo desciendo también del 
árbol familiar de Adán y Eva. Su intento tras desobedecer a Dios fue es­
conderse y protegerse a sí miSlllOS de Dios y el uno del otro. Esta aspira­
ci6n de protegernos a nosotros mismos de Dios y de los demás se mani­
fiesta de diferentes maneras: controlando, componiendo, temiendo, 
retirándonos, ignorando, negando, apaciguando, o en conflictos, sole­
dad ansiedad frustración resentimiento, inculpando y más. , , , 

Geri y yo y nuestro matrimonio 

Nunca olvidaré la primera vez que Geri y yo hicimos un simple «~eno­
grama», examinando nuestro matrimonio a la luz de nuestros progenttores. 
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Un «genograma» es la forma de dibujar un árbol familiar que busca infc)r­
mación sobre los miembros de la faInilia Y de sus relaciones por más de dos 
o tres generaciones.1 Cada uno de nosotros describe a nuestro padre, nues­
tra madre y unas cuantas características de sus relaciones. ¿Cómo resolvían 
los conflictos? /Expresaban la ira? ¿Comprendían el papel de los géneros? 
¿Criaban a los hijos? ¿Qué cuestior1es de intensidad emocional los afecta­
ban profundamente, tales como la muerte de un padre en la niñez o las 
prolongadas necesidades médicas d.e un hermano? 

C;~~\.1 'jC\ ~~~'t~~c.ID.(')~ C. ~\l.~~\.'tC\";" a.Üe.t\t.()~ ~ t\ns. mica.m<ls, ml.!t_u.a.t\.\.e.~ 

te, insinuando con nuestra expresi6n facial algo que no podíamos negar 
tras casi diez años de matrimonio. Los matrimonios de nuestros padres 
hicieron contribuciones positivas ¡.1. nuestras vidas, pero nos sorprendie­
ron los dañinos patrones que ta(11bién habíamos adquirido. Donde­
quiera que Cristo estuviera en nuestras vidas, no había transformado, al 
menos de alguna manera sllstandal, la forma en que nos relacionába­

mos como una pareja matrimonial. 
Nos dimos cuenta que el poder transformador de Jesús no había to­

cado amplias zonas de nuestras vidas, zonas que este libro denomina 
«salud emocional». Como no teníamos la capacidad de integrar y apli­
car la Escritura a tantas zonas de 1¡.1. vida más allá del nivel superficial, se 
hizo evidente por qué personas que apadrinábamos en la iglesia no se 
abrían paso en muchas áreas de SUS vidas. Todos los estudios, la oración 
y el ayuno, o las reuniones de los grupos pequeños no cambiarían eso. 
Me sentí como un emperador desp.udo. 

Si, era cierto. Debido al modelo 
que yo había establecido, la Fraterni­
Jad Nueva Vida tenía una milla de 
)Ilcho pero solo una pulgada de pro­
fundidad. Mi resistencia a examinar 
(11i propio pasado y luchar con sus irn­
¡Jlicaciones para el presente había im­
¡Jactado profundamente toda la fami­
lia de la iglesia. Pocas personas veían 
los asuntos bajo la superficie. Menos 
todavía lo examinaban para ver cómo 
impactaba su presente. Mirando ha­
cia atrás, me apena cómo pude ha­
berme engañado a mí mismo al creer 
que un líder inmaduro (yo), con un 
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matrimonio inmaduro (nosotrrIS) podía desarrollar una congregación 

madura. 

El rey David y su familia 

Los Diez Mandamientos ccntienen una declaración provocadora 
de Dios: «Porque yo soy Jehov"á tu Dios, fuerte, celoso, que visito la 
maldad de los Qadres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta genera­
ción de los que me aborrecen, Y hago misericordia a millares, a los 
que aman y guardan mis manoamientos» (Éxodo 20:5-6). ¡Afortuna­
damente, los legados positivos de nuestra familia perduran mil gene­
raciones! No obstante, Dios dice claramente que los pecados de 
aquellos que nos antecedieror' se transfieren a nuestros hijos, nues­
tros nietos, nuestros biznieto" Y aun a sus hijos. Asumiendo que 
cada uno de mis hijos se case y tenga hijos y ello continúe, y que cada 
uno de ellos viva hasta los ochenta años, Ha influencia de mis decisio­
nes se prolongará hasta por lo menos el 2318 d.C.! Esas son cuatro 

generaciones. 
Observando el genograma Je la página 100, afloran por lo menos 

tres temas de generación en generación. El primero es tener un corazón 
consagrado a Dios. El padre de pavid, Isaí, está claro que era un creyen­
te, aunque no sabemos mucho de él (1 SamuelI6). Se habla de David 

como «un hombre conforme al cora-
zón de Dios». Se levanta como vna de 
las figuras cumbres en la Escritura, 
escribiendo espléndidos salmos Y mú­
sica para que el pueblo de DiOS los 
utilizara en el culto por generaciones. 
Sin embargo, alrededor de 105 cua­
renta o cincuenta años de edad, com­
prometió su relación con Dios al co­

meter adulterio con la bella Betsabé Y 

E$i~J!~~~*, 
11l.~1J!.;$1!; 

pa$ílít~~¡n;~~'nd~ 
a las.familiali énlas 

matar a su esposo. En lugar de ilrrepentirse, decidió tomar la senda del 
encubrimiento, las mentiras y el abuso de poder. Esta decisión repercu­
te a lo largo de su familia y el pveblo de Israel por generaciones. Parece 
que su cacaeter se erosiona poco a poco, prdDclolemeU[e con ¿l'uanscur­
so de los años, y lleva por último a un monumental colapso de discerni­

miento. 
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Su hijo Salomón sí construye un templo para Dios, pero su corazón 
se describe como apartado de Dios. Mezcló el culto al Dios de Israel con 
los dioses de las naciones que lo rodeaban. Cerca de la tercera genera­
ción este declive en la espiritualidad toca fondo. Roboam, el hijo de Sa­
lomón, ignora al Dios de Israel y se involucra en idolatría y las prácticas 
detestables de otras naciones. 

También sobresale en el genograma un segundo tema de pecado se­
xual. Igual que los reyes paganos del antiguo Medio Oriente, David co­
lecciona esposas. También comete adulterio con Betsabé. Su hijo ma­
yor, Amn6n, viola a su media hermana Tamar y la deshonra para 
siempre, A esto sigue su hijo Salomón, (luien trasmite los pecados se­
xuales de su padre, acumulando setecientas esposas y trescientas concu­
binas. A su vez, Roboam, el hijo de Salomón, tiene dieciocho esposas y 
sesenta concubinas (2 Crónicas 11 :21). Esta era la manera común para 
formar alianzas políticas en el antiguo Medio Oriente, pero también 
constituía un acto de rebelión contra los mandamientos de Dios (Deu­
teronomio. 17: 17). 

Tercero, la división familiar y la rivalidad entre hermanos se intensi­
fican con cada generación, David mantiene algunas tensiones con sus 
hermanos (1 Samuel16-17). U no de sus hijos, Absalón, mata a su her­
mano Amnón como venganza por haber violado a su hermana. Como 
resultado la familia se divide de manera terrible. Con el transcurso del 
tiempo, AbsaJón crece amargado r se prodama a si mismo rey, conquis­
ta Jerusalén y parte para matar a su propio padre. Estalla la guerra civil y 
mueren veinte mil hombres (2 SamuelI8:7). 

Roboam, el hijo de Salomón, trasmite este patrón aún más lejos 
mientras su familia se desintegra. Por ú)timo, las doce tribus de Israel, 
unidas una vez, se separan en un reino del norte con diez tribus y un rei­
no del sur con dos. Ahora solo es cuestión de tiempo antes que la «fami­
lia dividida» sea conducida al exilio. 

El pecado se trasmite de generación en generación. I)ios permite 
que se registre esta historia para que dirijamos mirada sobria y pro­
funda hacia adentro (cf. 1 Corintios 10:6). Las implicaciones para la 
vida de la iglesia están claras: Es imposible liberar a las personas de 
su pasado sin comprender a las familias en las que crecieron. A me­
nos que captemos el poder del pasado sobre lo que somos en el pre­
sente, repetiremos inevitablemente aquellos patrones en las relacio­
nes dentro y fuera de la iglesia. 
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Abraham, Isaac y )acob 

Rastrear la historia familiar de Abraham, Isaac y ) acob en Génesis 
12-50 es otro poderoso ejemplo de bendición generacional y patrones 
pecaminosos que se trasmiten. ¡Las bendiciones son tan significativas 
que llegan hasta nosotros hoy! Sin embargo, pocos lectores notan que 
los pecados y la inmadurez emocional también se trasmiten de genera­

ción en generación. 
Mire el genograma adaptado en la página 103. 
Otra vez, por lo menos tres patrones comunes se evidencian al obser­

var el genograma anterior. Primero, un patrón de mentiras se evidencia 
en las cuatro generaciones, y su intensidad se incrementa en cada una 
de ellas. Temeroso, Abraham miente dos veces sobre Sara, negando que 
sea su esposa. El matrimonio de Rebeca e Isaac también está dominado 
por mentiras y engaño ((;énesis 27). Entonces su hijo Jacob eleva el ni­
vel de la manipulación al mentid e consistentemente a casi todos con los 
que se relaciona. De hecho, su propio nombre significa «engañador». 
Hacia la cuarta generación, diez de los hijos de Jacob simulan la muerte 
de su hermano menor José. Recorren todos las etapas de un velatorio, un 

funeral y de un tiempo de duelo para mantener esa mentira. 
Un segundo patrón es la forma en que por lo menos uno de los pa­

dres en cada generación tiene un hijo «favorito». Ahraham favorece a 
Ismael,. pero Sara quiere sacarlo de.la familia. Isaac favorece a Esaú y 

quiere que reciba la poderosa bendición familiar. Y Jacob favorece a José 
y después a Benjamín, el más joven de sus doce hijos. 

Tercero, la rivalidad fraternal y la ruptura de relaciones entre her­
manos dan lugar a tensiones que aparecen en tres generaciones sucesi­
vas. El roce entre Ismael e Isaac con el tiempo lleva a la ruptura entre 
ambos. (Estas tensiones y divisiones se mantienen hoy en los antagonis­
mos del Medio Oriente entre árabes y judíos). Esaú y )acob se convier­
ten en enemigos declarados, una vez que Jacob roba la bendición de 
Esaú. Por último, a José lo separan de sus diez hermanos mayores du­
rante la mayor parte de su vida adulta. 

1. Identificar cómo lo moldeó su familia a usted 

Parte de nuestra labor de mentores, desarrollo de líderes y discipula­
do en la Fraternidad Nueva Vida incluye ahora dirigir a las personas en 
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la mentira de los diez hijos de Jacob 

Abraham, Isaac.. JaCob y el pecado generacional 

la confección de un simple genograma de la familia en que Dios las co­
locó. Excepto en raros casos, nuestra familia es el grupo más poderoso e 
influyente que ha incidido sobre lo que hoy somos. 

Las siguientes son el tipo de preguntas que hacemos para intentar 
captar lo que se halla debajo de la superficie y cómo el pasado puede es­
tar impactando el presente: 

l. Describa cada miembro de la familia y sus relaciones con tres 
adjetivos. 

2. Describa las relaciones de sus padres. 
3. ¿Cómo se manejaron los conflictos en su fatuilia? ¿Los disgus­

tos? ¿Las tensiones? 
4. ¿ Cómo se desarrollaron los papeles y la autoridad según el sexo 

en su familia? 
5. ¿ Qué tan bien funcionó su familia al hablar sobre los sentimientos! 
6. ¿Cómo lo describiría su familia? ¿Cómo cree que su familia 

piensa de usted! 
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7. ¿Cómo se habló o no se habló sobre la sexualidad? ¿Cuáles fue­
ron los mensajes implícitos? 

8. ¿Hubo algunos «secretos» familiares (tales como embarazos fuera 
del matrimonio, incesto, o escándalos financieros mayores)? 

9. ¿Qué se consideraba «exitoso» en su familia? 
lO. ¿Cómo se manejaba el dinero? ¿La espiritualidad? ¿Los días 

festivos? ¿Las relaciones con la familia extendida? 
11. ¿Cómo lo moldeó la etnicidad de su familia? 
12. ¿Había algunos héroes o heroínas en la familia? ¿Chivos expia­

torios? ¿Fracasados? ¿Por qué? 
13. ¿Qué tipo de adiccione:s, si alguna, existían en la familia? 
14. ¿Hubo pérdidas traumáticas en el pasado o presente, tales como 

muerte súbita, enfermedades prolongadas, nacimientos de un 
niño muerto/embarazos frustrados, bancarrota, o divorcio? 

15. ¿Cómo se expresó espiritualmente ello? 

N u~stm familia e$ el 
~P<llU¡¡S.poder()$O e 

líjilqy.ente quehll 
. í*lllillo$obt-e lo que 
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La lista puede seguir indefinidamen­
te, en dependencia del nivel de pro­
fundidad a que usted quiera llegar. 2 

2. Discernir las mayores influencias 
en su vida 

Fuera de nuestro origen familiar, 
es importante considerar cuáles han sido las otras grandes influencias 
en nuestra vida. Por ejemplo, el cristianismo evangélico ejerció una 
gran influencia sobre mí en la escuela superior. Me trasmitió un gran 
aprecio por la gracia de Dios en el evangelio. Al mismo tiempo, fortale­
ció una forma de vida ascética y activa caracterizada por las palabras de 
Jesús: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome 
su cruz cada día, y sígame» (Lncas 9:23). Me ha tomado mucho tiempo 
balancear mi teología con pedazos que faltaban. 

Otras personas son moldeadas por eventos significativos tales como el di­
vorcio, el abuso sexual o emocional, una adicción, un largo período de de­
sempleo, una traición panicular, o una amistad. La cuestión es preguntar: 
«¿Cuáles son unos pocos acontecimientos o personas que han influido sobre 
lo que soy hoy, que me ayudarán a comprender "lo que me hace tic tac"?» 

Veamos algunos ejemplos. 
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• Comprender que para el disci-
pulado de Joan un momento de­
cisivo en su vida fue cierto re­
chazo en la escuela intermedia. 
Esto la condujo a una vida de 
adicción a las drogas. Narcóticos 
Anónimos desempeñó un gran 
papel en su recuperación. 

• El trauma de la guerra impactó 
a Charlotte y Nathan en sus paí-
ses de origen. Ataques de páni-
co y explosiones de cólera son 

Ac!!nt.éI~~i.~S:y 
pel'SOi'll\$hi~u¡dó 
subte lo qut&~bóY y 

meaylídílMna 

justamente dos expresiones de esas experiencias que tuvieron que 
ser atendidas en su discipulado. 

• La experiencia de Pierre de haber sido erróneamente clasificado 
como «mentalmente afectado» en lugar de disléxico marcaron su 
autoestima e hicieron que luchara en contra de confiar en Dios y 
en los demás. 

• La participación de Ken como soldado en Vietnam lo predispuso 
contra la autoridad. 

• La lucha de Ron por convertirse en un músico profesional en el 
encarnizado mundo del jazz contribuyó a su avasallador perfec­
cionismo para consigo mismo y los demás. Él pugna por recibir el 
amor incondicional de Dios y la gracia de Cristo. 

• Los doce años de Ted como becado en una escuela de Nueva 
Inglaterra le hizo difícil la vida familiar aun ahora como un adul­
to de mediana edad. 

o El hijo autista de Kathy la ha hecho sensible hacia familias con un 
miembro discapacitado. 

Todas las personas anteriores se hallan en diferentes estadios de su jor­
nada con Cristo, pero un aspecto crítico de crecer hacia la madurez en Cristo 
necesita incluir la atención a estas cuestiones y cómo ellas impactan 10 que 
estas personas son en el presente, tanto positiva como negativamente. 

El nuevo nacimiento en el seno de una familia espin·tual 

Es de suma importancia recordar que mientras puede que estemos pre­
dispuestos hacia cierto comportamiento, hay otra realidad y posibilidad de 
«adquirir nuevos padres»: una nueva familia espiritual. 
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Jesús describe el llegar a ser cristiano como un nuevo nacimiento 
(véase Juan 3:3-5). Imagínese que es un manzano, pero lo que en reali­
dad quisiera es dar melocotones. Se le puede podar, o alguien puede 
amarrar melocotones con alambres a sus ramas. Pero seguirán naciendo 
las manzanas. Si quiere melocotones, tendrá que remover el manzano y 
plantar un árbol de melocotones. 

Se necesitan raíces nuevas para dar nuevos frutos. Todo lo que hace­
mos es modificar el mismo árbol cuando tomamos decisiones y asumi­
mos compromisos de orar nlás, ir más asiduamente a la iglesia, o decidi­
mos poner fin a un mal comportamiento. Hace falta desenterrar las 
raíces. Se necesita un árbol nuevo. 

Jesús declara que solo con una intervención directa de Dios, usted y 

yo podemos ser transformados. Requerimos un cambio completo en la 
base o las raíces de lo que somos. Se puede describir el nuevo nacimien­
to como la acción de Dios por medio de la cual el mismo poder y vida di­
vinos se implantan en la base de su corazón, de manera que se transfor­
ma la raíz. Entonces crece la semilla, florece y produce frutos de esta 
semilla sobrenatural. Recibimos un nuevo corazón, una nueva natura­
leza y un nuevo Espíritu (Ezequiel 36:25-27). 

La nueva, primera familia de Jesús 

El N uevo Testamento describe convertirse en cristiano como un re­
nacer espiritual a través del cual se nos adopta dentro de una nueva fa­
milia: la familia de Jesús. U na vez que esto ocurre, nos convertimos en 
hermanos y hermanas de una familia universal que trasciende las barre­
ras raciales, culturales, económicas y de género (véase Gálatas 3:28). Re­
nacemos dentro de un nuevo árbol familiar. 

En cierto momento, la madre y los hermanos de Jesús llegan a la casa 
donde él enseñaba. Cuando la multitud que estaba sentada a su alrede­
dor le dijo a Jesús que estaban afuera, este replicó: «"¿Quién es mi ma­
dre y mis hermanos?" ... y nürando a los que estaban sentados alrede­
dor de él, dijo: "He aquí mi madre y mis hermanos"" (Marcos 3:33-35). 

La iglesia, para el creyente, es ahora nuestra «primera familia».3 De 
hecho, familia es la metáfora más significativa utilizada en la Escritura 
para describir la iglesia. Anderson y Guernsey lo dicen mejor: 

La iglesia es la nueva familia de Dios ... A través del renacimien­
to espiritual, cada uno de nosotros se convierte en hermano o 
hermana de Jesucristo por medio de la adopción en la familia de 

PRINCIPIO 2: ROMPER CON EL POlJlR DEL PASADO 107 

Dios. Consecuentemente somos hermano y hermana unos de 
otros. Primero que todo, esposos y esposas son hermano y her­
mana en Jesucristo antes de ser esposo y esposa. Hijos e hijas 
también son hermano y hermana de su padre y madre antes de 
ser hijos e hijas.4 

3. Recibir nuevos padres a través de la iglesia 

Pablo ilustra el evangelio utilizando la profunda verdad de la adop­
ción romana cuando se sacaba un niño de un anterior estatus y se le co­
locaba en una relación nueva y permanente con su nuevo padre. Se can­
celaban las viejas deudas. Se le daba al niño una estabilidad absoluta, 
certidumbre y seguridad y autoridad con su condición de hijo. Él o ella 
podían ahora usar la palabra «Abba» (<<Papá»), un término enfático utili­
zado solo por los hijos con su padre. El factor crítico que determina de 
manera más significativa mi nueva identidad como cristiano y persona 
no es la sangre de mi familia biológica 
sino la sangre de Jesús. Se nos da un 
lluevo nombre (cristiano), una nueva 
herencia (libertad, gloria, esperanza, 
recursos con creces) y un nuevo poder 
(el Espíritu Santo) para vivir en esta 
nueva vida. Nos volvemos partícipes 
de la naturaleza divina (2 Pedro 1:4), 
capaces de disfrutar absoluta seguri-
dad y estabilidad, libertad, familiari-

wíWl.~ee~etllí.~ 
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dad y confianza en la oración (Lucas 11:5-13) como hijos en la familia 
de Dios. Existe una nueva dinámica en mi vida interior, la vida de Jesús. 

Sin vacilar, Jesús llamó hombres y mujeres para que vinieran a él por 
encima de sus familias biológicas, diciendo que «el que ama a padre o 
madre más que a mí, no es digno de mí" (Mateo 10:37). 

El mundo del Nuevo Testamento es imposible de imaginar viviendo 
nuestra sana vida familiar fuera del contexto de una sana vida eclesial. 
r .. a iglesia local se convierte en el lugar donde, de una forma muy real, se 
me da una nueva familia. 

La pregunta es entonces por qué esto no ocurre. ¿Por qué es que la 
mayoría de las personas en nuestras iglesias parecen ser en cierto nivel 
radicalmente diferentes de sus vecinos -oran, leen la Biblia, van a la 
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iglesia, dan dinero a la iglesia- pero en otro nivel más profundo, son 
muy similares? 

La importancia del proceso 

Convertirse en cristiano y ser adoptado en la familia de Dios con el 
nuevo nombre de «cristiano» no borra el pasado. Dios no nos dota de 
amnesia o nos hace una cirugía emocional/espiritual reconstructiva. 

Dios sí perdona el pasado, pero no lo borra. Se nos concede un nuevo 

Serll~adoen la 
fiull~¡!!'~eDíó$ton 

el n~inom.I>K de» 

comienzo, pero aun arribamos como 
bebés que toman leche y que se espera 
que muramos cada día a las partes de 
nuestra vida que no honran a Dios y 
siguen a Jesús. 

Todos entramos a la familia de 
Jesús con huesos rotos, heridas y pier­
nas agotadas en la batalla de la vida. 
La intención de Dios es sanar nues-

.................. "."."".. .. ........................ " ............ ".. tras quebrantos y curar nuestras heri-

das. Él permite que se mantengan las cicatrices y las debilidades. 
Entonces debemos salir y curar a otros como terapeutas heridos. 

Entonces, el discipulado debe incluir una sincera reflexión sobre el im­
pacto positivo y negativo de mi familia de origen así como otras influencias 
maxores en mi vida, Esto es untrabai,o duro, Peco la medidaen~ue qoda­
mos retrotraernos y comprender cómo ello nos ha moldeado determinará, 
en un alto grado, nuestro nivel de conciencia y nuestra capacidad para que­
brar los patrones destructivos, trasmitir legados constructivos y crecer en 
amor hacia Dios y la gente. 

La invitaci6n es a darle la bienvenida en esas áreas de manera que po­
damos liberarnos para vivir la vida con tanta libertad y gozo como él quiere. 

Trabajar a través de la iglesia 

Para que este principio, así como todos los otros, surta efecto a través 
del discipulado de la iglesia, en una iglesia emocionalmente sana, los lí­
deres deben comenzar por integrarlo dentro de sus propias vidas. 

Como el pastor principal, tuve que comenzar a romper con el poder 
de mi pasado sobre el presente examinándolo con detenimiento. Des­
pués lo hicieron nuestro equipo y la junta. 

Las palabras de un viejo rabi hasidico sobre su lecho de muerte son 
ciertas: 

PRINCIPIO 2: ROMPER CON EL I'ODl',R DEL PASADO 10Y 

Cuando era joven, me propuse cambiar el mundo. Cuando tuve 
más edad, me di cuenta que esto era muy ambicioso, de manera 
que me propuse cambiar mi condición. Esto, también, me di 
cuenta cuando envejecí que era muy ambicioso, de manera que 
me propuse cambiar mi pueblo. Cuando me di cuenta que ni esto 
podía hacer, traté de cambiar mi familia. Ahora, como un viejo, 
sé que debía haber comenzado cambiándome a mí mismo. Si 
hubiera comenzado conmigo mismo, quizás entonces habría lo­
grado cambiar a mi familia, mi pueblo, mi condición y quién 
sabe ... iquizás aun el mundo!5 

I-Iacer un simple genograma familiar para ayudar a la gente a tomar 
conciencia de cuestiones críticas de su pasado se convirtió en parte de 
nuestro desarrollo de liderazgo y consejerfa. Seguir las huellas de la for­
mación personal y clases de formación personal se convirtieron en parte 
de nuestros pertrechos en la iglesia. 

Cuando predico sobre la Escritura cada semana, constantemente me 
hago la pregunta siguiente: «¿Cómo esto se diferencia de la forma en 
que me moldearon, o cuando crecía en mi familia o por otras influen­
cias? Por ejemplo, en una reciente serie de sermones sobre Santiago, 
uno de los mensajes tenía que ver con mostrar parcialidad (Santiago 
2:1-13). Como parte de mi aplicación del texto, debatí cómo mi familia 
p ... '1~ 'lumf' ... J2ta. rJasjiic ... aha. :¡.1a.'t. r.J:'\illJa.'t.. ~JY~m~ urJam~'t. :¡.Ia..'t. ']f".J:'\Wla..'t. 

con una gran educación y riqueza? ¿A la gente pobre y sin educación? 
¿Cómo hablábamos o tratábamos a personas de diferentes culturas, ra­
zas, grupos étnicos, o convicciones políticas? ¿Cómo esto difería de la 
forma que Dios ve al rico y al pobre, a personas de diferentes clases so­
ciales, culturas o razas? Ahora que estoy en una familia cristiana, ¿qué 
tiene que cambiar en la forma que veo y trato a la gente? Este autoexa­
men modela el papel apropiado que debe desempeñar la Palabra de 
Dios en nuestras vidas: dándonos una nueva familia de acuerdo con los 

caminos de Dios. 
Algunos grupos pequeños en nuestra iglesia, en lugar de estudiar los 

libros de la Escritura, estudian tópicos directamente relacionados con la 
ruptura del poder del pasado. El pequeño grupo del que mi esposa y yo 
hemos participado en los últimos cuatro años ha estudiado, por ejem­
plo, los siguientes t6picos de la Escritura: control, el manejo constructi­
vo del enojo, cómo luchar limpiamente (la solución de los conflictos), el 
perdón y la reparación, el equipamiento personal y emocional, y la 
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creación de un clima de respeto. parte del tiempo en nuestro pequeño 
grupo se emplea hablando sobre c.smo las familias en las que crecimos y 
otras influencias han modelado la forma como tratamos cada tópico. Es 
algo muy poderoso. 

Trabajamos mucho con parejaS casadas y comprometidas en Nueva 
Vida. Corno muchas iglesias, terlemos familias mezcladas. En todos 
nuestros retiros, consejería y pequeños grupos de parejas casadas, el 
asunto de cómo su familia de ori§en ha moldeado su comprensión del 
tnatcimoni0'i la familia es con tttUcho el tema más imQortante y crítico a 
tratar. Querernos fortalecer la aplicación de este principio a los solteros, 
especialmente en lo que toca a sus relaciones con el sexo opuesto. 

En Nueva Vida tenemos personas de todos los rincones de Asia, Eu­
ropa, África y el Oriente Medio, sin mencionar muchos grupos étnicos 
de los Estados U nidos. Algunos tienen un trasfondo hindú, otros mu­
sultnán. En nuestro discipulado, es importante ayudarlos a tomar con­
ciencia de cómo sus familias y culturas entienden las lealtades explícitas 
e implícitas a los padres. ¿Qué delidas tienen los hijos hacia sus padres y 
familias? ¿Qué legados positivos traen ellos a la familia de nuestra igle­
sia que queremos integrar? ¿Qué partes de su etnicidad contradicen el 
llamado del evangelio (Mateo 1O:21)? 

Por último, cuando discernimos la posible presencia de un compo­
nente biológico (como una depresión severa, lDAH, desorden bipolar, 
adicción al alcohol u otras sustanóas, desorden severo de personalidad, 
o ahuso), recurrimos a personas con consejeros profesionales que son 
capaces de llevarlos a un nivel de examen de su pasado que va más allá 
de nosotros como iglesia local. 

4. Dirigir una familia de la iglesia como mi propia familia 

Se requiere un gran coraje parJl iniciar el examen de su propia fami­
lia de origen con alguna objetividJd. Sé que fue extremadamente difícil 
para mí comenzar a descubrir debilidades en nuestra familia italiana. 
Las lealtades llegan muy profundo, e indagar sobre normas familiares 
no explícitas que se remontan a generaciones se siente cotQ.o una trai­
ción. Sin embargo, una vez que comencé esta Jornada, se hizo evidente 
Cómo mi pasado impactaba negativamente la familia de la iglesia que 
dirigía. Encontré tres áreas mayotes de impacto. 
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Primero, a lo largo de mi niiÍez yo había sido, junto con mis herma­
nos, el confidente de mi madre, que parecía muy infeliz en su vida y ma­
trimonio. Pasé muchos de esos años deseando nada más que ella encon­
trara el gozo y la felicidad que mi padre parecía haberle quitado. Era 
como si hubiera sido su amante padre. soñando con el glorioso momen­
to cuando ella creciera y llegar¿i a ser feliz para siempre. flabía hecho 
mío un sentido de responsahilidad a la hora de arreglar todos los prohle­
mas de la familia. 

Me había acostumbrado a ese papel; y cuando me convertí en pastor, 
ello encajaba a la perfección. Ahora solucionaría las dificultades de to­
dos los demás y haría mejores r más felices sus vidas. Aprendí mucho 
sobre cómo atender y escuchar ~ otros a través de mi familia. Pero sabía 
poco de cómo permitir que otroS se ocuparan de mí y cómo cuidarme a 

mí mismo de manera apropiad~. 
¿Extraña que yo luchara pafa asumir demasiadas responsabilidades 

por la gente de la iglesia? Cuando alguien tenía una dificultad personal 
en la iglesia, consideraba mi deber «hacer que esa persona se sintiera 
mejor». Tras darme cuenta de cómo 
hice esto durante la mayor parte de mi 
niñez al crecer en mi familia, se hizo 
más fácil cambiar. También fui capaz 
de pasar a una semana de cinco días y 
cuarenta horas de trabajo, perwitien­
do que el resto de la iglesia funcionara 
de forma más balanceada.6 

Buscabaenwptrnr 
valGrYIll~n~enla 

·ígI~ií,.~~CrÍ$\O' 

Segundo, mi padre, un panadero que amaba su trabajo. Había man­
tenido su familia desde que tenJa doce años cuando súbitamente murió 
su padre durante la gran depresión. Su trabajo era su vida. Lo hacía in­
tensamente y era uno de los mejores panaderos italianos de la región de 
Nueva York. Su meta para sus coatro hijos era que obtuviéramos la edu­

cación superior que se le negó;). él. 
De manera que me trasmiti6 una imperiosa pasión por el trabajo, ser 

el mejor para «triunfar» en América. Comencé mi matrimonio con poco 
tiempo para el esparcimiento y Ja familia. Mi trabajo también se convir­
tió en mi vida. Pienso que habría sido lo mismo si hubiera incursionado 
en la medicina, las leyes, la enseñanza o el liderazgo de la iglesia. Don­
oequlera que 'ma, seguía sus ntteilas. 

Trasmití al liderazgo de ntlestra iglesia una incesante pasión por 
Crecer más, ser más fuerte y mejor cada año. El ritmo era agotador, en 
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gran medida como mi papá. Lo atribuía a las oportunidades del Reino 
de Dios para expandirse. De hecho, buscaba encontrar valor y méritos 
en la iglesia, no en Cristo. En el proceso descuidé a las personas más cer­
canas, en gran medida como mi padre. 

Solo a través de esta decisión de reflexionar seriamente sobre la his­
toria de mi propia familia a la luz de los valores del evangelio he sido ca­
paz de librarme de la «vorágine» de trabajar y producir. En su lugar, 
aprendo a seguirlo en el descanso del sábado, la complacencia, el gozo y 
la paz (Romanos 14: 17), la oración y la reflexión. 

Tercero, y quizás lo más importante, llevaba conmigo al liderazgo 
un miedo de ser abandonado. Como niño me había enfrentado a cues­
tiones de rechazo, así que ello estaba incrustado en el fundamento de lo 
que yo era. Como resultado, en el momento en que las personas se sin­
tieran insatisfechas o abandonaran la iglesia (algo común para cual­
quier pastor de iglesia local), me sentiría devastado. 

Este poder del pasado en mi vida dioJugar a mucho caos en la fami­
lia de Nueva Vida. La visión de todo el mundo se convertía en mi visión. 
Sabía que si decía lo que en realidad quería hacer, algunas personas se 
marcharían. Durante años, escamoteé la verdad. Aun peor, rara vez 
confronté a las personas sobre sus limitaciones, incompetencia o peca­
dos, especialmente si no pensaba que eran receptivas. Huía de los con­
flictos y asumía gustoso toda la culpa por cualquier Cosa equivocada, 
'::>\emp'ie qu.e tono d mu.nno qutn~'ia '\:on\en.\o ~ p'Ud\~'iamo'::> '::>eg'U\'i ade­

lante. Mi patrón de conducta produjo el terrible fruto descrito en el capí­
tulo inicial, cuando el pastor hispano nos dejó tan divididos. 

El conflicto es parte normal de la vida. La gente tiende a resolverlo 
en una de las cinco formas siguientes: escalada, retirada, ataque, asumir 
que las cosas son peores de lo que en realidad son, o triangulación (p.ej., 
en lugar de que A vaya B para resolver un conflicto, A le hablaría a C 
para mitigar la ansiedad). En la familia que crecí, yo tendía a la retirada. 
Aprendí a interiorizar los conflictos e intenté limar las diferencias. 
Entonces llevé ese patrón a la familia de la iglesia, algo que Cristo nunca 
intentó. 

Al mismo tiempo, la familia en que crecí, aun manchada por el peca­
do original como todas las familias, me dio cierto número de dones por 
los que estoy eternamente agradecido. A través de ellos Dios me dio una 
gran sensibilidad por otras personas. Soy capaz de penetrar fácilmente 
en su dolor y expresar compasión sincera. También aprendí cómo con­
solar a otros de manera significativa, no descuidada. Dios tamhién 
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utilizó mi familia para darme amor 
por la lectura y el aprendizaje, pasión 
por la gente y amor por la música y el 
arte. Dios usó todo mi pasado --tanto 
el negativo como el positivo~ para 
moldearme de forma única de la ma­
nera en que dirijo y sirvo como pastor 
hoy. 

Dios nos manda a honrar a nues­
tros padres. Como adulto, creo que 

.Et.oonmcto .. ~»· 
normlllde 

Apteialt.~ .. 
lo. con!1icto~, ~l~~.i~ 
Cristo fillIUiatal<ln.lth 

esto significa que los respetamos y damos gracias a Dios por ellos. 
Ampliaría esto para incluir darle gracias a Dios por nuestra historia, 
por nuestro pasado, y por el lugar, el tiempo y la familia en la que na-
CImos. 

La intención de Dios es que usted le dé gracias también por lo bueno 
y lo malo. Las personas pueden haberle hecho daño. Puede que usted 
haya tomado algunas decisiones equivocadas. Recuerdo ]0 que apren­
dió José, después que sus hermanos lo traicionaron durante la mayor 
parte de su vida adulta: «Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo 
encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy. para mantener en vida a 
mucho pueblm, (Génesis. 50:20). 

5. Recuerde cuánta gente está en la mesa 

A veces me preguntan por qué se necesita madurez en las cuestiones 
familiares para el liderazgo pastoral en una iglesia, ocupar una posición 
pastoral, en la junta, un grupo pequeño, o nivel administrativo. Parte de 
la respuesta supone la idea de una nueva paternidad. No importa qué 
tipo de ministerio usted dirija, la mayoría de las personas involucradas 
traerán un «bagaje» de sus familias. Cuando usted se encuentra en una 
reunión COn otras seis personas, en realidad hay muchas otras personas 
invisibles presentes en esa mesa. 

La siguiente es una gráfica de una reunión de la junta de la iglesia 
mientras tratan el dificil asuntO de si contratan una secretaria personal 
de la iglesia para usted como pastor principal. Usted le ha pedido a la 
junta que autorice el pago, a paTtiJ de dos semanas. Estova a hacer apre­
tada su situación financiera para el resto del presupuesto anual debido a 
otros compromisos financieros que ha hecho la junta. Cada una de las 
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Experiencias de las relaciones familiares de cada persona 

REUNIÓN DE LA JUNTA 
DE LA IGLESIA 

Experiencias de las relaciones famlliares de cada persona 

Siete familias asisten a la reunión de la Junta 

personas en la reunión procede de un sistema familiar con ciertas nor­
mas no explícitas, valores y maneras de hacer las cosas. 

Joe, el presidente de la junta, es un ejecutivo de alto rango en una 
compañía de programas informáticos. Ama el riesgo y ya ha decidido en 
su mente que trabajará horas extra para compensar la diferencia presu­
puestaria. No le dirá nada al resto de la junta sobre su decisión, antes de 
salir airoso. Su esposa no estará contenta, pero entonces se quejará de 
nuevo como SIempre. 

Carlos batalla en el pueblo con la ferretería de la familia. Piensa que 
contratar una secretaria personal para el pastor principal es imprudente. 
No le gusta la idea de que la iglesia no tenga dinero en el banco. Nunca 
manejaría su negocio de esa manera. Actualmente se enfrenta a la posi­
bilidad de que Home Depot, uno de los más grandes competidores, 
pueda trasladarse al pueblo y sepultar su negocio. Tiene un hueco en el 
estómago mientras escucha al pastor. Piensa que su padre se da vuelta 
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en la tumba ante tal imprudencia. Temeroso de ser sincero en cuanto 
sus verdaderos sentimientos, Carlos sugiere al grupo orar para recibir 
una palabra de Dios sobre este paso de fe. 

Susie tiene un título de leyes y al presente es una madre con dos hijos 
que se mantiene en casa. Está confundida y abochornada. Se fuma casi 
un paquete de cigarrillos diarios (nadie en la junta lo sabe), y su hijo 
mayor abandonó recientemente la escuela media superior. ¿No se supo­
ne que la familia de un miembro de la junta esté en regla? Se siente sola 
y necesita todos los amigos que pueda conseguir. «Lo que usted quiera, 
Pastor», recomienda confidencialmente. 

Mandy es una profesional soltera, un<.l ptdiatra con una próspera 
práctica. Ahora tiene otros tres médicos y cinco enfermeras trabajando 
con ella. Recientemente compró un edificio y está expandiendo su prác­
tica. Se unió a la junta el año anterior a p~dido del pastor, pero aclaró 
que, si se unía, esperaba crecimiento y cambios. Una persona arriesga­
da, Mandy es la primera mujer en su familia en adquirir un título supe­
rior. También ganó una demanda de acoso sexual mientras estaba en la 
escuela de medicina. iEstá muy contenta de que el pastor por fin tomara 
alguna iniciativa para poner en movimiento esta iglesia! 

Drew desempeña dos papeles. Es uno de los pastores asociados y 
también anciano. Esto lo coloca en una posición particularmente pode­
rosa. Ello le gusta. Sin embargo, está molesto con el pastor principal, a 
quien siente que le ha entregado todo en bandeja de plata. Lo crió una 
madre soltera y estuvo obligado a trabajar tiempo completo a través de la 
escuela superior y el seminario. Está molesto de que el pastor obtenga 
un privilegio adicional. Está sentado a la lllesa pensando: «¿Dios, nada 
se hace alguna vez de acuerdo conmigo? ¿Porqué este tipo consigue 
todo lo que quiere?» 

Por último, Sam está sentado a la Inesa disgustado. El pastor parece 
haberle propinado un tiro directo a los solteros en su sermón tres sema­
nas atrás, especialmente a los hombres solteros. «¿Por qué no tuvo el co­
raje de enfrentarme cara a cara?», se pregunta Sam. No ha hablado con 
el pastor sobre sus sentimientos. En su lugar, piensa abandonar la igle­
sia cuando llegue el verano. Esa fue la forma como siempre se maneja­
ron los conflictos en la familia que creció. Usted «quema los puentes» y 
sigue adelante. Sam no favorece este gasto de recursos. 

No hace falta decirlo, si usted como líder va a traer un liderazgo espi­
ritual maduro a esa mesa, necesita considerar por lo menos tres cuestio­
nes: 
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l. Usted necesita respirar y hacer un profundo autoexamen de sus 
propias motivaciones, metas, planes y dinámicas familiares (pa­
sadas y presentes) cuando da este próximo paso de expansión. 
Necesita saber lo que siente y piensa y entonces ser capaz de ex­
presarlo clara, directa y respetuosamente a la junta. 

2. Usted debe orientar a los miembros del grupo de tal manera que 
puedan expresar sinceramente sus preocupaciones y sentimien­

tos. Mucho está debajo de la superficie en esta reunión. Sugeri­
ría que pongan en suspenso la decisión y tengan una reunión 
para hablar sobre lo que transcurre dentro de cada uno de ellos y 

en sus relaciones. 
El líder necesita ofrecer un enérgico liderazgo y dirección en 
esta reunión. Necesita crear un entorno seguro para ellos a fin 
de que se expresen sinceramente. Esto incluirá probablemente 
el establecimiento de ciertas pautas y límites en la participación. 
Por ejemplo, cada uno debe hablar a título personal, no de otro y 
otros. Puede que sea apropiado preguntarle a cada miembro del 
grupo: «¿Cuál es la mayor cosa que impacta sus vidas en este 
momento?,) Entonces dele diez minutos a cada persona ... y 

oren unos por los otros. 
3. Necesita reunirse con .la junta ya sea uno a uno o como grupo 

para ayudarlos a rnadurar en su andar con Dios. Recuerde que 
,T.t'},L"l"" J.1.l..irJJ.tr..a.".dit:..w..ÚlJ • .3.$.ro.J.1.,lti.tJ..Ldr~\ ~".t' .cnt\Cr.ru:.r..6r.oJ.rrs, J.u.eg.0 
en doce, en los que invirtió su vida. Yo comencé entregándome 
al equipo y los ancianos de nuestra iglesia a fin de propiciar el 
cambio en la iglesia nlayor. 

Puede ser abrumador pensar en la iglesia como un lugar donde to­
dos estos individuos traen con ellos toda la historia de sus familias. Esta 
es, sin embargo, una imagen bastante exacta. También nos ayuda a 
comprender la enorme compkjidad de dirigir una iglesia. 

La iglesia nunca madurará más allá del liderazgo. Esperanzadora­
mente ellos pueden modelar y sustentar un modo de vida en que los 
miembros del cuerpo se sacan primero la viga de su propio ojo (Mateo 
7:1-5) y trabajan en sus propias cosas. 

Gustavo y Nan<y 

La Fraternidad Nueva Vida dio un gran paso adelante cuando se hizo 
la luz sobre lo que era una conexión entre las familias en que crecimos y 
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nuestras vidas cristianas actuales. He visto madurar a innumerables perso­
nas como resultado de haber examinado con profundidad la forma en que 
su pasado ha impactado su presente. El siguiente es solo un ejemplo: 

Gustavo y Nancy han estado en nuestro pequeño grupo durante los 
últimos cuatro años. Gustavo provenía de una familia en la que su ma­
dre, la menor de diez hijos, había decidido que cada uno de sus tres hi­
jos fuera siempre el mejor de la clase, siempre tuviera razón, y siempre 
el que más sabía. Trabajarían lo más duro posible a lo largo de la vida. 
No estaba permitido expresar emociones y debilidades. Si tenías un 
contratiempo o un fallo (tal como caer de tu bicicleta), la respuesta era: 
«Levántate. No te quedes ahí y muévete». Había poca experiencia en 

sentir o expresar emociones. 
A Gustavo también lo habían acusado falsamente en su empleo an­

terior, y pasó por la vergüenza de que lo despidieran del trabajo, lo que 
hizo que sintiera menos disposición a confiar a otros sus interioridades. 

Imagine a Gustavo trayendo esta forma de relacionarse al equipo 
que dirigía en el trabajo y al pequeño grupo de Nueva Vida. Rara vez se 
mostraba inerme o débil, y el amor y la unidad entre su equipo eran su­
perficiales. Enseñaba bien el contenido bíblico, pero rara vez lo vimos 
titubear. Frecuentemente albergaba resentimientos porque había sido 
muy pocas veces sincero y positivo. No podía decir (<uo» a los más nove­
dosos proyectos y oportunidades de expansión en el trabajo. Siempre 
oecí¿¡ «sí» ¿¡ bllepos )llg¿¡reS aooae serPlr en)a )g)esla. Esr¿¡ba exb:Jvsro. 

Por otro lado, Nancy provenía de ,., "",."" .""m., •• , •• ".,."""."."" 

una familia amante y generosa. Ella 
servía alIado de Gustavo, siempre es­
perando lo mejor de sí mismos como 
pareja. Era también débil al estable­
cer límites y decir (<uo». Era la mayor 

de tres hijas y se inclinaba a su papá, 
identificándose con sus sentimientos 
de indignación, culpa, preocupación 

't""!;~~~ . 
"'~~:po 

rnorlmoj¡íilir~"qu¡' 

valen]a~ .. 

y agravio. Asumió la responsabilidad de asegurarse que su papá se sin­
tiera mejor. Si él no parecía recuperarse de sus sentimientos negativos, 
ella se sentía culpable. Trataría de rescatarlo, tratando siempre de «ha­

cer lo correcto». 
Naturalmente, N ancy transfirió a su matrimonio y a su servicio de 

Cristo en la iglesia esta forma de relacionarse. Era un gran guardián, co­
rrigiendo a todo el mundo y asegurándose de que todo el mundo 
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actuaba bien. Había poco tielnpo para que Nancy sintiera, pensara, o 
fuera fiel a sí misma. Estaba cansada, exhausta y sola. 

Hasta que examinaron sinceramente cómo los sistemas de sus fami­
lias anteriores impactaban sus presentes relaciones en el trabajo, hogar, 
e iglesia no fueron capaces de llevar a cabo algunos cambios dramáticos. 
Al principio fue difícil porque ambos consideraban que sus familias es­
taban muy bien acopladas, especialmente cuando se comparaban con 
muchas otras personas. 

La triste verdad, sin embargo, es que la dinámica familiar en la que 
crecieron era más dominante en su vida cotidiana que su nueva familia: 
la familia de Jesús. Vivían como si su lealtad perteneciera primero a sus 
padres, luego al reino de Dios. 

Se requería una dolorosa negación de sí mismo (Lucas 9:23) para 
que Gustavo comenzara a manifestar debilidad ante otros en el trabajo y 
nuestro pequeño grupo. Era un paso de fe en Dios para él COInenzar a 
turbarse cuando algo lo molestaba, comenzar a sentir y no a funcionar 
como una máquina. 

También Nancy requería una poderosa negación de sí misma para 
dejarde asumir la responsabilidad portodo el mundo en el hogar y en la 
iglesia, dejar que cada uno llevara su propia carga (Gálatas 6:5), y reco­
nocer que no tenía que suplir las necesidades de todos. Cuidar de sí mis­
ma como una hija de Dios de infinito valor, descansar y «divertirse» 
~\.'L~ (~'.J.<f:... ".:.<f:... ".:.\.out\.-e...n. \~'>. t~ m-e...W::li:, a.t \\'>.\.\\.Ü\\\~> ~~m.~ <;,,\ \S"1..\<\:..\'ú\\.a.'>.é\ \\.\\.4. 

norma no explícita, invisible de su familia. Para Nancy era como la 
muerte. 

Sin embargo, la gran noticia es que en el reino de Dios, cuando mo­
rimos, ello trae la vida. Tenemos que asegurarnos, entonces, que mori­
mos por cosas que valen la pena. 

Este próximo capítulo nos conduce a lo que ocurre cuando alguien 
examina con profundidad su interior, especialmente su historia. Nos 
hacemos vulnerables, transparentes y débiles. 

CAPÍTULO 7 

PRINCIPIO 3: VIVIR EN ACTITUD 

CONTRITA Y EMOCIONALMENTE 

VULNERABLE 

En ~glesias emoc~onalment.e sanas, las personas viven y dirigen asu­
miendo una actItud contnta y de entrega. Comprenden que ellide­

razgo en el reino de Dios va de abajo a arriba, no de forma ambiciosa, 
controladora, o señoreando a otros. Es guiar a partir del fracaso y el do­
lor, preguntas y luchas, un servicio que permite a otros avanzar. En una 
forma de vida notablemente diferente de lo q~ue comúnmente se exhibe 
en el mundo e, infortunadamente, en muchas iglesias. 

Poner su vida a prueba de tormentas 

Alrededor del fin de semana del día del trabajo del año 1900, muchos 
residentes en Galveston Island, Texas, buscaban refugio de un inusual­
mente cálido septiembre bañándose en las frías aguas del Golfo de Mé­
xico. Nadie sospechaba que casi la mitad de los 37.000 residentes estaba 
a punto de morir o quedarse instantáneamente sin techo, golpeados por 
el más mortal de los huracanes registrados. Algo más tarde esa desafor­
tunada noche de sábado, un huracán con vientos superiores a 125 millas 
por hora y ráfagas de hasta 200 millas por hora azot6 directamente a 
Calveston. En el lenguaje del actual Servicio Nacional del Tiempo, lo 
que los golpeó podría llamarse un huracán extremo o tormenta X. 

El parte oficial del noticiero Galveston News había pronosticado: 
«Lluvias el sábado, con fuertes VIentos del norte; domingo lluvioso, 
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aclarando después». Pero la tempestad apareció de pronto. A la 1 :00 
p.m. las lluvias se convirtieron en tormenta, a las 5:00 p.m. los vientos 
alcanzaron velocidad de huracán, y a las 8:30 p.m. los niveles de! agua 
alcanzaban como veinte pies por encima de lo normal. En ese breve lap­
so de tiempo, la mayoría de las casas de la isla quedaron sumergidas, 
apenas visibles, o arrasadas. 

Reportes de una tormenta tropical distante habían llegado al buró 
del tiempo de Galveston más temprano esa semana, pero no causaron 
gran alarma. «Las señales que usualmente anuncian la aproximación 
de huracanes no estuvieron presentes en este caso», escribió Isaac M. 
Cline, veterano de Galveston y meteorólogo principal del buró del tiem­
po. El propio Isaac vivía a tres cuadras de la playa, pero, significativa­
mente, nunca vio necesidad alguna de evacuar a su mujer encinta 
(quien se ahogó), su hermano, o siquiera los hijos de la familia. 

¿Por qué? El mismo Isaac Cline había predicho que ningún hura­
cán podría dañar seriamente la ciudad. «Una falsa ilusión absurda» es 
cómo había caracterizado el temor de que algún huracán representara 
un serio peligro para la floreciente ciudad de Galveston. 

Basada parcialmente en la experta opinión de Cline, Galveston ha­
bía desestimado una proposición de eregir un muro marítimo, invocan­
do un despilfarro innecesario. Como resultado, muchas personas en esa 
bella ciudad crecieron confiados en que podían resistir cualquier tor-

."." ..... "................... menta. Nunca anticiparon las ráfagas 

de doscientas millas por hora compa­
rables a treinta toneladas que golpean 
contra la pared de una casa, desmenu­
zándola como si la madera fuera ceri­
llas de fósforos. Nunca previeron olas 
de cincuenta pies de largo y diez pies 
de alto con un peso estático de ochenta 
mil libras. Estas son olas con un poder 
destructor inconmensurable. Movién-

.... "......................... dose a treinta millas por hora, generan 

un impulso hacia delante de dos millones de libras, lo suficientemente 
poderoso para dislocar fuertes emplazamientos de artillería. l Se ahogó 
tanta gente que durante meses el mar arrojó cuerpos sobre la playa. Isaac 
Cline, el mete0r6/ogo, nunca previ6 una tormenta de esta intensidad. 

De la misma manera que Isaac pensó que había construido una casa 
estahle y bien fundada que podía resistir tormentas, yo también recorrí 
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una gran distancia a fin de prepararme a mí mismo para el liderazgo lo 
mejor que pude. Acumulé conocimientos, destrezas y experiencia de 
una gran serie de círculos cristianos. Mi esperanza era que ninguna per­
sona, prueba, dificultad O circunstancia podría quebrarme, sin importar 
la fuerza de! huracán. Busqué vivir la realidad de que e! mismo poder 
que levantó a Jesús de la muerte estaba ahora en mí (Efesios 1:19-23). 
Traía a mi memoria que mayor es quien está en mí que quien está en el 
mundo (1 Juan 4:4). Oré como David: "Contigo desbarataré ejércitos. Y 
con mi Dios asaltaré mUfOS» (2 Samue! 22:30). 

Estaba decidido a permanecer estable, firme, constante y fiel. Dios 
me había dado celo, talentos y mucha experiencia. Iba a ser un guerrero, 
un soldado y un siervo de Dios y su iglesia. 

Mi preparación, sin embargo, tanto formal como informal, ignoró 
una de las más importantes sendas bfblicas para crecer en autoridad espiri­
tual y liderazgo: contrición y debilidad. Como resultado, cuando la tor­
menta verdaderamente grande golpeó, yo no estaba preparado. 

1. Desarrollar una teología de la debilidad 

Después de que Adán y Eva pecaron en el huerto de! Edén, Dios si­
guió tras ellos amoroso y les abrió el camino para que volvieran a él yen­
tre sÍ. Sale a buscarlos, quien «se paseaba en el huerto, al aire del día» 
(Génesis 3:8). Les provee ropas para cubrir su desnudez (Génesis 3:21). 
Les promete que algún día vencerá a la serpiente en cuyas mentiras ha-
bían creído (Génesis 3:15). ----------------------

A causa de la Caída, Dios convier­
te también la maldición de los «espi­
nos y canlos» (Génesis 3:18) en e! teji­
do de la vida como aún la conocemos. 
Dios explica cómo todo en la vida, 
desde ese momento en adelante, será 
difícil, doloroso y frustrante. Él divide 
la maldición en dos áreas primordia­
les: nuestras relaciones (Génesis 
3:16) y nuestro trabajo (Génesis 
3:17-19). 

Las relaciones, dice Dios, estarán ahora marcadas por el dolor y las in­
comprensiones. Nos defraudarán personas en nuestros matrimonios, 
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familias, iglesias y lugares de trabajo. La intimidad será reemplazada por la 
manipulación, las luchas de poder, desengaños, seducciones, actitudes de­
fensivas y la desaparición de la relación. Reinará la soledad. 

Puede que hayamos estado hechos para ocuparnos de la tierra y tra­
bajar, pero ahora la frustración y el fracaso serán nuestra parcela. En 
esencia, el suelo será duro. Espinos y cardos marcarán nuestro trahajo. 
Puede que alcancemos nuestras metas y logremos cosas, pero nunca nos 
:entire_mos completamente satisfechos. U na sensación de desasosiego e 
lmpertección siempre acompañarán nuestro trabajo sobre la tierra. En 
esta vida todas las sinfonías siguen inconclusas.2 

¿Por qué hace Dios esto? Él anuncia la maldición para hacernos caer 
de rodillas y buscarlo, para reconocer nuestra necesidad de un Salvador 
(Gálatas 3:21-25). El problema que antes de que los espinos y cardos de 
la vida nos quebranten, escapamos, luchamos o nos escondemos. 

a. Huir. Algunos de nosotros huimos enterrando nuestro dolor en algu­
na forma de conducta ad¡ctiva, esquivando la vida al concentramos en solo 
una pequeña parte de ella. Muchos cristianos sufren dolor, pero huyen de 
él o lo anestesian. ¿Cuántos pastores aletargan los dolores de la vida convir­
tiéndose en adictos al desarrollo de su iglesia? ¿Cuántas personas ponen 
ce~osan:ente sus energías en un ministerio de la iglesia como una vía para 
eVItar cIertas relaciones no placenteras en la casa? ¿Cuántas mujeres se en­
terrarán a sí mismas dedicándose al cuidado de los hijos como una manera 
de no mirar con sinceridad otras áreas quebrantadas de sus vidas? ¿Cuán­
tos hombres entregan la energía de su vida a tener éxito en sus profesiones 
mientras fallan miserablemente en el hogar? 

b. Luchar. Otros nos disgustamos, nos amargamos, o violentamos 
porque la vida no va como queremos. ¿Cuántos cristianos necesitan en­
frentar un encono íntimo pero en su lugar se revisten con una túnica de 
espiritualidad, «de una justa indignación como Jesús», según errónea­

m~n.te la describen? Desatan su cólera sobre políticos descarriados y 
cnshanos doctrinalmente imperfectos. En lugar de que las dificultades 
de la vida los quebrante, conocí a muchos en nuestras iglesias que están 
e~ojados con Dios porque no contesta sus oraciones o porque no go­
bIerna el mundo de una manera que les parece sabia. 

c. Esconderse. Aun otros desarrollamos nuestras vidas de maneras 
que,.. e~cubren lo imperfecto que somos, lo estropeados, resquebrajados 
y.fragIles que somos. Eso fue lo que hice por años. El más conmovedor 

e~e~plo .o~urrió hace varios años cuando, durante un breve período, 
VIaje a dIsttntas partes del país y hablé en conferencias de crecimiento 
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eclesial. Hablé de los éxitos de nuestra iglesia, concentrándome en lo 
que hice bien. Trasmití un sentido de maestría y control de cómo dirigir 
una iglesia y desarrollar una infraestructura de pequeños grupos. Yo era 
el centro de atención, y hablaba de mi pericia libremente en recesos y co­
midas. 

Sin embargo, comenté sobre desengaños y fracasos, tanto en lo per­
sonal como en la iglesia. También me encontré exagerando más de lo 
que me gusta reconocer. En la superficie parecía que estaba teniendo 
éxito. Algunas de las hazañas eran ciertas. Pero, como comprendí más 
tarde, concentrarme en mis éxitos era mi herramienta para evitar mirar 
sinceramente lo imperfecto que era y lo estropeado, resquebrajado y li­
mitado que realmente estaba. También me adjudicaba un falso sentido 
de mérito y valor que me dejaba vacío. 

Recuerdo recibir una invitación para hablar en una conferencia de 
crecimiento eclesial en Tennessee porque un orador de la plenaria se 
había enfermado y necesitaban a alguien que lo reemplazara. El hono­
rario era significativo. Pero sabía que ya no podría ir. Algo en mi alma 
moría en esas conferencias ruando hablaba. Tenía la molesta sensación 
de que no estaba diciendo toda la verdad. Dios había hecho cierto nú­
mero de grandes cosas, pero la historia tenía otra cara y yo tamhién. 

Todos están quebrantados, estropeados, fracturados y son imperfec­
tos. Es un denominador común para toda la humanidad, aun para 
aquellos que niegan las realidades de su vida. 

Los dos tipos de iglesia 

El siguiente cuadro describe dos maneras muy diferentes en que una 
iglesia abandona su espiritualidad. La primera, a falta de un mejor tér­
mino, se caracteriza por el orgullo y las actitudes defensivas; la segunda 
está marcada por la contrición y la entrega. ¿Qué columna lo descrihe 
mejor a usted? 

Orgullosa y defensiva 

1. Soy cauteloso y defensivo sobre mis 
imperfeccíones y defectos. 

Contrita y de entrega 
------------~ 

,. Soy transparente y débil; me abro para 
ganarme a otros. 

------ -------t------~------
2_ Me concentro en las partes «positivas», 
fuertes y exitosas de mí mismo. 

2. Estoy consciente de las partes débiles, 
necesitadas de quien soy, y reconozco sin 
reserVAS el fracaso. 
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_ .. . _- - _. 
Orgullosa y defensiva Contrita y de entrega 

--
3. Soy muy susceptible y defensivo. 3. Soy accesible y abierto a las opiniones. 

-
4 Naturalmente me concentro primero en los 4. Estoy consciente de mis quebrantos. Soy 
defectos. errores y pecados de otros. compasivo y lento para juzgal a otros. 

e--- - --
S. Doy a menudo mis opiniones, aun cuando 5. Soy lento para hablar y rápido para 
no se me pregunta . escuchar. 

- ._-- . -
6. No me acerco ti las personas. 5. Soy abierto, suave y curioso sobm l o~ 

demás 
----

7. No permito que las personas vean realmente 7. Me deleito en mostrar vulnerabilidad y 
' lo que sucede dentro de mí I debilidad, para que pueda verse el poder de 

Cristo. 
.. _ ._. 

B. Me gusta controlar la mayoría de las B. Puedo pasar las cosas por alto y darle a la 
situaciones. gente la oportunidad de ganarse mi confianza 

--
9. Tengo que tener razón a fin de sentirme 9. Comprendo que la fuerza de Dio~ se revela 
biell y fuerte. al reconocer los errores, la debilidad, y en 

declaraciones como: . Yo estaba equivocado». 
-- -

lO. Culpo a otros. 10. Asumo mis responsabilidades y la mayoría 
de las veces utilizo el «yo», no el «tú» o el 
«ellos». 

--
11 . A menudo guardo rencores y rara vez pido 11. No considero que las pel sonas rne deben 
perdón. algo, y soy capaz de pedir perdón a otros 

~ún ~a ne:..e..<;.aclQ. ._ ... -
12 . Cuando me ofenden, me aparto de las 12. Cuando me ofenden, hago preguntas para 
personas. explorar lo que ocurrió . 

--
13. Niego, evito o esquivo las realidades 13. Miro sinceramente a la verdad Que está 
penosas. bajo la superficie, aun cuando duela. 

. _- . . -
14. Doy respuestas y explicaciones a aquellos 14. Estoy junto a las personas en su dolor , y 
que sufren, con la esperanza de componerlos o me siento cómodo con el misterio y al deor: 
cambiarlos. «Nosélt . 

- _ ._- -
1 S. Tengo que probar que tengo la razoo 15. Puedo dejar que las casas paseo. 
cuando estoy equivocado. 

--
16. 50'1 exigente. 16. Me expreso respetuosa y amablemente. 
- _._ .. -
17. Estoy muy consciente de mí mismo y 17. Estoy más consciente de Dios y los otro<; 
preocupado de cómo otros me perciben. que de la impresión que causo. 

._- -

18. Veo a las personas como recursos a fin de 18. Veo a las personas como dones para ser 
ser usadas para Dios. amados y disfrutados. _ .. __ .. _-------_ .. - ._--_.- _. 

--_.~ .. _- -----
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Auton"dad espiritual y debilidad de Pablo 

Sin duda el apóstol Pablo es el cristiano más grande que jamás haya 
vivido. Escribió casi la mitad de los libros del Nuevo Testamento y ex­
pandió el cristianismo en el primer siglo de una forma que no ha sido 
superada hasta e! día de hoy. Aun así, la posición y autoridad de Pablo 
como apóstol enfrentó serios retos en má~ de una ocasión. La raz6n fun­
damental de esto estuvo relacionada con su comprensión de la debilidad 
y el quebranto . 

Un caso de estos es Corinto. "Super-apóstoles» habían llegado a la igle­
sia con un ministerio de señales y milagros que superaba a Pablo. También 
hablaban de revelaciones y experiencias _.-_ ... _ ..... _ ... 

con Dios que hadan parecer a Pablo 
como un hombre ordinario. Llegaron 
exhibiendo extraordinarias dotes ora­
torias. Reclamando una autoridad es­
pecial y única de Dios, gradualmente 
desviaron la lealtad de la congregación 
lejos de Pablo y hacia sí mismos. La de­
bi~dad y la imperfección no estaban in­
cluidas en su perspectiva al desarrollar ._~.~----------~~­

cualidades de liderazgo. 
La gente en Corinto se parecía mucho a como somos nosotros hoy. 

Esta ciudad yieg,a estaba. situada. en. el Mar ~eo .. Se. había. rJ)n.~ • .rt.idn 
en una de las ciudades más grandes y poderosas de! mundo. Densamen­

~:.E~~l.a, multiétnica, libre de las antiguas tradiciones en lo 
combinación de Nueva York, Las Vegas y Los Ángeles. 

La cultura del SIglo veintiu 
Si usted es una ......... 
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Los especialistas no están seguros de si este «aguijón» era una enfer­
medad fisica (tal como un prohlema de la vista, un defecto en el hahla, o 
epilepsia), la agonía de gente que constantemente se le oponía, o una 
tentación espiritual (quizás una tendencia a la amargura o un tempera­
mento terrible). En la antigüedad se utilizan aguijones como estacas 
clavadas en la tierra para hacer más lento el avance del enemigo. Esta es­
taca atravesaba a Pablo por el centro de su ser. 

Cualquier cosa que fuera, ello «atormentaba)) a Pablo. Lo desalenta­
ba seriamente. Aun así, Pablo se refirió a esto como un don, diciendo: 

«Respecto a lo cual tres veces he rogado al Señor, que lo quite de 
mí. Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfec­
ciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más 
bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de 
Cristo. Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilida­
des." en necesidades ... en angustias; porque cuando soy débil, 
entonces soy fuerte» (2 Corintios 12:8-10). 

Para Pablo, su gran dehilidad era su distintivo del apostolado y la autori­
dad de Dios, tanto que se gloriaba de ella, argumentando que este era el 
momento cuando el real poder y la gloria de Jesús fluían a través de él. 
Ello lo hacía sentir tan débil que lo obligaha a depender de Dios. 

Si Pablo predicara en una conferencia de pastores y recibiera la opor­
tunidad de hablar de su trabajo como líder apostólico, su primer tópico 
no sería como plantó veintiuna iglesias en el Asia Menor. Tampoco el tí­

rulo de su mensaje de apertura sería: 
«Seis pasos para reclutar líderes den-

w:qq.eilllpOíV tro de la iglesia». Quizás hablaría pri-

es que Jesús esté 
enn<!l,j)lrl\!!", nj) 

!l~s!lil~h~l%~~~ ... 

mero de cómo Dios no contestó sus 
oraciones para una cura personal. Des­
cribiría lo débil, lo quebrantado, lo 
arruinado y débil que estaba. «Esto 
encierra un mensaje, amigos», pudie-
ra añadir. «iSi Dios puede utilizarme 

a mí, puede utilizar a cualquiera! Lo que importa es que Jesús esté en 
nosotros, no nuestraS habilidades y talentos. jEl reino de Dios tiene que 
ver con su poder, su fuerza, no la nuestra! ¡Tengan ánimo!» 

Pahlo no quena salir de la debilidad. Repetidamente le dijo a Dios: 
«Puedo soportarla». Dios sabía que él sería insoportable sin este «aguij6n». 
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¿Puede usted imaginarse a qué podría pareccrst:? Sin duda el flujo del po­
der de Dios a través de Pablo habría disminuido seriamente si él fuera una 
persona arrogante o autosuficiente. 

2. Aceptar el don de su impedimento 

¿Cuál será el «don del impedimento» yue Dios le ha dado? (Así es 
como una versión en inglés traduce «aguijón en la carne~». ¿Un niño 
con necesidades especiales? ¿Una batalla contra la adicción que lo obli­
ga a ser vigilante y asistir a cada reunión regularmente? ¿Fragilidad 
emocional con tendencia a la depresión, la ansiedad, el aislamiento, o 
soledad como una persona soltera o una viuda? ¿ Cicatrices en su alma 
debido a un pasado de abusos? ¿Patrones infantiles de relacionarse con 
otras personas que lo hacen sentirse desesperado por un calnbio? ¿Un 
impedimento físico? ¿Un cáncer? ¿Tentaciones reales de ira, odio, re­
sentirniento o de propensión a juzgar a otros? 

N uestro mundo trata la debilidad y el fracaso como una enfermedad 
terminal. Dice: «Eres un perdedor». Dios dice: «Esta es una experiencia 
universal, que atraviesa todas las edades, culturas, razas y clases socia­
les. Es mi don especialmente confeccionado para ti de manera que pue­
das dirigir apoyándote en tu debilidad y quebrantos, no en tu fuerza y 
poder». 

Comprendo que Dios quería sanar mis quebrantos y vulnerabilidad 
completamente. ¡Pocos consideran los quebrantos como un designio y 
la voluntad de Dios para nuestraS vidas! 

El crecimiento de Pablo en Cristo va paralelo a su creciente sentido 
de debilidad y pecaminosidad. 

• En Gálatas 2:6, escrito en 49 d.C., tras ser cristiano durante cator­
ce años, escribe sobre los apóstoles de esta manera: «Pero de los 
que tenían reputación de ser algo (lo que hayan sido en otro tiem­
po nada me importa)>>. Pablo aparece orgulloso y testarudo. 

• Seis años más tarde, en 55 d.C., escribe a los corintios de una ma­
neca mucho más amable: «Porque soy el más pequeño de los 
apóstoles. (1 Corintios 15:9). 

• Cinco años después de eso, alrededor del 60 d.C., y veinte años 
después de convertirse en cristiano, proclama: «A mí, que soy el 
más pequeño de todos los santos» (Efesios 3:8). 
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• Por último, dos años anles de su muerte y quizás tras andar con 
Cristo durante treinta años, es capaz de ver con claridad: «Jesús 
vino al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el 
primero» (1 Timoteo 1:15).' 

¿Qué pasó? Pablo había crecido en su comprensión del amor de Dios 
en el evangelio. Se había hecho más fuerte en Cristo al volverse más débil: 
«Porque cuando soy débil, entonces soy fuerte)~ (2 Corintios 12:10). 

Caminar como una vasija rajada, 

Una historia que escuché ilustra esta verdad contra-cultural. 
U na vez vivió un aguador en la India. Acostumbraba a utilizar 

dos grandes vasijas para su tarea. Sostenía un palo sobre su cuello y 
enganchaba una vasija a cada extremo. Una de las vasijas tenía una 
gran grieta mientras que la otra estaba en perfecto estado. La vasija 
perfecta sienlpre llevaba una porción de agua completa del arroyo a 
la casa del dueño, mientras que la rajada llegaba a medio llenar cada 
día. 

Durante dos años este aguador realizó la misma jornada. La vasija 
perfecta se volvió orgullosa de sus logros. La vasija rajada estaba abo­
chornada de sus imperfecciones y se sentía miserable por ser capaz de 
cumplir solo la mitad de la tan:a para la que había sido hecha. Por últi­
mo, un día junto aJ arroyo, Ja msija rajada Je nabJó a su dueño sobre su 
amargo fracaso: {<Estoy avergonzada de mí misma, quiero disculparme 
de haber sido solo capaz de llevar la mitad de mi agua a su casa. Hay una 
grieta en mi costado que hace gotear el agua. Debido a mis defectos, us­
ted no recibe todo el importe de sus esfuerzos». 

Entonces el aguador sonriendo replicó: «Cuando regresemos a la 
casa del dueño, quiero que te fijes en las bellas flores a lo largo del cami-
no». 

En ese viaje desde el arroyo, la vasija rajada miró alrededor. 
«(¿Te das cuenta que hay flores solo en tu lado del camino, pero no 

en el lado de la otra vasija?, comentó el dueño. «Eso es porque siempre 
he sabido de tu defecto y me aprovecho de él. Sembré semillas en tu lado 
del camino, y cada día mientras pasamos por estos sitios, tú las riegas. 
Ahora durante dos años he podido recoger esas bellas flores para decorar 
la mesa de mi señor: Si no fueras como eres, no tendría esta belleza para 
dar encanto a su casa». 

Esta es la forma en que trabaja Díos. 
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Lou incursiona en la humildad 

Muchas personas leen libros sobre la humildad pero no son humil­
des. Otros predican mensajes e imparten estudios bíblicos sobre el tópi­
co pero permanecen impenetrables. Al igual que yo mismo, Lou, uno de 
los pastores de mí equípo, era una de esas personas. 

Estaba sentado en la mesa de mi cocina con mi esposa, y tratábamos 
de detener el descenso en picada marital que experimentaban Lou y su 
esposa Susano Intentábamos ayudarlos desesperadamente a que se es­
cucharan mutuamente con respeto. En un punto de la conversación, 
Lou, muy frustrado, espetó: «Comprendo que no es solo Susan, que yo 
tengo problemas también. Pero mis problemas se parecen más a tener 
una pierna rota, y los problemas de Susan son como tener un cáncer». 

Aunque para Lou era fácil, casi natural, mirar y concentrarse en los 
defectos de carácter de su esposa, le era difícil, casi imposible, mirar sus 
propias debilidades y defectos. Era la fatal combinación del temperamen­
to innato de Lou, la familia en la que había crecido, el anterior entrena­
miento en el discipulado (a través de un ministerio itinerante que se enor­
gullecía de practicar «las cosas básicas») y una cultura eclesial que al 
parecer hacía imposible que Lou viera su propia fragilidad. Lou amaba 
los libros y siempre pensó que conocimiento y más conocimiento eran la 
respuesta para todas las cosas. 

Tratamos sin éxito que Lou esCU­
chara a su esposa. Él podía arreglar, 
resolver, solventar y controlar casi to­
do. Si usted tenía un problema, Lou le 
podría «mostraI» la solución. Pero no 
podía controlar la desesperación de 
Susan y las miserias de su matrimo­
nio. Recomendé que fuera a un con-
sejero matrimonial profesional. 

¿Quiéfl? ¿Yo?, pensó Lou para sí mismo. ¡Eso es ridículo! Estaba abo­
chornado y desolado. Gradualmente, por primera vez en su vida, se en­
frentó cara a cara a su incapacidad para resolver los problemas con su 
propia esposa. Comenzó poco a poco a tomar conciencia de las partes de 
su ser que estaban radicalmente quebrantadas. 

Lou no tiene tantas respuestas como acostumbraba. Dice: «No sé» mu­
cho más a menudo. Su enseñanza en Nueva Vida no conlleva la cualidad 
autosuficiente de «juntos» como antes. Deja que otros lo corrijan con hu­
mildad. Más importante, quizás, es cómo las personas comienzan a 
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buscarlo cuando sus vidas se deshacen. En la actualidad I .. ou comienza a 
ser conocido como una persona «segura». U no de sus lados fuertes ahora en 
Nueva Vida es su habilidad para escuchar y aconsejar a personas dolidas. 
Su ministerio docente comunica ahora un aroma de contrición que nunca 
antes estuvo presente. 

3. Transitar a una iglesia basada en la debilidad 

Hllo comenzó (vnmigo 

Un cambio sísmico comenzó en Nueva Vida cuando, tras casi ocho año::. 
de dirigir sobre la base de mis «fuerzas' y «éxitos», confesé ante la congrega­
ción (no meramente ante la junta) que mi vida personal y mi matrimonio es­
taban en desorden. Entonces tomé la decisión, junto con mi esposa, de dar a 
conocer nuestra batalla y nuestra jornada de sanidad y restauración. 

Comencé a hablar sin reservas de mis errores, deficiencias y fracasos. 
Ahora era capaz de decir en las reuniones: «No sé que hacer». Hablé sin 
tapujos de mis inseguridades, mis desengaños y mis sueños hechos añi­
cos. Revelé sentimientos de los que antes tendía a avergonzarme: enojo, 
celos, depresión, tristeza, desesperación. 

Si escucha las grabaciones de mis sermones antes y después de 1996, 
notará una marcada diferencia. Antes de 1996 puede que haya dicho 
algo 110)0 de mi JJ:lixoo.o D r.o.rouQ.i.raao -.!.ma rutaJJ.a L.o hi.r.t' {>.on~J..tr SD .. Q.:J­

ba bien y se ajustaba bien al punto que trataba en mi sermón. Mi lide­
razgo se caracterizaba todavía por el disimulo y la actitud defensiva. 

Tomé la decisión durante un sabático de tres meses en 1996 en el 
que predicaría de mis fallas, debilidades y luchas, no de mis éxitos. Esta 
vulnerabilidad, aunque incómoda al principio, revolucionó mi predica­
ción y a la Fraternidad Nueva Vida. Comencé a luchar con textos y mis 

propias dificultades por obedecerlos 
antes de aplicarlos a todos los demás. 
Ahora hablo francamente en mis ser-
mones de estas luchas. Todos estamos 
ahora en igualdad de condiciones, lu­
chando para obedecer en nuestras vi­
das la Palabra de Dios. 

Recuerdo a Geri haciendo e! pri­
mer retiro matrimonial conmigo, con­
tando detalles de nuestra historia como 
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pareja. Una persona abandonó la habitación llorando y diciendo: 
«¡Nunca esperé ver a nadie, dejar a mi pastor solo, así desnudo! (Con 
esto ella quiso decir «vulnerable»). U na ola de tantos quebrantos había 
llegado a nuestras vidas que nada teníamos que esconder. 

No solo no me sentí peorde lo que al inicio temí, sino que me sen­
tí más vivo y limpio que como me había sentido en años. Mis ilusio­
nes de disimulo y actitudes defensivas se disipaban. Y comencé a sen­
tir e! amor de Dios en Cristo y e! poder de! Espíritu Santo de una 
forma completamente nueva. 

Ello repercutió a lo largo de/liderazgo 

U na de las cualidades excepcionales de Nueva Vida es que los líde­
res, en todos lo niveles, hablan abiertamente de sus debilidades y de la 
misericordia de Dios. Como dijo uno de nuestros pastores recientemen­
te: «Resulta duro en realidad ser sacado del equipo a menos que rehúse 
ser humilde y estar contrito». Existe la expectativa de ser educable, re­
prensible y dispuesto a trabajar continuamente sobre sus propios temas. 
Aquí no hay héroes cristianos. Solo personas. 

Se alienta de los líderes ?e acloración, ministerio y pequeños gnl pos 
a contar historias de debilidades y quebrantos cuando guían a otros. Es 
quizás la cualidad indispensable para un buen culto en Nueva Vida. 

Adán es un líder joven y talentoso que se mudó a la ciudad de Nueva 
York hace un par de años. El siguiente es el relato/, en sus propias pala­
bras, de su choque y jornada culturales. 

Había previsto todo en la vida. ¿El ministerio? También lo 
había previsto todo. Era joven, estaba confiado, era invencible. 
Había sido cristiano poco más de una década, y en mi mente no 
había asunto demasiado complejo o circunstancia demasiado 
aplastante corno para hacerme caer 
de la cima del Cristianismo (más 
bien una posición arrogante, estoy 
seguro). Se me dijo que tenía un 
montón de dones, cierto número 
de cualidades naturales de lideraz­
go, y maña para ejercer influencia. 
Aunque pronto dejaría de lado esas 
alabanzas prematuras, no podía sino 
creer en secreto esas exageracIOnes. 
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Como resultado, yo era un cristiano apologético lleno de 
energía, a menudo intachable, que posaba de humilde héroe. 
Escucharía a las personas, pero en realidad no les prestaría aten­
ción. Con frecuencia era impaciente con los demás, y tendía a dar 
consejos a cualquiera y a todo el mundo, solo porque pensaba 
que era mi deber y un «regalo» para ellos. Valoraba la fuerza más 
que la debilidad, e! dogma más que la gracia, la perfección más 
que e! quebranto. Estaba confiado en las habilidades que Dios 
me había dado. 

Puse en práctica el consejo que mis padres me dieron cuando 
jovencito: «Puedes ser descuidado, solo que no se lo demuestres a 
los demás». 

Venir a Nueva Vida y escuchar sobre vulnerabilidad y que­
brantos era algo estremecedor. Parecía muy arriesgado. Era bas­
tante agradable e idealista para sonar bien, pero al mismo tiempo 
demasiado peligroso e improbable. Para ser sincero, era un poco 
aterrador. 

Pero era algo que liberaba. Me daba una vía nueva y refres­
cante de ver el evangelio, de comprender la gracia y de apreciar y 
adorar al humilde Rey que nunca antes tuve. Aprendí a confiar 
en él cuando no tenía las respuestas para todas las cosas y aprendí 
a escuchar. Aprendí a decir «no sé» cuando realmente no sabía. 
Aprendí a ver a las personas a través de lentes nuevos,. lentes de 
gracia y simpatía, lentes de compasión y humildad. 

Aprendí que liderazgo no es ser siempre el tipo fuerte; en 
su lugar, es ser e! débil al que solo Dios ha hecho fuerte. He 
llegado a darme cuenta que, en numerosas ocasiones, podía 
aprender de otras personas si no insistiera tanto en tener la ra­
zón. Aprendí que normalmente las personas se comunican 
mejor con alguien que ayuda de forma real y desinhibida que 
con uno estoico y distante. Y aprendí que estaba demasiado 
ocupado señalando los errores de otros en lugar de ver los míos 
propIOS. 

En pocas palabras, aprendí que no era tan íntegro como pen­
saba que era. De una forma extraña y misteriosa, aprendí que 
solo podía convertirme en un líder íntegro, un amigo y un estu­
diante estando contrito y débil y siendo vulnerable ante Dios ... Y 
sí, ante los demás también. 

Eso era también liberador. 
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Ellu trascendió a una cultura más amplia 

Se utiliza cada oportunidad para que la gente dé testimonio sobre cómo 
Dios sale a su encuentro en sus fallos y debilidades. Queremos personas 
que reconozcan las grietas en su alma, ya sea que vengan a la iglesia como 
resultado de sus pecados o de pecados cometidos contra ellos. Así, utiliza­
mos los cultos de adoración dominicales, matrimoniales y los retiros indivi­
duales, los grupos pequeños, bautismos, y otras actividades para darle a las 
personas la oportunidad de contar sus historias. 

Es algo común oír en un mismo culto, tanto acerca de la recupera­
ción de la adicción a la heroína y el crac de uno que ahora dirige la ado­
ración, como de la lucha contra la pornografía de un padre de tres since­
ro, respetable y de clase media. Invitamos a un antiguo travesti a ofrecer 
su historia un domingo en la mañana (junto a fotos de su vida antes de 
aceptar a Cristo, debo añadir). El mismo tema recorre la historia de cada 
persona. Todos estamos quebrantados; cada uno lo compensa de dife­
rentes maneras. 

Constantemente le recordamos a la gente que la única clase de per­
sona que Dios usa es aquella que no depende de sus propios dones o re­

cursos. 

• Moisés tartamudeó. 
• La armadura de David no le servía. 
• luall Marcas "b3llaoll6 a Pablo. 
• Timoteo tenía úlceras. 
• La mujer de Oseas era una prostituta. 
• El único oficio de Amós era la agricultura. 
• Jacob era un mentiroso. 
• David tuvo una aventura amorosa, cometió un asesinato y abusó 

de! poder. 
• Noemí era viuda. 
• Pahlo era un perseguidor. 
• Moisés era un asesino. 
• fonás se negó a cumplir la voluntad de Dios. 
• Tanto Gedeón como Tomás dudaron. 
• Jeremías estaba deprimido y tenía inclinaciones suicidas. 

• Elías se agotó. 
• Juan el Bautista era un vocinglero. 
• Marta era una persona aprensiva. 
• Noé se emborrachó. 
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• Salomón era demasiado rico, y Jesús demasiado pobre. 
• Abraham era muy viejo, y David demasiado joven. 
• Pedro temía a la muerte, y Lázaro estaba muerto. 
• Moisés tenía poca paci encia (al igual que Pedro, Pablo y gran ca n­

Lidad de héroes bíblicos) . 

El día en que 

reconocimos que 

no éramos personas 

cariñosas 

comenzamos 

a serlo. 

cariñosas comenzamos a serlo. 

Dios utiliza siempre vasijas quebra­

das) para «que la excelencia del poJer 
sea de Dios, no de nosotros» (2 Corin­

Lios 4:7) 
Eso n o significa que alentemos J 

las personas que se queden como SOIl, 

Sin embargo, reconocer la verdad so­
bre nosotros mismos es el punto clave 
para el cambio. Mi esposa y yo subra­
yamos a menudo que el día en que re­
conocimos que no éramos personas 

4. Seguir como modelo al hijo pródigo 

Uno de los momelltos crllciales de! ca mbio de cultura eu nuestra 
igl t:s ia St: presentó, no obstante, clJando prediqué una serie en siele par­
tes sobre el hijo pródigo de Lucas 15: 11-32. Utilizando el cuadro de 
Rembrandt titulado «El regreso del hijo pródigo», lo proyecté sobre una 
gra n pantalla mientras predicaba sobre el texto. Dios fue a nuestro en­
cuentro de una manera maravillosa, 

El cuadro de Rembrandt se inspira en la parábola de Jesús de Lucas 
15, y ofrece una ayuda visual maravillosa para ayudarnos a escoger la 
senda que lleva a la contrición, la debilidad, la humildad y la vu)¡,er"bi­
lidad. El hijo menor está arrodillado, descansando su cabeza sobre el re­
gazo de su padre. Está calvo, aparentemente agotado y demacrado, de­
sa liñado, sin su capa y calza solo un zapato desvencijado. Es la imagen 
de una vida que ha sido quebrantada. 

De acuerdo co n la parábola, el hijo menor demandó e! porcentaje de 
su herencia (solo un tercio) y se fue de la casa. En la cultura tradicional 
de! MedÍo Oríente, que UII íoven hijo pidiera su herencía mientras su 
padre estaba todavía vivo es lo mismo que decir: «Padre, estoy ansioso 
de que te mueras. Quiero vivir ahora como si estuvieras muerto». 
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El cuadro de Rembrandt escenifica 

el increible amor del padre. 

El joven avergüenza a su padre y trae desgracia a su familia. Pero las 
cosas le van mal yel joven terl11ina cuidando cerdos, Para un judío en 
tiempos de Jesús, el hermano menor había caído en la sentin a de las 
sentinas. Los judíos que tocaba/] cerdos estaban cuatro veces más impu ­
ros que los que vis itaban una prostituta. 

Por último, «volviendo en sí» (Lucas 
1): 17) regresa a casa. Se levanta y se 
da vuelta. Mientras camina aVergon ­
zado hacia la casa, el padre corre a su 
encuentro (la carrera del padre es el 
vocablo que se utiliza en las compe­
(encias de atletismo). El padre no da 
gol pes con su pie y el ice: «Es mejor 
que te portes bien », ni sirnplement(" 

El hijo menor es la 

imagen de una vida 

que ha sido 

quebrantada. 
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espera sobre el portal. Corre y se lanza sobre su hijo antes que este pue­
da terminar de hablar. Lo interrumpe y declara, en efecto: «Este es mi 
hijo» (Lucas 15:20-24). 

Entonces ocurre lo inimaginahle. "Le besa» (Lucas 15:20). Ninguna 
otra religión describe un Dios COmo este. Lo reinstala en su posición 
rompiendo sus viejas y malolientes vestiduras, coloca el mejor manto 
sobre él, le entrega un anillo con el sello de la autoridad legal y lo calza 
con los zapatos de un hombre libre que pertenece a la casa. El padre 
hace entonces una fiesta con música y bailes. 

El mensaje es poderoso porque e! padre representa al Padre celeSlial. 
Dios danza con su deshecho y quehrantado hijo. 

El hijo menor: Reconoce su necesidad 

Deténgase un momento, otra vez, y mire el cuadro de la página ante­
rior. El quebranto del hijo menor es la imagen de la vida cristiana. Ten­
go que vivirla voluntariamente. De otra manera terminaría como el her­
mano mayor que está parado a la derecha. 

La palabra clave es «voluntariamente». Ese hijo arrodillado y desali­
ñado recostado en el regazo de su padre, con las alargadas manos del pa­
dre sobre él, es el llamado para que usted y yo nos enfrentemos a las 
fuerzas que se oponen a que tomemos esta senda. Está arrodillado por­
que no puede vivir por su cuenta. Es en extremo dependiente. Está 
muy, muy necesitado. Todos lo estamos. A menudo olvidamos esa ver­
dad cuando las cosas van como queremos. 

Henri Nouwen, en su clásico libro sobre el cuadro de Rembrandt ti­
tulado El Regreso del Hijo Pródigo, describe el abandono de la casa como 
e! dejar el lugar del amor de! Padre donde escucho en lo más íntimo de 
mi ser: «Tú eres mi hijo amado, sohre ti descansa mi favor». Nouwen es­
cribe: 

Aun así he abandonado la casa una y otra vez. ¡He huido de las 
manos benditas y escapado a lugares lejanos en busca de amor! 
Esta es la gran tragedia de mi vida y de las vidas de tantos que he 
conocido en mi peregrinar. De alguna manera no he escuchado 
la voz que me llama Amado ... Hay muchas otras voces. Las os~ 
curas voces del mundo que me rodea tratan de persuadirme que 
no soy bueno y que solo puedo llegar a serlo ganando mi bondad 
ascendiendo la escalera del éxito. ') 
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El resultado es que muchos de nosotros en posición de liderazgo tra­
tamos de complacer a la gente) alcanzar el éxito y ser reconocidos. Ter­
minamos perdidos. 

Cuando me deprimo después que alguien corrige amablemente un 
comentario que hago en un sermón, o me hallo envidiando los éxitos de 
otras personas, o soy incapaz de decir «no» sin sentirme culpable, com­
prendo que estoy perdido. He abandon.do mi casa para recalar y des­
cansar en el amor de Dios por mí en Cri."ito. Busco amor incondicional 
donde no se lo puede encontrar. 

Cuando quedo atrapado en juegos, manipulaciones, falsas ilusio­
nes, luchas de poder y distorsiones, y olvido la voz del Padre que me 
dice: «Pete, tú eres mi hijo, el que yo amo», entonces sé que he dejado 
la casa. Estoy perdido y necesito emprender la larga y dura jornada de 
regreso. 

Cuando intento ejercer poder y con­
trol no saludando a un miembro de la 
iglesia que me ha despreciado, me he 
alejado del abrazo del Padre. 

Cuando disciplino a mis hijos, no 
por un deseo de ayudarlos a crecer sino 
porque me han abochornado ante mis 
amigos, estoy perdido. 

Cuando retan mis opiniones y me 

C~íid()i~!tln~~j~~~ 
poder y c~t'I'I,ÍII<: . 
healeja.¡qde~ª~ , 

siento amenazado, y entonces me defiendo vigorosamente en lugar de 
decir: «Me ha ofrecido algunas cosas buenas en las que pensaf», estoy 
perdido. 

Cuando necesito un ministerio, una posición, un salario de cierta 
envergadura o me siento indispensable, estoy perdido. 

Tengo dos copias del cuadro de Rembrandt. Una está en mi casa so­
bre el piano; la otra en la oficina de la iglesia. Reconozco que soy el her­
mano menor, que siempre abandona la casa. Este cuadro me mantiene 
atento, concentrado. 

El hermano menor, arrodillado con su cabeza reclin ada sobre el 
regazo de su padre y recibiendo e! cálido abrazo de las consumidas 
manos del padre, es donde quiero vivir. Cuando lo hago, consciente 
de lo quebrantado que estoy y de lo fi'ágil que soy, logro un breve 
atisbo [experimentalmente] de «la anchura, la longitud, la profundi­
dad y la altura ... [del] amor de Cristo, que excede a todo conoci­
miento» (Efesios 3: 1 R-19). 



138 Una iglesia emocionalmentf" sana 
" ...................... . 

El hermano menor llega a casa y recibe al amor del padre. N o se le 

rechaza ni se la condena. No sufre vergüenza. Recibe vida. 
En la medida que me pongo en contacto con mi «perdición}) y que­

branto es la medida en la que me aferro a la gloria del evangelio y soy ca­

paz de deleitarme en el amor del Padre. 

El hermano mayor: Una imaRen de perdición 

¿Qué ocurre cuando me desvío de la senda de la debilidad y la con­

trición? El hermano mayor nos lo muestra. 
El hermano mayor es el punto culminante de la parábola para 

aquellos a quienes Jesús habla. En el cuanro de Rembrandt, está bien 
vestido y con un manto enjoyado como el padre, juzgando, anonada­
do, observando la espléndida bienvenida que ofrece el padre a su 
hermano menor que ha t raído tanta desgracia y derrochado la fortu­

na de la familia. 
Pero él está más perdido que su hermano menor. ¿Por qué? ¡Porque 

no puede ver su perdición! Su respetabilidad y moralidad lo han cegado. 
El vive con el padre pero está lejos del padre. Me sirve como una ad­

vertencia de que es posible obedecer los mandamientos de Dios y estar 
perdido. Puedo dirigir una iglesia, orar, leer la Biblia, servir, o dar testi­
monio y estar perdido. Mientras trabajo para Dios, puedo aparentar es­

tar cerca de Dios y de hecho estar lejos de él. 
Su respuesta aJ generoso amor deJ padre por d hermano menor es: «He 

aquí tantos años te sirvo» (Lucas 15:29). No entiende lo que el padre hace. 

¿Cómo sé si soy el hermano mayor? 

Siempre es importante tener ante nosotros al hermano mayor de la 
parábola. Cuando no dirijo intencio­
nal y voluntariamente sobre la base de 

EI'~lt9jio ,'s una la debilidad y el quebranto, me vuelvo 

como él. 
Observo tres señales. 
Primero, cuando contengo el enojo 

en lugar de procesarlo, soy el hermano 
mayor. No hay alegría en el corazón del 
hermano mayor. Está enojado. Se com­
prende. Su hermano menor ha humi­
llado a la familia, malgastado grandes 
sumas de dinero y probablemente en 
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esos años ha echado más trabajo sobre sus homhros, los dd hermano ma­
yor. La cuestión es qué hace al respecto. 

El hermano mayor no controla su enojo, lucha con él, o lo lleva hu­
mildemente a su padre. Algunos de nosotros acumulamos nuestro eno­
jo y un día explotamos. Guardamos trozos y pedacitos de ofensas hasta 
que no podemos más y comenzamos a dar portazos, tirar cosas, o inten­
tamos responder o saldar las CUentas. Otros de nosotros llevamos nues­
tro enojo de un lugar, tales como la oficina o la casa, y lo traemos a la 
iglesia. ¿ Cuántas veces he trasnütido el enojo de un desagradable embo­
tellamiento del tráfico de Nueva York a mis despaciosos hijos, que se 
demoran tanto en irse a la cama? 

Algunas veces somos tan introvertidos que nuestras almas se ven for­
zadas a tragarse miles de horas de enojo hasta que este se convierte en 
una depresión o úlcera o insomnio o dolores de cabeza causados por la 
tensión. Aún otros de nosotros somos pasivo-agresivos. Tratarnos in­
conscientemente de derrotar a la persona con la que estamos molestos 
llegando tarde, olvidando cumpleaños, o rehusando mostrar amor o res­
peto. 

El enojo es una emoción importante y compleja, especialmente para 
aquellos de nosotros que ostentan una posición de liderazgo. Hay tan­
tas personas y situaciones que Se nos presentan que a veces ni siquiera sé 
por qué estoy enojado o molesto. Para lní la clave es arrodillarme delan­
te del Padre y preguntar: ,,¿A qué se debe todo este enojo? ¿De d6nde 
viene? ¿Me recuerda algo pasado? ¿Qué significará para mí ser positivo 
y no agresivo, reflexivo y no impulsivo, rápido pero no precipitado al ha­
blar con la persona que evocó estos sentimientos de enojo?» 

Segundo, cuando hallo que me quejo y refunfuño mucho, soy el 
hermano mayor. El hermano mayor se queja ante su padre: «Este tu 
hijo». No quiere reconocer que el hijo menor es su hernlano, que ha re­
gresado a la familia. Es condescendiente, orgulloso y cazador de faltas. 
Cuando mi corazón y actitud hacia las personas no son como las del pa­
dre en el cuadro, sé que he abandonado la casa. 

Hay un lugar donde el hermano mayor puede procesar su tristeza y 
desilusión sobre el hermano menor. Pero percibimos en esta parábola 
que solo está resentido y contrariado. 

El hermano mayor escucha la música y enseguida reacciona: «¿Por 
qué no me informaron? ¿Qué es lo que pasa?» Teme que se fe excluya. 
Carece de todo sentido de espontaneidad o jovialidad. Es altanero, «pe­

sado», gruñón e inconforme. 
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Cuando me hallo malhumorado y envidioso de otros, eso es una se­
ñal que me he apartado de la actitud humilde del hijo menor y he asu­
mido el orgullo del hermano mayor. 

Tercero, cuando me cuesta trabajo dejar pasar las ofensas, ello es se­
guro una señal que soy el perdido hermano mayor. El perdón es un pro­
ceso que discutiré más ampliamente en el próximo capítulo sobre las 
aflicciones. Sin embargo, lo fundamental para seguir avanzando es cap­
tar la enormidad de mi deuda, que es mucho mayor de lo que nunca po­
dría imaginar. Corro otra vez a arrodillarme delante del Padre. 

Convertirse en el padre 

El preciado fruto de escoger la impopular y poco usual senda del 
quebranto y la debilidad es que las personas acudirán a nosotros, igual 
que acudían a Jesús. El nunca hizo concesiones sobre su divinidad, sus 
creencias, o aquello que simboJizaba. No habló de forma ambigua, ni 
pecó nunca. Pero Jos parias de la sociedad, como Jas prostitutas y los bri­
bones de las finanzas (llamados recolectores de impuestos) sabían que 

EI~ad..,ftuto de 
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Jesús los amaba incluso cuando aun 
vivían en sus pecados. Querían estar 
con Jesús. Él daba la bienvenida a su 
presenCia . 

Pase unos cuantos minutos nledi­
tanda sobre el padre del cuadro. Fíje>e 
en sus manos, su expresión, su amor in­
condicional, lo que le costó en términos 
de lágrimas y amor. Esta parábola me 
enseña mucho del amor del Dios que 
trata a cada uno de nosotros como su 
favorito. Pero también apunta al tipo de 

hombre o mujer que nos llama a ser. 
El preciado fruto de escoger la debilidad es que las personas acudi­

rán a nosotros, igual que acudían a Jesús. 
La iglesia está llena de hijos menores que huyen cada vez que Dios o 

alguien no satisface sus expectativas. También está llena de hijos mayo­
res que refunfuñan y están enojados. Sé que soy las dos cosas. Sin em­
bargo, la gran necesidad de nuestros días es que usted y yo nos empeñe­
mos en crecer hasta ser padres y madres en la fe. 

Las personas se desesperan por estar con otros que encarnen el amor 
de Oíos en la práctica, que puedan hacer lo que el padre hace en el 
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cuadro: abrazar, amar, identificarse, estar presente y perdonar sin reser­
vas. Es un amor sin condiciones, algo sobre lo que el mundo conoce 
muy poco. ¿Por qué? Nada que pudieran decir me sorprendería. Po­
drían sentirlo, 

Mi problema no es mi orientación sexual, aunque puedo identificar­
me con aquellos en mi congregación que lo tienen. No me pasé veinte 
años de mi vida consumiendo heroína en las calles y contrayendo el vi­
rus del Sida, pero soy comprensivo. No he violado o asesinado o cometi­
do adulterio con mi cuerpo, pero conozco el crimen y el adulterio de mi 
propio corazón (Mateo 5:22-27). 

Una oración 

Esta es una oración que Dios ha usado para aJentarme en esta nueva 
jornada de quebrantos y vulnerabilidad: 

Pedí a Dios fuerza para poder alcanzar el éxito, 
Me hicieron débil para que aprendiera a obedecer 

humildemente. 
Pedí salud a fin de poder llevar a cabo grandes cosas; 
Me dieron dolencias para que pudiera hacer cosas mejores. 
Ped! riquezas para poder ser feliz; 
Me dieron pobreza para poder ser sabio. 
Pedí poder cuando era joven para poder recibir los elogios 

de los hombres; 
Me dieron debilidad para que pudiera sentir la necesidad 

de Dios. 
Pedí todas las cosas para poder disfrutar de la vida; 
Me dieron la vida para poder disfrutar de todas las cosas. 
No obtuve nada de lo que pedí, 
Pero todo lo que anhelé. 
Casi a pesar de mí mismo, contestaron mis oraciones tácitas. 
Soy, entre todas las personas, la más ricamente bendecida.6 



CAPÍTULO 8 

PRINCIPIO 4: 
RECIBA EL DON DE LAS LIMITACIONES 

L a personas emocionalmente sanas comprenden las limitaciones 
con que Dios las ha dotado. Reciben alegremente los diez, siete, 

dos o un talento que Dios tan graciosamente distribuyó. Como resulta­
do, no son ambiciosas ni se ponen frenéticas, tratando de vivir una vida 
que Dios nunca deseó. Las caracteriza la complacencia y el gozo. 

Las iglesias emocionalmente sanas también aceptan sus limitacio­
nes con el mismo gozo y complacencia,. sin intentar ser como otra igle­
sia. Tienen un sentido de confianza en la pródiga mano de Dios sobre 
su iglesia «en este tiempo» (Ester 4:11-14). 

El dilema del puente 

El rabí Edwin Friedman cuenta la historia de un hombre que había 
meditado mucho sobre lo que quería de la vida. Después de intentar 
muchas cosas, triunfando en algunas y fracasando en otras, finalmente 
decidió lo que quería. 

U n día le llegó la oportunidad de experimentar exactamente el 
tipo de vida con la que había soñado. Pero la oportunidad estaría dis­
ponible solo durante un breve período de tiempo. No esperaría, y no 
regresaría. 

Ansioso por aprovechar esta senda abierta, el hombre comenzó su 
jornada. A cada paso, se movía más y más rápido. Cada vez que pensaba 
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en la meta, su corazón latía más veloz; y Con cada visión de lo que estaba 
delante, encontraba renovado vigor. 

A! darse prisa, llegó a un puente que pasaba en medio de un pueblo. 
El puente se alzaba sobre un peligroso río. 

Tras iniciar el cruce del puente, notó que alguien venía en dirección 
opuesta. El desconocido parecía venir hacia él para saludarlo. Cuando 
el desconocido se acercó, el hombre pudo discernir que no se conocían, 
pero que se parecían asombrosamente. Hasta estaban vestidos del mis­
mo modo. La única diferencia era que el desconocido tenía una cuerda 
enroscada varias veces alrededor de la cintura. De extenderla, la cuerda 
quizás alcanzaría un largo de treinta pies. 

El desconocido comenzó a desenvolver la cuerda mientras caminaba. 
Justo cuando los dos hombres estaban a punto de encontrarse, el extranjero 
dijo: «Perd6neme, ¿sería tan amable de sostenerme la punta de la cuerda?» 

El hombre asintió sin pensarlo dos veces, se adelantó y la tomó. 

«Gracias», dijo el desconocido. Entonces añadió: «Con las dos ma­
nos ahora, y recuerde, manténgala firme». En ese momento, el descono-
cido saltó fuera del puente. 

El hombre que estaba sobre el puente sintió abruptamente un fuerte 
tirón de la ahora extendida cuerda. Automáticamente la sujetó y casi lo 

arrastraron sobre el costado del puente. 
«¿Qué intenta hacer?», le gritó al desconocido que estaba abajo. 
«Solo sujétela firme», dijo el desconocido. 
Esto es ridiculo, pensó el hombre. Comenzó a halar al otro hombre 

hacia dentro. Pero no le alcanzaban las fuerzas para traer al otro a un lu­
gar seguro. 

De nuevo gritó sobre el borde del puente. «¿Por qué hace esto?» 
«Recuerde», dijo el otro, «si la suelta, estaré perdido». 
«Pero no puedo subirlo», exclamó el hombre. 
«Usted es responsable por mí», dijo el otro. 
«Yo no lo solicité», dijo el hombre. 
«Si la suelta, estoy perdido», repitió el desconocido. 
El hombre comenzó a mirar a su alrededor en busca de ayuda. No se 

veía a nadie. 
Comenzó a pensar en su cometido. Estaba aquí en pos de una oportu­

nidad única, y había sido sacado de la vía por no se sabe cuánto tiempo. 
Quizás pueda atar la cuerda en algún lugar, pensó. Examinó cuidado­

samente el puente, pero no había manera de librarse de su recién halla­
da carga. 
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De manera que gritó de nuevo sobre el borde del puente: «¿Qué 
quiere u~ted?» 

«Solo su ayuda», llegó la respuesta. 
.¿Cómo puedo ayudar? No puedo subirlo, y no hay lugar para atar 

la cuerda mientras enCuentro a alguien que pueda ayudarlo». 
«Solo siga sujetando», replicó el hombre que colgaba. «Eso será sufi­

ciente». 
Temiendo que sus brazos no resistieran mucho más, trató de atarse 

la cuerda a la cintura. 

«¿Por qué hace esto?», preguntó de nuevo. «¿No vé lo que ha he­
cho?» «¿Qué propósito podría usted tener en mente?» 

«Solo recuerde», dijo el otro. «Mi vida está en sus manos». 
Ahora el hombre estaba perplejo. Razonó dentro de sí: Si lo suelto, 

toda mi vida sabré que dejé mon"r a este hombre. Si me quedo, am'esgo per­

der la oportunidad de mi larga búsqueda de salvación. De cualquier forma 
esto me perseguirá para siempre. 

El tiempo pasaba y todavía no venía nadie. El hombre se dio cuenta 
nítidarnente que casi era demasiado tarde para reanudar su jornada. Si 
no se iba inmediatamente, no llegaría a tiempo. 

Por último, se le ocurrió un plan. «Escuche», le explicó al hombre 
que colgaba abajo: «Pienso que sé cómo salvarlo». Esbozó la idea. El 
desconocido podía trepar de regreso enredándose la cuerda. Lazo tras 
lazo, la cuerda se haría más corta. 

Pero el hombre que colgaba no mostró interés en la idea. 
«No creo que puedo sujetar la cuerda mucho más tiempo», advirtió 

el hombre sobre el puente. 
«Tiene que tratar», interpeló el desconocido. «Si falla, yo muero». 
De pronto al hombre sobre el puente le vino una nueva idea. Era 

algo diferente y aun extraño a su manera normal de pensar. «Quiero 
que escuche con cuidado», dijo, «porque estoy seguro de 10 que vaya 
decir». 

El hombre que colgaba indicó que escuchaba. 
«(N o aceptaré la propuesta de apostar por su vida, solo por la mía; 

aquí le hago la contrapropuesta por su propia vida». 
<d Qué quiere decir usted ?», preguntó el otro, asustado. 
«Quiero decir, simplemente, que depende de usted. Usted decide en 

qué forma esto termina. Yo me convertiré en el contrapeso. Usted hala y 
asciende usted mismo. Yo tiraré incluso desde aquí». 
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Se desenrolló la cuerda de alrededor de la cintura y se sujetó para 
servir de contrapeso. Estaba listo para ayudar tan pronto como el hom­
bre que colgaba comenzara a actuar. 

«No me puede proponer lo que dice», chilló el otro. «Usted no sería 
tan egofsta. Me tiene en sus manos. ¿'Qué podría ser tan importante que 
dejara a alguien morir? No me haga esto». 

Tras una larga pausa, el hombre sobre el puente dijo lentamente: 
«Acepto su decisión». Al pronunciar estas palabras, liberó sus manos y 
continuó su recorrido sobre el puente.! 

La mejor manera de ayudar a la gente que salta sobre los puentes 

Esta fábula me recuerda los dilemas del liderazgo cristiano. U sted y 
yo nos convertimos en pastores, miembros de la junta, líderes de peque­
ños grupos, ministros coordinadores y miembros activos de nuestras 
iglesias porque queremos ayudar a personas que se han caído del puen­
te. Durante años halé, a veces a Un gran costo emocional y espiritual, 
solo para encontrar que ellas se caerían intencionalmente (o saltarían) 
de otro puente el próximo mes. 

Durante años tomé la cuerda de mala gana. Una vez que sostuve la 
cuerda y ellos estaban colgando, me sentí culpable y la solté. ¡Cómo 
puaer Yo era un cúsúano. tl~os sacaría jesús! 'Si yo no\os sacaba, ~esta­
ba siendo egoísta? ¿Durante cuánto tiempo necesitaría posponer mis vi­
siones, sueños, deseos, esperanzas y planes? ¿Importaban acaso si yo era 
un siervo de Cristo? ¿y dónde estaban todos los demás? 

Yo, como muchos otros que sirven en áreas urbanas o en ultramar, me 
había amargado y vuelto resentido hacia el resto de la iglesia por no «su-

••••••• 0.0. feir;> por Dios. Me costó mucho trabajo 

asumir la responsabilidad por mi deci­
sión de caminar sobre el puente. 

En la historia de Jesús, el Buen 
Samaritano se acercó solo a una per­
sona al lado del camino (Lucas 
10:29-37). Semí como si tuviera quin-

••••••••••••••• 0·' ••••••• 0 •••• 0·_.0.. ce al mismo tiempo alineados sobre el 
puente, colocando cada uno una cuerda en mÍs manos. 

Hubo muchos momentos cuando deseé no ver a esa gente colgando 
del puente. Solo conocerlos me hacía sentir como si tuviera la cuerda en 
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mis manos. Si hubiera evitado ver o escuchar sus problemas, ino me 
sentiría tan culpable! 

Hace unos cuantos años, una madre soltera con seis hijos de menos 
de diez años y de cinco padres diferentes vivía al otro lado de la calle. Mi 
mujer y yo le daríamos a veces una oportunidad y cuidábamos sus hijos. 
¿y qué del siguiente día? ¿y el otro? ¿Qué de su educación? ¿Sus finan­
zas? ¿Qué de servirle de mentores? ¿De ayudarlos a descubrir un futu­
ro? ¿Era apropiado desistir? ¿No era este mi vecindario? Me llevó mu­
cho tiempo entender que cada día podríamos decidir que nos gustaría 
hacer, o no hacer, por ella en nombre de Cristo. 

A cuatro casas vivía un líder de la iglesia con su familia. Movidos por la 
compasión se hicieron cargo de una madre soltera Con su pequeño bebé. La 
madre no pagaba por su alquiler ni por las provisiones. El dueño de la casa 
comenzó a resentirse poco a poco. Entonces, sin preguntar, ella comenzó a 
dejar su bebé durante doce horas en la casa mientras salía con amigos. Esta­
ban fuera de sí. ¿ Cómo podrían ponerla a ella y a su bebé en la calle? 

Comprender y respetar nuestros límites y fronteras es una de las más 
importantes aptitudes y cualidades de carácter que necesitan los líderes 
a fin de amar a Dios y a los demás en el largo plazo. Esto es importante 
para todo en la vida· estar en el lugar de trabajo, ser padres, el matri­
monio, las relaciones de soltero con el sexo opuesto~ pero especial­
mente en esta «nUeva familia», la iglesia local en la que hemos sido 
.. dQ¡RmQ~ 'i"'" t .. :¡p",,'" <k Di<>c. 

Por esta razón, en el corazón de muchos problemas de nuestras igle­
sias hay conflicto sobre los límites de la comprensión y el respeto apro­
piados en esta <<llueva familia» llamada iglesia. 

1. Cuestionar la iglesia sin limitaciones 

Exige una gran madurez para una iglesia identificar las oportunida­
des y decidir no aprovecharse de ellas. Cada iglesia, como cada grupo 
pequeño, ministerio, e individuo, sufre limitaciones dadas por Dios. 
¿Cuántos cultos deberíamos celebrar los domingos? ¿Qué sobre un cul­
to el sábado por la noche? Otros lo hacen cada vez más a menudo con 
éxito. ¿Si somos doscientas personas, porqué no convertirnos en cuatro­
cientas II ochocientas o diez mil? 

Siempre asumí que un continuo crecimiento numérico era la volun­
tad de Dios para toda iglesia local. N o lo es. 
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Multiplicar los pequeños grupos 

En nuestros primeros años esperábamos que cada grupo pequeño 
se multiplicara en el plazo de un año. Cada lfder debía tener un 
aprendiz en entrenamiento. Las metas serían trazadas en concor­
dancia con ello. Además, se esperaba que cada grupo tuviera adora­
ción, estudio bíblico, oración, fraternizara y llegara a sus vecinos. 
Los grupos se reunían semanalmente. Se esperaba que los líderes y 
sus aprendices asistieran a reuniones mensuales de entrenamiento. 
Junto con reuniones de oración en la mañana temprano tres días a la 
semana, nos reuníamos una vez al mes para orar a media noche. El 
ritmo era agotador. 

Recuerdo a uno de los grupos que dirigía. Estaba constantemente 
apurado y asediado con tanto que hacer en tan poco tiempo. La esposa 
de nuestro aprendiz parecía siempre molesta con su marido y hacía ob­
servaciones sarcásticas sobre él ante el grupo. Otra mujer hizo observa­
ciones críticas y cínicas sobre otras personas durante el estudio bíblico y 
el tiempo de fraternizar. La anfitriona estaba cansada de tenernos a to­
dos en su casa cada semana. Podría predecir que las mismas dos perso­
nas acapararían la mayor parte del tiempo de testimonio. 

Por añadidura, no calculamos el impacto de tener una persona con 
problemas mentales en nuestro grupo. Su limitación era algo a vencer, 
no un don que recibir. El ónico problema es que no sabíamos cómo tra­
zar su historia; pese a eso, lo tratamos como si todo fuera normal, como 
si no fuera un discapacitado mental. 

Algo andaba mal. Todos asistíamos cada semana movidos por un 
sentimiento de culpa. Todos nos sentíamos incómodos. Pero no sabía­
mos cómo hurgar debajo de la superficie en nuestras reuniones (princi­
pio 1). No sabíamos la historia de los demás, ni cómo el pasado impacta­
ba nuestro presente (principio 2). Y no sabíamos que era bíblico estar 
quebrantados y reconocer nuestras tallas como grupo (principio 3). Por 
óltimo, veíamos las limitaciones como un obstáculo que vencer, no un 
don que recibir (principio 4). Sentíamos la presión de crecer y multipli­
carnos como el resto de los pequeños grupos de la iglesia. 

Afortunadamente, el grupo murió. 

Obreros camadas en la iglesia 

Fran era una dirigente dotada, soltera y atractiva. Era un imán para las 
personas necesitadas y parecía tener dones en muchos campos: administra~ 
ción, enseñanza, evangelismo, pastoreo y hospitalidad. La iglesia crecía 
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rápidamente y las oportunidades de tocar las vidas de la gente parecían infi­
nitas. Decir «no» no se consideraba un acto piadoso. Fran rara vez decía 
«no». 

¿Qué pasó? Como el resto de nosotros que sirve en la iglesia, ella po­
día mantener el ritmo solo hasta que tenía que abandonar el liderazgo 
por completo para recuperar el equilibrio en su vida. Ella se fue, pero 
nosotros mantuvimos la actividad febril, ignorando las enseñanzas bí­
blicas sobre las fronteras y limitaciones. Por eso pagamos un alto precio, 
tanto en 10 personal como en nuestras familias. 

2. Reconocer que Jesús aceptó las limitaciones humanas 

Me pasé gran parte de mis años como líder tratando de ser alguien 
que no era. Asistí a conferencias y leí libros que trataban de diseminar 
«pornografia eclesiástica», para usar el término de Eugene Petersen.2 

Prometían lIna iglesia libre de los problemas de los pecadores habituales 
como nosotros. Se destacaban los mejores programas y la gente más bri­
llante. Si solo hubiera actuado y sido como sus líderes, entonces nuestra 
iglesia habría sido igualmente grande y próspera. 

El problema era que Dios no me había dado las destrezas y capaci­
dades que le ha dado a esos otros líderes. Traigo otras fuerzas a la tarea 
del liderazgo. Mi renuencia a aceptar ---~~_" __ 
la realidad me llevó por senderos que" 

~i;; ~i~~cS:;:~:~~i~:::~~:~o:~ ::~ :~~rA~0~ 
para mi vida. Mientras el libreto nece- t~;¡fe"~it~\0 
sitaba un personaje, yo era la persona ~u.,n¡Jeijii::;-:-::"-" ---- --
equivocada que hacia una audición 
de prueba para obtener el papel. 

Dios me ha dado dos o tres, quizás 

cinco talentos. No me dio ocho o diez. Mis padres me dijeron que podía 
ser en la vida cualquier Cosa que quisiera: doctor, músico, profesor, es­
critor, atleta profesional. Traté de jugar baloncesto como Michael Jor­
dan en la escuela intermedia. No pude. Perdimos la mayoría de los jue­
gos. 

Pero no capté el mensaje. No podría hacer cualquier cosa que qui­
siera. Sí, tenía dones y potenciales. Pero también tenía limitaciones que 
Dios me hahía dado como un don. 
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Jesús, las limitaciones y la guerra espin"tual 

Hasta donde sahemos, Jesús no hizo ningún milagro los primeros 
treinta años de su vida. Era un hijo fiel, un empleado y un partícipe en 
su comunidad y su sinagoga. Aparentemente aceptó gozoso las limita­
ciones que le impuso su Padre en el cielo. 

En el momento de su bautismo, Dios el Padre lo confirmó: «TlÍ eres 
mi Hijo amado; en ti tengo complacencia» (Marcos 1: 11). Tras treinta 
años de oscuridad, se le confirmó para comenzar un breve ministerio 

público de tres años. 
Inmediatamente después se lo llevaron al desierto para ser tentado 

por el diablo. La esencia de la tentación era transgredir o traspasar las li­
mitaciones que Dios había colocado a su alrededor. Esto sigue siendo 
un tema central en la guerra espiritual para la mayoría de nosotros que 
buscamos llevar a cabo activamente la obra de Dios con nuestras vidas. 

Jesús tenía que aprender obediencia a través de lo que sufrió (I Ie­
breas 5:8). Eso incluía estabJecer límites y observar necesidades alÍn no 

alcanzadas. 
En esta tentación, el diablo comienza: «Si eres Hijo de Dios, di que 

estas piedras se conviertan en pan» (Mateo 4:3). Jesús está en un mo­
mento de dehilidad. No ha comido durante cuarenta días. Es como si 
Satanás le dijera: «Haz algo. Si no comes, morirás y nadie experimenta­
rá la salvación. Observa tu vida: nacido en una cueva, refugiado en Áfri-

i~~~tc.ij¡¡*(e' 
>1Il:_~"~!Í .' 

~a, u:\\a \am1ha ~),~'C\1i~, m\'.t.'Ch~"i> \)\.i~':'. 
inconvenientes. Tienes necesidades y 
deseos que no están siendo satisfe­
chos por Dios. ¿ Cómo puedes ser 
Hijo de Dios y tener tantos proble­
mas? Eres un fracasado». 

Jesús acepta el don de las limitacio­
nes y las rocas siguen siendo roCa.f. No 
aparece ningún maná del cielo, aun­
que tiene poder para hacerlo. 

En la segunda tentación, Satanás conduce a Jesús al punto más ele­
vado de la ciudad santa y lo invita a saltar, demostrando a las multitudes 
que Dios está realmente con él. «Deja que la gente te vea. Deja que vean 
que tienes algo. Ellos piensan que tú eres nada, un don nadie». Jeslls tie­
ne que tomar la decisi6n de esperar por el cronograma de Dios. 

Jesús acepta las limitaciones de Dios y baja las escaleras del templo, y no hay 
milagro. No hace nada sensacional para probarse a sí mismo ante nadie. 
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La tercera tentación, yo creo, nos viene bien a aquellos que servimos 
en el liderazgo. Llevan a Jesús a un monte elevado y le muestran la tie­
rra: las multitudes y el brillo de Atenas, la gloria de Roma, los tesoros de 
Egipto, toda Jerusalén, el maravilloso Corinto, junto con todos los rei­
nos de este mundo. Si Jesús solo traspasara esta limitación y se inclinara 
ante Satanás por solo un momento (entonces podía arrepentirse), el 
mundo se salvaría, y millones de personas recibirían ayuda ahora. 

¡Si Jesús simplemente obviara las linlitaciones dispuestas pqr Dios de la 
cruz y eJ sufrimiento, Ja obra de Dios se realizaría mucho más rápidamen­
te! ¡La temible verdad es que a veces podemus pasar por las limitaciones 
que Dios nos ha dado y terminar haciendo la obra de Dios sin Dios! 

Lo sé. 

JeJús acepta las limitaciones de Dios y desciende al de.Jierto y a la crnz. 

Las limitaciones de Jesús en medio de necesiJades el101'meS 

Jesús no sanó a todas las personas enfermas y endemoniadas en el 
hospital. No construyó una gran iglesia en Capernaum cuando se le pi­
dió que permaneciera en esa ciudad (Marcos 1:21-45). Rehusó dejar 
que cierta gente lo siguiera, como el endemoniado gadareno que había 
sido liberado. Oró toda la noche y escogió solo a doce como los más cer­
canos a él (Lucas 6:12-16). Los demás sin duda estaban desilusionados. 
Jesús no corrió tras las multitudes cuando lo abandonaron tras ofrecer 
una difícil lección sobre su cuerpo y su sangre (luan 6:22-71). 

Jesús no fue en persona a suplir las 
necesjdades de todos en Europa, Áfri­
ca, Asia, o las Américas. Pero oró al fi­
nal de su vida: «He acabado la obra 
que me diste que hiciese» (Juan 17:4). 

Entontes, ¿ por qué siempre siento 
que hay muy poco tiempo y mucho 
por hacer? ¿Por qué me siento cróni­
camente presionado e inquieto en mi 
interior? ¿Por qué mi vida tiene tan 
poco margen o flexibilidad? ¿Por qué 
no siento que «he terminado» de su­
plir las necesidades? Empleaba tiempo en la oración y la Palabra. Tra­
bajaba en mis prioridades y en mi programación del tiempo. Asistía a 
innumerables seminarios para ayudarme a dirigir y delegar de manera 
más eficiente. ¿Cuál era el problema? 
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No comprendía el poderoso principio de las fronteras y limitaciones 
como un don de la mano de Dios. 

Mi falta de comprensión de cómo se aplicaban al servicio de Cristo 
las fronteras y limitaciones casi nos cuesta abandonar el pastorado. Co­
nozco a otros muchos que corncnzaron a servir a los demás con entu­
siasmo, pero después renunciaron porque no sabían cómo caminar so­
bre el puente con gente tratando de darles una cuerda o gritando debajo. 
Así que decidieron comprarse tapones para los oídos a fin de no escu­
char del todo mientras vivían sus propias vidas. O decidían que la iglesia 
estaba llena de hipocresía y casos patológicos, y resolvían nunca servir a 
los necesitados ni confiar en ellos de nuevo. 

Las limitaciones como nuestras amigas 

Aunque nuestra cultura se resiste a la idea de las limitaciones, es im­
portante que las aceptemos. Son como un patio cercado que protege a 
los niños pequeños. Son las nli:lfiOS de un amigo, que nos mantiene con 
los pies en la tierra para que no nos hagamos daño a nosotros mismos, a 
otros, o a la obra de Dios. 

Parker Palmer cuenta la historia de cuando se le pidió que fuera pre­
sidente de una escuela superior. Al principio estaba muy motivado y 
reunió un grupo de amigos cercanos para que lo ayudaran a discernir la 
voluntad de Dios. A mediados de la noche, alguien preguntó: ,,¿Qué le 
gustaría oe ser presioente'h "'É1 contestó: «Bien, no me gustaría tener 
que renunciar a mis escritos y clases. N o me gustaría la política de la 
presidencia, sin saber nunca quiénes son tus verdaderos amigos. No me 
gustaría ... » 

La persona que formuló la pregunta la repitió una vez más: «¿Qué 
es lo que más le gustaría de ser presidente?» Palmer dijo a tientas: «No 
me gustaría renunciar a mis vacaciones de verano. No me gustaría tener 
que vestir de traje y corbata todo el tiempo. No me gustaría ... » 

Por último, «ofreció la única respuesta sincera que poseía»: «Supon­
go que lo que más me gustaría es tener mi foto sobre el papel con la pala­
brapresidente debajo».3 Al final se dio cuenta que asumir esa posición se­
ría para él y para la escuela un desastre. Retiró su nombre de La Lista de 
candidatos. 

Palmer cita la vieja historia hasídica q uc señala nuestra tendencia de 
querer vivir la vida de algún otro que no es la nuestra y la «suprema im­
portancia de llegar a ser uno mismo». El rabí Zusya, cuando era un vie~ 
jo, dijo: «En el más allá no me preguntarán: "¿Por qué no fue usted 
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Moisés?" Me preguntarán: "¿Porqué no fue usted Zusya?"»4 La verda­
dera vocación de todo ser humano es, como dijo Kierkegaard, «la volun­
tad de ser uno mismo».5 

Es un mito que puedo ser cualquier cosa que desee. Hay algunos pa­
peles que puedo desempeñar bien y destacarme. En otros, me marchito 
y muero. Por ejemplo, no sería un buen presidente de corporación. 'Se 
necesita una enérgica compostura en la vorágine y rigores de esa posi­
ción. No sería un buen abogado o contador. Ambos tipos de trabajo re­
quieren una mente aguda y atenta a los detalles. Soy más Como un artis­
ta, que disfruta crear y visualizar nuevas posibilidades. 

3. Aprender a discernir mis limitaciones 

Observe su personalidad. ¿Recibe más energía cuando está acompa­
ñado (extrovertido) o haciendo tareas (introvertido)? ¿Es usted más es­
pontáneo y creativo, o controlado y ordenado? ¿Es más calmado y rela­
jado, o tenso y ansioso? En osadía y asumiendo riesgos Iharco diez en 
una escala de 1 a 10 puntos (siendo 10 el máximo). Quería ser Robin 
Hood y tomar Nottingham para tener una visión grandiosa. Al mismo 
tiempo marco un diez en sensibilidad. Esto último me calificaría para 
ser consejero o trabajador social, no el presidente de una corporación o 
'"UTI "5inréft.atD. M'"ULhD al:: eso !5t: 10lTIló en mi niñez -y \a fanú\ia en \a que 
crecí. En Nueva Vida nos gusta dar la prueba 16PF (Factor de Persona­
lidad) para ayudar a las personas a discernir mejor sus personalidades. 
Myers-Briggs y Performax-DiSC son también herramientas útiles. 

Observe la estación de su vida. La estación de su vida es también 
una limitación dada por Dios. El Eclesiastés nos enseña que hay un 
tiempo o estación para todo bajo el cielo: Hay «tiempo de plantar, y 
tiempo de arrancar lo plantado ... tiempo de callar, y tiempo de hablar» 
(Eclesiastés 3: 1-8). 

Tener familia tiene estaciones. Hay estaciones cuando necesitamos 
estar en casa con los niños pequeños. Entonces estos niños se convierten 
en adolescentes y dejan la casa, empujándonos hacia una estación dife­
rente de la vida. Hay tiempos cuando, debido a motivos de salud, nues­
tras familias nos necesitan. Hay estaciones de prosperidad financiera y 
tiempos de problemas. Hay tiempos de estudiar intensamente y prepa­
rarse. Hay tiempos de gran actividad. Hay tiempos de afligirse por una 
pérdida y esperar. 
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Es importante que no juzguemos las estaciones de otras personas o 
impongamos nuestras estaciones sobre otros. Muy poco es permanente 
en la vida. 

Observe la situación de su vida. La situación de su vida es también 
una límítación. Cuando envejecemos fisicamente, encontramos que 
nuestros cuerpos no pueden hacer lo que usualmente hacían. Cuando 
somos jóvenes y sin mucha experiencia en la vida, algunas puertas pue­
den mantenerse cerradas para nOsotros. Si tenemos una discapacidad n­
sica o emocional o una enfermedad, encontraremos que esto nos impide 
ir por una senda que hemos planificado recorrer. 

Si usted está casado, Pablo considera eso una limitación (1 Corintios 
7:32-35). Cada hijo, como un regalo de Dios, constituye ahora una limi­
tación de cómo, dónde y en qué Usar su vida para servir a Dios. Si tiene 
un hijo con necesidades especiales o padres ancianos, eso afecta tam­
bién el curso de su vida. 

Observe sus capacidades intelectuales, físicas y emocionales. 
Sus capacidades emocionales, físicas e intelectuales son también do­
nes dados por Dios. Tengo una gran capacidad para enfrentarme a la 
gente y las complejidades de mi trabajo. Al mismo tiempo, si trabajo 
todo el día con personas por más de dos días consecutivos, me hallo 
deprimido y aletargado. Necesito tiempo para leer, orar y reflexio­
nar. Tengo un amigo pastor qUe es capaz de trabajar semanas de se­
te~~til r xho >-luAr:u /,§cihzuwte. Thm JIa Oe17&iga, 17el'ó' J'O RO (JU'eM ha-­
cer lo mismo física, emocional y espiritualmente. Para mí, es tan 
liberador como líder pronunciar las palabras: «No puedo}). 

Cuando no respetamos las limitaciones de Dios en nuestras vidas, a 
menudo nos encontraremos extralimitados, estresados y exhaustos. 

Observe sus emociones negativas. El enojo, la depresión y la ira, por 
ejemplo, a menudo funcionan COmo indicadores del nivel de aceite den­
tro de nosotros, informándonos que algo no funciona bien en el interior 
de la maquinaria de nuestras vidas. Esta es con frecuencia una de las 
formas en que Dios me detiene y obtiene mi atención. 

Observe las cicatrices y heridas de tu pasado familiar. Ellas son 
también limitaciones y dones dados por Dios. Si miramos la mano de 
Dios moviéndose en nuestra historia familiar, aun en los momentos 
más dolorosos, encontraremos pepitas de oro en ese suelo pedregoso. El 
abuso, la negligencia, el abandono, la pobreza, la opresión y Cosas por d 
estilo pueden hacer que nos sintamos «postergados}) siempre tratando 
de ponernos al día. Dios lo ve de manera diferente. 
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Las limitaciones que heredé de mi familia resultan ser dones, una 
vez que las acepto. Me encuentro a mí mismo más dependiente de Dios, 
más sensible y menos crítico de Otros. Amo mejor a los demás al alentar­
los a vivir alegremente dentro de las limitaciones dadas por Dios. 

Nicolás, Zar de Rusia 

Nicolás II se encontró a sí mismo instalado a los veintiséis años de 
edad como Zar de Rusia, gobernante de casi una sexta parte del mundo. 
Líder poco entusiasta, forzado por la muerte de su padre a asumir un 
papel para el que estaba mal preparado, Nicolás parecía ser exactamen­
te el polo opuesto de su fuerte y agresivo padre, a quien llamaba un «pa­
dre sin parangón».6 Carecía de la experiencia, el talante autoritario y la 
majestuosa estatura física de su padre. 

En lugar de ello, Dios le había dado a Nicolás un temperamento 
suave, un profundo amor por su familia y una naturaleza sensible. Con­
tinuamente se le acusaba de poseer una naturaleza anti-zar porque era 
amable y de voz suave. Un historiador observó: «En su oficio, la amabi­
lidad del Emperador y su falta de perentoriedad hahían sido una debili­
dad ... Con su familia ... eran fortaleza».7 

Las exigencias de gobernar nunca se ajustaron a su personalidad. 
Estaba más preparado para ser un sastre que un emperador. Prefería 
ante todo estar con su esposa e hijos en privado en el hogar o en una de 
$olJS ..resjdcnóas de ve..raDD, Ent..rrtanto, Jas nUDes De tormenta ae Ja Pri­
mera Guerra Mundial se arremolinabanasll.alrededru: .. aLigllaLqueJa 
Revolución Bolchevique de 1917. 

. Debido a su sentido del deber per­

severó, pero un día la Rusia zarista se 
derrumbó. Si Nicolás se hubiera atre­
vido a romper el libreto que se le había 
entregado para su vida y dejado a al­
gún otro convertirse en líder, la histo­
ria habría tenido un final diferente. 

Fiel a su verdadero yo 

~~~!t;I~~II'Vi~ 
'.~<;i delt.~·deÍli.· 
limitl1cionc$~das 

p<>~DióJ/ 

Quiero hacer estas preguntas: ¿ Se ajusta a la naturaleza que me ha 
dado Dios la forma como conduzco mi vida? ¿Se ajusta a mi verdadero 
ser (para utilizar la termiaología de Thomas Mertoa ea sus Sed, 01 
Contemplation 8 (<<Semillas de Contemplaci6m,)? ¿Estoy siendo fiel a los 
talentos que me ha dado Dios, mi historia original, mis debilidades? 
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La madurez en la vida es cuando alguien vive gozoso dentro de las li­
mitaciones dadas por Dios. Siento que la mayoría de nosotros resiente 
las limitaciones en nosotros mismos y en otros. Esperamos demasiado 
de nosotros mismos y unos de otroS y a menudo vivimos vidas frustradas 
y amargadas. Mucho del desgaste es el resultado de dar lo que no posee­
mos. Henri Nouwen resume bien nuestro reto: 

No hay dos vidas que sean iguales. A menudo comparamos 
nuestras vidas con las de otros, tratando de decidir si estamos me­
jor o peor que ellos, pero esas comparaciones no nos ayudan mu­
cho. Tenemos que vivir nuestra vida, no la de algún otro. Tene­
mos que sostener nuestra propia copa. Tenemos que atrevernos a 
decir: «Esta es mi vida, la vida que me ha sido dada, y es la vida 
que tengo que vivir, tan bien como pueda. Mi vida es única. Nin­
gún otro la vivirá nunca. Tengo mi propia historia, mi propia fa­
milia, mi propia forma de pensar, hablar y actuar. Sí, tengo que 
vivir mi propia vida. Nadie más enfrenta el mismo reto. Estoy 
solo, porque soy único. Mucha gente puede ayudarme a vivir mi 
vida, pero después que todo se ha dicho y hecho, tengo que tomar 
mis propias decisiones sobre cómo vivir».9 

4. Integrar el don de las limitaciones en la iglesia 

Hablando con pastores y líderes, encuentro que este principio es el 
más difícil de aplicar en la iglesia. Aún así, hay por 10 menos cuatro ma­
neras en que hemos tratado de introducir deliberadamente el don de las 
limitaciones en Nueva Vida: haciendo énfasis en que los líderes se cui­
den a sí mismos, estableciendo límites a las personas agresivas, dando li­
bertad para que la gente diga «no» y enseñando intencionalmente sobre 

los límites en todas partes de la iglesia. 

Enfatice en que los líderes se cuiden a sí mismos 

Como con todos los principios de una iglesia emocionalmente sana~ 
este comienza también con el liderazgo. Buscamos modelar la prioridad 
de que nuestras vidas personales y familia vienen primero, no la iglesia. 
Se espera que el equipo, los miembros de la junta y los líderes cuiden de 
sí mismos de manera apropiada y establezcan límites basados en lo que 
Dios ha determinado que sean y en su situación familiar particular. 
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En el pasado me preocupaba por lo regular de situaciones de crisis 
en la igltsia. A diferencia de mis hijos pequeños en ese momento, la 
gente gritaba y demandaba mi atención. De manera que si dos miem­
bros estahan en medio de un conflicto en nuestra noche familiar, me ex­
cusaba amablemente e iba a resolverlo. Si había un problema del equipo 
sobre el que alguien quería hablar y ,---"--~~~.-. 

era mi día libre, estaba bien. Podíamos ' """,, '" 
f1;looidado dcs; l'ítIttii!l conversar por teléfono mientras los ni­

ños jugaban balompié. Si había bodas 
los sábados por la tarde durante mi 
tiempo familiar, reanudábamos la 
reunión donde la habíamos dejado 
cuando yo regresaba a casa. 

qué sirven aótrQs. 

Comprender el don de las limitaciones nos hace capaces de confirmar el 
cuidado de nosotros mismos. Este es uno de los grandes retos para aquellos 
que sirven a otros. Como Parker Palmer dice: «El cuidado de sí mismo 
nunca es un acto egoísta, sino es buena mayordomía del único don que 
tengo, el don que me puso sobre la tierra para ofrecer a otros. 

Cada vez que prestamos atención a nuestro verdadero ser y le damos 
el cuidado que requiere, no lo hacemos solo por nosotros mismos, sino 
por muchos otros cuyas vidas tocamos».1O 

Se entiende que si su vida familiar o personal están fuera de control, 
le pediremos que abandone el liderazgo por amor a usted. El fruto de 
eso es que ahora rara vez las personas se sienten utilizadas. 

EJtablezcil límites a las personas agresivas 

U na cuestión crítica para una iglesia es crear y mantener un clima de 
amor y respeto hacia cada persona en la comunidad. Eso requiere enseñar 
deliberadamente los límites y fronteras así como apadrinar a las personas 
agresivas. Me refiero a aquellos que ocupan mucho espacio a costa de otros, 
a quienes no permiten a otros expresarse, a los que manipulan y utilizan a 
las personas para sus propios propósitos, o que dañan la comunidad al 
abordar situaciones y personas de una forma no bíblica. 

A menudo en las iglesias, los miembros más exigentes, los que más 
se quejan determinan la agenda. Como células cancerosas, matan las 
sanas invadiendo el espacio de otros. Parecen incapaces de aprender de 
sus experiencias y renuentes al cambio. 

U na iglesia emocionalmente sana tiene una visión de Dios sobre su 
singularidad y llamado. No es tratar de ser otra iglesia. Ella tiene sus 
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propios valores y metas. Busca funcionar como lo hizo Jesús. Él sentía 
empatía hacia los doce discípulos, los líderes religiosos y las multitudes, 
pero mantenía una clara conciencia del plan de Dios para su vida. Evi­
tar el conflicto no era su prioridad máxima, sino hacer la voluntad de 
Oios. 11 

Dé a las personas la libertad de decir «no» 

Le enseñamos a los miembros a utilizar sus dones espirituales en 
la iglesia y a servir por lo menos en un nlinisterio independientemen­
te de sus dones. Al mismo tiempo, aplaudimos a algunos por decir 
«no», especialmente a aquellos que laboran incansablemente. Exige 
mucha fuerza y coraje no ofrecerse como voluntarios, a aquellos de 
nosotros que se sienten culpables cuando hay una necesidad descui­
dada. Para nosotros, es negar nuestro ser pecaminoso (que quiere ser 
Dios) y seguir aJesús. Es confiar en que Dios suplirá esa necesidad a 
través de otros. 

¿Es más difícil conseguir gente que sirva en Nueva Vida ahora que 
en años anteriores? Sí. Sin vergüenza, culpa, o presiones, las personas 
tienen libertad de decir: «No, gracias». El resultado, sin embargo, es que 
la calidad de lo que hacemos es más amorosa. La gente está menos rega­
ñona e irritable, y tienden a servir durante períodos de tiempo más pro­
longados porque están internaIuente motivadas. Aman y dan amor li­
bremente. 

Lo más importante, quizás, es que se sienten amadas y no utilizadas 
para edificar la iglesia. 

Enseñe los límites 101 y 102 

Adán y Eva fueron los primeros transgresores de límites. Cruzaron 
la línea que Dios les había impuesto, comiendo del árbol prohibido y es­
condiéndose entonces de Dios. Desde ese momento en adelante hemos 
estado transgrediendo límites y cruzando líneas con Dios y unos con 
otros. La Caída desvirtuó durante el resto de la historia humana nuestro 
sentido del estado de separación, los límites y la responsabilidad. He­
mos estado confundidos, desde entonces, sobre dónde terminamos no­
sotros y dónde comienza algún otrO. 12 

Los límites, definidos simplemente, son darnos cuenta que somos 
una persona separada, apartada de otros. Representan «lo que soy y lo 
que no soy~~. Los límites muestran dónde usted termina y algún otro 
empieza. Con límites apropiados sé de lo que soy y no soy responsable. 
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Las personas con escasos límites se sienten obligadas a hacer lo que 
otros quieren aunque no sea lo que ellas quieren hacer. Temen desilu­
sionar a alguien o ser criticadas. Queremos gustarle a los demás, y cier­
tamente no queremos que Se nos vea como egoístas. Usted las escucha 
diciendo cosas como las siguientes: 

• «Dije que dirigiría el ministerio de los hujieres porque el pastor lo 
pidió. Sé que no dispongo del tiempo ahora con todas las presio­
nes en el trabajo y las necesidades de mi familia, solo que no pude 
decir no». 

• «Tengo que ir a la reunión de oración la noche del miércoles. La 
gente espera que yo vaya. Sé que el pastor Joe y otros se defrauda­
rían si no aparezco». 

• «Cariño, tenemos que ir a cenar con los Martínez. Sé que no que­
remos y que nuestros niños se quejarán porque no hay nadie de 
su edad con quien jugar, ¿pero qué vamos a hacer? ¿ Sabes lo mo­
lestos que estarían? Solo tratan de ser amables. 

El problema con cada uno de los escenarios anteriores es que cada 
persona no sabe dónde termina y dónde comienza la otra persona. Cada 
persona no tiene una vida aparte de la otra. Ese es el punto crucial de lo 
que significan los límites: «¿Dónde termino y dónde comienza algún 
otro?» 

No establecer límites lleva a menudo a otros muchos problemas, 
tales como la ansiedad, la depresión, la ira, el pánico y sentimientos 
de impotencia. Se considera como más destructivo cuando las perso­
nas permiten que se abuse de ellas física, sexual, emocional o espiri­
tualmente. 

Límite 101: Aprender a estar juntos pero separados. El siguiente 
cuadro es sencillo de comprender pero extremadamente dificil de vivir. 
Cada círculo representa a dos personas diferentes. Cada una de ellas tie­
ne ideas, opiniones, sentimientos, valores, esperanzas, temores, creen­
cias, habilidades, deseos, gustos y aversiones. Cada una está dentro de 
un círculo, sin embargo cada una está dentro del límite de lo que perte­
nece a la otra persona. Por eso es tan importante que le prestemos aten­
ción a lo que pensamos, sentimos, deseamos, etcétera, y nos volvamos 
más y más conscientes de Jo que somos. 

La Biblia nos llama a estar unidos unos a otros y relacionarnos como 
una familia de forma tan amoroSa que el mundo sepa que Jesús es 
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PETE GERI 
Pensamientos Pensamientos 
Sentimientos Sentimientos 

Criterios Criterios 
Temores Temores 

Esperanzas Esperanzas 
Creencias Creencias 

Aprender a estar juntos pero separados 

verdadero y está vivo (Juan 13:34-35). Este vínculo con los demás, sin 
embargo, tiene que darse sin perder nuestra individualidad y estado de 
separación. 

Cada uno de nosotros es un individuo único hecho a la imagen de 
Dios. ¿Él nos ha coronado de gloria y de honra (Salmo 8:5). Ha estam­
pado en nosotros una cualidad única, santidad, valor inapreciable, e im­
portancia. Cada vida individual es un milagro. i3 

En nuestros grupos pequeños, clases de entrenamiento y seminarios 
sobre los límites, también enseñamos que la mayoría de nosotros nos 
destacamos por cruzar las fronteras de otras personas. A veces no acep­
tamos un «no» como respuesta, o puede que le digamos a otras perso­
nas: «¡Tienes que hacer estoJ» o «iTienes que ver este asunto como yo lo 
veoh> 

¿ Cuál es, entonces, el punto medio entre unión y separaciiin? ¿ Có­
mo escapo de las tensiones inherentes a esto? 

Límite 102: Respetar que estemos juntos y a la vez separados. El 
problema con la mayoría de las iglesias (y por cierto, también los ma­
trimonios) es que no hay suficiente separación. He traspasado los lí­
mites de las personas más de una vez sobre por qué no asistían ya a 
Nueva Vida o no querían servir en el liderazgo. Nunca los respeté lo 
suficiente para preguntarles por qué. Estaba muy «entrampado» con 
esa persona. 

Muchos de nosotros en el liderazgo también necesitamos respetar­
nos más a nosotros mismos y declarar con claridad lo que pensamos y 
sentimos. Debido al miedo y a un deseo de «paz», a veces permitimos 
que nuestra individualidad se vea disminuida. «Pastor, estoy realmente 
molesto por la falta de un culto a mediados de la semana. Realmente lo 
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necesito». En mis mejores momentos, respondo: «Siento que no tenga­
mos un culto a mediados de la semana. Revise uno de nuestros gnlpos 
pequeños. Son magníficos». 

Los líderes cristianos dejan que les falten el respeto demasiado a me­
nudo, permitiendo que las personas hablen sobre ellos o a ellos de ma­

neras inapropiadas. Piensan que esta es .I.ª".~{gr~ .. ª ... ~.~~ .. ~J~~P:.ª?}.~ .. p'ex-º .. p.<lX.ª 
que las comunidades sanas presio-
nen, debe haber un fundamento de 
respeto. Por respeto me refiero a cómo 
nos tratamos unos a otros, no a lo que 
sentimos el uno por el otro. Tenemos 
el derecho a ser diferentes, el derecho 
a que se nos tome en serio, el derecho 
a ser escuchados y el derecho a disen-

Los líderes cri~tial!os 

dejal!que le.'{¡¡ltell 

e1.respeto.den!\lsl!Klo 
a menudo 

tir. Elimine cualquiera de esos derechos y tendrá relaciones dominadas 
por una o más personas a expensas de otra. 

5. Observar la obra de Dios a través de nuestras limitaciones 

Antes de cerrar este capítulo, debo enfatizar que Dios, a veces, nos 
llevará más allá de nuestras limitaciones de formas sobrenaturales. 

• Sara tenía noventa años y Abraham «estaba ... como muerto» (Ro­

manos 4: 19). Pese a ello, Dios los hizo madre y padre de naciones. 
• Elías y Jeremías eran propensos a ataques de depresión y aun así 

Dios los utilizó poderosamente. 
• Moisés tenía ochenta años cuando Dios le encomendó una tarea 

que requería la energía ñsica y emocional de un hombre de cua­
renta años de edad. También tenía un impedimento mayor en el 
habla que, en mi opinión, lo descalificaba. Dios lo veía diferente. 

• Timoteo, aparentemente temeroso y tímido por naturaleza, re­
cibió el llamado de Dios para dirigir la gran y dificil iglesia de 
Éfeso, que estaba asediada por divisiones, problemas y conflic­
tos. Pablo le recordó que Dios no le había dado un espíritu de co­
bardía (2 Ti 1 :7). 
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RegoCIjarse en las limitaciones requiere fe en la benevolencia de Dios 

En ocasiones puede parecer que vivir dentro de límites y fronteras no 
está en el mejor interés de la iglesia. Parece como que obedecer a Dios 
puede conducir al desastre, tanto para nosotros como para quienes nos 
rodean. ¿Se logrará hacer algo! ¡Crecerá alguna vez la iglesia! ¡Todos 
se convertirán en engreídos narcisistas que viven apartados unos de 
otros si enseño esto? 

El rey David estaba enormemente agradecido a Dios por todas sus 
bondades hacia él. Todo le iba bien. Su poder se había consolidado. Se 
había establecido a Jerusalén como capital con la presencia del arca en 
su centro. David navegaha sobre una ola de popularidad y publicaba re­
gularmente cantos e himnos de adoración a Dios. 

Quería desesperadament-e construir un templo a Dios para que las 
naciones lo conocieran. El profeta Natán lo alentó a decidirse por ello. 
Sin embargo, Dios dijo «No». El Señor estableció un claro límite. 

Este fue uno de los más críticos momentos en la vida del rey David. 
Esto 10 calificaría o descalificaría como un verdadero rey cercano al co­
razón de Dios. Estos momentos y decisiones son igualmente críticos 
para nosotros. 

No me puedo imaginar lo profundo de la turbación o desilusión de 
David. ¿Qué pensarían los otros reyes paganos que lo rodeaban? Todos 
le habían construido a sus dioses magníficas estructuras como templo. 
David se veía débil e idiota por comparación. 

David, dice la Biblia, se sentó y oró. Cuando todo había terminado, 
se sometió a las limitaciones de Dios, sometiéndose a un plan infinito 
que no podía ver. «Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha 
hecho» (Salmo 115:3). «Mas las cosas secretas pertenecen a Jehová 
nuestro Dios» (Deuteronomio 29:29). David se dio cuenta de que Dios 
es Dios y que él no lo era. 

David forcejeó con el tema espiritual central para nosotros si vamos a 
ser fieles viviendo dentro las fronteras y límites que Dios nos ha impues­
to. ¿Es bueno Dios y es realmente soberano? 

Dios es tan asombroso que, como David, no podemos siquiera ima­
ginar hacia dónde va y lo que hace con nuestras vidas o por medio de 
ellas. David aceptó que la latitud de su conocimiento era muy estrecha 
para percibir la intención de Dios. Solo el tiempo disiparía su débil 
comprensión de lo que sucedía y porqué Dios decía que «no» a sus pla­
nes. Dios dibujaba sobre un vasto lienzo durante un largo período de 
tiempo. Solo lo comprendería en la eternidad. 
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Mi~ntras tanto, David, como nosotros, debía ser fiel a los límites que 
le había impuesto Dios y pr~parar los materiales para que Salomón, su 
hijo, construyera el templo en la siguiente generación. Eso requería una 
fe y una confianza absolutas en Dios. De la misma manera, las personas 
en las iglesias emocionalmente sanas confIan en la bondad de Dios al 
recibir sus limitaciones como dones y manifestaciones de su amor. A ve­
ces esto supone lamentar la pérdida oe sueños y expectativas que poda­
mos tener para nuestras vidas, una realidad que nos lleva al siguiente 
principio de las iglesias y discípulos emocionalmente sanos: la capaci­
dad para aceptar la aflicción y las pérdidas. 
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CAPÍTULO 9 

PRINCIPIO S: 
ACEPTE LAS PENAS Y LAS PÉRDIDAS 

En iglesias emocionalmente sanas, las personas aceptan las penas 
como una forma de parecerse más a Dios. Comprenden qué crítico 

componente del discipulado es afligirnos por nuestras pérdidas. ¿Por 
qué? Es el único camino para llegar a ser una persona compasiva como 
nuestro Señor Jesús. 

Yo oculté mis pérdidas por años y años, sin darme cuenta de cómo 
ellas moldeaban mis actuales reJaciones y liderazgo. Dios buscaba en­
grandecer mi alma y hacerme madurar, mientras yo buscaba ponerle fin 
rápidamente a mi dolor. Él ganó. 

El alma se engrandece a través del sufrimiento 

En el otoño de 1991 Gerald y Lynda Sittser, junto con sus cuatro hijos 
de entre dos y ocho años de edad, manejaban su camioneta sobre un solita­
rio trecho de una autopista en el área rural de Idabo. La madre de Gerald y 
un buen amigo estaban también en el carro. Habían estado visitando una 
reservación de indios americanos cercana para un proyecto escolar de uno 
de sus hijos. Parecían, según la describió un amigo, como «la familia del 
año». Sentían como si vivieran «sobre la cima del mundo». 

A diez minutos de su viaje a casa, Gerald notó que un carro viajaba 
hacia ellos a gran velocidad. Disminuyó la marcha en una curva pero el 
carro que venía, a ochenta y cinco millas por hora, chocó de frente con 
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su camioneta. El chofer estaba borracho. En un momento Gerald per­
dió tres generaciones de su familia: su madre, su esposa y su hija de cua­
tro años. Él escribe: «En un momento mi familia tal cual la conocía y 
quería había desaparecido».! Sittser se sentó sobre esa autopista solitaria 
viéndolos morir. 

Al final declararon no culpable al chofer del otro carro y lo liberaron, 
porque como quiera no se pudo probar en el juicio, más allá de toda 
duda, si él o su esposa habían estado manejando el carro. 

Sittser escribió un libro sobre su descenso a un abismo de aflicción y 

dolor incomprensibles que cambió su vida. Bajo el título deA Grace Dú­
guised: How the Soul Grows through Loss ("U na gracia disfrazada: Cómo 
el alma crece a través de las pérdidas»), escribe: 

Por definición una pérdida catastrófica imposibilita la recupera­
ción. Nos trasformará o nos destruirá, pero nunca nos dejará 
iguales. No hay regreso al pasado ... Por lo tanto no es verdad que 
las pérdidas nos empequeñezcan ... a menos que permitamos 
que las pérdidas machaquen nuestra alma hasta que no quede 
nada en ella. Las pérdidas pueden también engrandecernos. Yo no 
pasé por alto a mis seres queridos; mas bien absorbí la pérdida 
dentro de mi vida hasta que llegó a formar parte de lo que soy. La 
pena se alojó permanentemente en mi alma y la engrandeció ... 
Uno conoce el dolor de otros sufriendo su propio dDJor, mciin­
dolo parte de uno mismo, encontrando su propia alma ... Aun­
que dolorosa, la pena es buena para el alma ... El alma es elástica, 
como un globo. Puede agrandarse a través del sufn·miento. (énfasis 
añadido)' 

Al mismo tiempo que forcejeaba con este extraño proceso llamado 
aflicción y su relación con la espiritualidad, me regalaron un libro titu­
lado Lament for a Son (<<Lamento por un hijo»), de Nicholas Wolters­
torff,' profesor de Yale y teólogo. El pequeño libro está lleno de sus refle­
xiones y forcejeos sobre el consentimiento de Dios a la muerte de su hijo 
de veinticinco años, Eric, en un accidente de alpinismo en Austria. 

Él no tenía ninguna explicación ni respuesta sobre por qué Dios ha­
bría permitido tal tragedia. ¿Quién las tiene? Sin embargo, en un punto 
concluye con profunda clarividencia: «A través del prisma de mis lágri­
mas he visto un Dios que sufre. Se dice de Dios que nadie puede mirar a 
su rostro y vivir. Siempre pensé que esto significa que nadie puede ver 

PRINCIPIO 5: ACEPTE LAS PENAS Y Li\~ I'F,lmIDA'-; 167 

su esplendor y vivir. Un amIgo dijo que quizás ello sIgnifica que nadie po­
día ver su aflicrión y vivir. O a lo mejor su aflicción es esplendoI».4 

Deje que la pena desarrolle la madurez 

Pocos cristianos en Norteamérica y Europa comprenden la pena y la 
aflicción, especialmente en lo que se relaciona con Dios y nosotros mis­
mos, y ella es de vital importancia para vivir en una comunidad sana. 
Pero el grado en el que aprendo a lamentar mis propias pérdidas es di­
rectamente proporcional a la profundidad y calidad de mi relación con 
Dios y la compasión que puedo ofrecer a otros. 

Piense conmigo por un momento 
sobre la vasta serie de pérdidas que 
acumulamos en el transcurso de la 
vida. Hay pérdidas devastadoras que 
incluyen, por ejemplo, la muerte de 
hijos, el fallecimiento prematuro de 
una esposa, una discapacidad, divor­
cio, violación, abuso emocional o se­
xual, un cáncer terminal, la infertili­
dad, la destrucción del sueño de una 

vida" un suicidio" alguien que ama­
mos que nos traiciona, el descubri-
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miento de que uno de nuestros ídolos era corrupto. 
A veces nuestro sentido de pérdida viene de eventos catastróficos que 

ocurren cerca de nosotros. El 11 de septiembre de 2001, cuando dos 
aviones llenos de terroristas suicidas y personas inocentes impactaron 
los mayores edificios de la ciudad de Nueva York, matando a casi tres 
mil individuos, la comunidad experimentó un trauma cotidiano por 
más de un año. En situaciones como esta, normalmente permitimos 
afligirse a la gente, al menos por una temporada. 

Otras pérdidas se consideran «insignificantes», pero también es im­
portante lamentarlas. Reprimidas y negadas, se apiñan en nuestras al­
mas como pesadas rocas que nos oprimen. Con el tiempo, si no se les 
presta atención nos impiden adentrarnos a caminar libre y sinceramen­
te con Dios y los demás. 

Me refiero a lo que algunos llaman nuestras «pérdidas naturales». 
Usted se gradúa de la escuela intermedia o superior y pierde su seguridad 
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emocional o financiera. Su piel juvenil comienza a arrugarse y envejecer. 
Se muda y desaparecen sus antiguas amistades. Las relaciones no funcio­
nan de la manera que usted esperaba. Sus hijos se hacen menos y menos 
dependientes de usted mientras crecen. El liderazgo de la iglesia cambia. 
Su pequeño grupo termina. Su iglesia construye un nuevo edificio. Muere 
un abuelo. Un fuego destruye sus amadas fotografias. Un carro atropella a 
una fiel mascota. 

Otras pérdidas están más escondidas y son más difíciles de clasificar, 
tales como un niño nacido muerto, un embarazo fallido, o un aborto. 

La cuestión más importante no es calcular si una pérdida particular 
es gradual o súbita, o dónde se halla en el tránsito de lo público a lo pri­
vado. Ella es la norma de la vida, no la excepción. 

Dios nos ha hecho únicos y diferentes. Nuestra historia y tempera­
mentos son diferentes. Lo que puede ser una pérdida significativa para 
usted puede ser catastrófico para mí. Cada uno de nosotros responderá 
de una manera distinta. Por ejemplo, cuando muere una mascota, para 
un miembro de la familia esto es una gran pérdida, mientras que a otro 
apenas le afecta. 

Cuando una persona abandona la 
iglesia contrariada, la reacción de di­
ferentes pastores de nuestro equipo es 
sorprendentemente diferente. U nos 
pocos de nosotros lo sienten profun­
damente. Otros son capaces de acep­
tarlo y seguir rápidamente hacia de­
lante. Cada uno de nosotros ha sido 

__________ . _____ . ________ .______ forjado de manera excepcional. 

Debido a que a otros la pérdida no los afecta de la misma manera 
que a usted, ello no cambia el hecho de que esta es su experiencia. Geri, 
por ejemplo, lamenta criar a nuestros hijos en Nueva York, una ciudad 
de más de ocho millones de personas. Mientras que hay muchos benefi­
cios al criar a nuestros hijos en esta densamente poblada ciudad multi~ 
cultural, plena de oportunidades y llena de gente proveniente de todo el 
mundo, ella sabe que se pierden la rica experiencia de la vida comunal 
en un pueblo pequeño, que ella disfrutó cuando crecía. Yo no tengo ese 
mismo sentido de pérdida. Aun así, ella no permite que mi realidad y 
experiencia minimice su sentido de pérdida, aunque no sea el mío. 

Lo universal es que todos experimentamos penas y se nos invita a 
afligirnos y crecer a través de ellas. 
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Carol y Martin lamentan la mUerte de un hijo 

Dos antiguos miembros de nuestra iglesia (que ahora viven en la 
Florida), Martin y Carol, estahan comprometidos para casarse y llenos 
dt expectativas sobre su futuro cuando la única hija de Martin, de once 
años, fue asesinada a plena luz del día. Iba camino de encontrarse con 
algunos amigos en una pista de patinaje. Han pasado diecisiete años, y 
solo recientemente las autoridades han encausado al asesino. El pano­
rama de su vida quedó hecho pedazos por el efecto explosivo de este acto 
sin sentido. 

Nunca he experimentado Una pena de tal magnitud en mi vida. A 
ptsar de eso puedo introducirme, a cierto nivel por lo menos, dentro de 
su experiencia porque he decidido introducirme en mis propias penas y 

at1icción. 
Acostumbraba a creer que la aflicción era una interrupción, un obs­

táculo en mi sendero de servicio a Cristo. Brevemente, la consideraba 
un desperdicio, que me impedía aprovechar «bien el tiempo» (Efesios 
5:16) para Dios. «Solo pásala por alto», murmuré silenciosamente para 
mí mismo. 

«¡Peruona y olvida, eso es lo que dice la Biblia ... como hace Dios!», 
diría. 

U no de los grandes obstáculos para afligirse, por lo menos para mí, 
era que yo había creado las situaciones que ahora causaban ese dolor 
tanto a mí como a otros en la iglesia. Yo «cosechaba lo que había sem­
brado» «Por lo tanto, ¿qué bien hará el entristecerse sobre ello?», me re­
cordé a mí mismo. «Vamos a arreglarlo y seguir adelante». Después de 
todo, ¿qué derecho tenía de experimentar tristeza y frustración por el 
enredo que había armado? 

También me incomodaba la falta de control que podría sufrir si me 
permitía sentir depresión, ira, tristeza y dudas sobre Dios. A veces me 
preguntaba sí Dios había soltado el timón del carro de mi vida mientras 
este se precipitaba a un abismo. De manera que seguí adelante. Incapaz 
de afligirme, oculté mis pérdidas por años y años, sin darme cuenta que 
daban forma a mi actual liderazgo y relaciones. 

Por ejemplo, la iglesia se muda a un nuevo sitio y un nuevo edificio, 
pero todavía hay un grupo de personas que disputa la mudada. No se 
sienten bien, e interpretan eso como una señal de Dios de que no deben 
haberse mudado. Sin embargo, en realidad necesítaban tíempo y una 
oportunidad para lamentar el abandono de un lugar donde Dios había 
hecho tantas obras maravillosas. En vez de ir habitación por habitación 
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del viejo edificio y recordar a la juventud que tuvo una experiencia con 
Dios en cierto cuarto trasero, los bebés dedicados y las bodas celebradas 

en el pequeño santuario, sus senti-

TanthiénlJle 

incolJlPiUtba la fal~ de 
contiiQlque podría 

sentir. 

mientos se ven como una rebelión o 
falta de voluntad para participar en 
este próximo «movimiento de Dios». 
De hecho, lo que necesitan es la opor­
tunidad de orar, para darle gracias a 
Dios por todas cosas buenas que ha 
hecho y para decir «adiós». 

Celebramos el Día de las Madres y 
olvidamos ser sensibles con las pare­

jas estériles o las mujeres solteras para las cuales este es el más difícil do­
mingo del año mientras sus sueños de concebir se alejan, más y más, 

cada año. 
La gente pierde un hijo por un malparto, y les exhortamos que vuel­

van a su vida normal tan pronto como sea posible. 
Miembros buenos y fieles de nuestra comunidad se mudan lejos, y 

nos sentimos culpables de que nos duela. Lo comentamos en nuestro 
pequeño grupo, y las personas citan Filipenses 4:4 (<<Regocijaos en el 
Señor siempre. Otra vez digo: iRegocijaos!») o 1 Tesalonicenses 5:18 
(<<Dad gracias en todo»). 

U na persona atraviesa un doloroso divorcio y enseguida encuentra 
otra compañía, pensando: «y sabemos que a los que aman a Dios, todas 
las cosas les ayudan a bien» (Romanos 8:28), sin nunca haberse afligido 
por la enormidad de la pérdida. 

Un joven de una veintena de años comienza a explorar su pasado (prin­
cipio 2) y, por primera vez, enfrenta el abuso y el abandono que sufrió 
cuando era un niño puesto en custodia en el sistema de la ciudad durante 
dieciocho años. Se le alienta a olvidarlo y a concentrarse en su intimidad 
con el Padre celestial y su nueva adopción en la familia de Dios. 

Evite el perdón superficial 

Perdonar no es un proceso rápido. No creo que sea posible perdonar 
de verdad a otra persona con todo el corazón hasta que nos permitamos 
sentir el dolor de lo que se había perdido. La gente que dice que se trata 
simplemente un acto de voluntad no entiende la aflicción. 
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Cuando Jesús nos perdona, no dice: «Bueno, hicieron su mejor es­
fuerzo. No pudieron evitarlo». No es que sea desapegado ni que esté va­
cío de emociones. Mas bien, Jesús siente de veras nuestra rebelión, 
nuestra obstinación, nuestra renuencia a recibirlo mientras él cuelga 
solo sobre la cruz y clama: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen» (Lucas 23:34). 

El proceso de perdonar siempre comporta aflicción antes de confor­
m arse, sea usted la persona que concede el perdón o el que lo solicita. 

Recuerdo claramente cuando la congregación hispana que pastorea­
ba se dividió y doscientas personas de las que había cuidado durante 
cuatro años dejaron la iglesia. Había 
invertido una gran cantidad de amor, 
sudor, energía y oraciones en el esta­
blecimiento de la congregación. No 
solo no hubo tiempo ni espacio ni 
comprensión para lamentar mi pérdi-

Perdonar no. t. un 
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da, sino que encontré que mientras más trataba de perdonar al líder a 
través de un puro esfuerzo de voluntad, más se intensificaban mis senti­
mientos de enojo. Seguía hacia adelante, predicando, enseñando, diri­
giendo, edificando la iglesia, pero por dentro estaba bajo un sentimiento 
opresivo de culpa por mi incapacidad de perdonarlo. 

Recuerdo que uno de nuestros miembros me confrontó utilizando 
mi propia teología: «Pastor Pete, usted nos enseñó que a menos que per­
donemos a nuestros enemigos, Dios en el cielo no nos perdonará. ¿Por 
qué no lo perdona simplemente y sigue adelante?» 

¡Me sentí anonadado! No com-
prendía que podía existir un proceso 
para perdonar. No comprendía que 
era importante asumir primero el do­
lor de forma que pudiera perdonar 
con madurez y no superficialmente. 
No comprendía que se trataba de una 
jornada, y mientras más profunda la 
herida, más larga la jornada. No com­
prendía que perdonar de corazón es 
muy, muy dificil, que a veces hace fal-
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ta un milagro de Dios. Negar la dolorosa y horrible realidad de lo que 
había ocurrido afloraba en un creciente resentimiento hacia Dios y la 

iglesia. 
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Lewis Smedes resume los peligros de un perdón superficial: «No ini­
ciaremos acciones curativas contra un dolor injusto hasta que asumamos 
el dolor que queremos sanar. No es suficiente sentir el dolor. Necesita­
mos apropiarnos del dolor que sentimos: Sea consciente de ello, enfrénte­
lo, y enfréntelo como algo propio ... Me preocupan los que perdonan rá­
pido. Tienden a perdonar enseguida a fin de evitar el dolof».5 

Ahora entiendo por qué alguna gente afligida comete pecados irre­
flexivos. No saben qué más pueden hacer para obviar el dolor de su ac­
tual situación. No han aprendido a afligirse. 

]. Primera fase: Prestar atención como parte del proceso de aflicción 

Elizabeth Kubler-Ross ha hecho famosas cinco etapas de respuesta a 
la muerte: negación, enojo, regateo, depresión y enojo.6 Aunque esto 
ayuda, yo recomiendo que tomemos a David y su respuesta al dolor y la 
pérdida como modelo, dividiendo el proceso en tres fases distintas: pres­
tar atención, vivir en el confuso intermedio y permitir que de lo viejo 
nazca 10 nuevo. Cada una debe ser entendida en relación con la otra y 
como parte de algo mayor y más complejo de lo que nunca podamos en­
teramente comprender. 

David, el salmista ~fligido: Un hombre conforme al corazón de Dios 

David es bien conocido como un hombre conforme al corazón de 
Dios (1 Samuel13: 14; Hechos 13:22). Lo que pocos entienden es lo es­
trechamente que esta característica está relacionada con la forma que 
repetidamente prestaba atención a las pérdidas, la desilusión y las ame­
nazas de muerte. A diferencia de cómo manejé mi dolor sobre la traición 
del equipo, David cantó y habló todo el tiempo sobre sus diferentes tris­
tezas. 

David sentía un profundo amor y respeto por el rey Saúl aunque este 
se sentía amenazado por la popularidad de David entre la gente y lo per­
siguió por diez a doce años. David era también el mejor amigo del hijo 
de Saúl, Jonatán. Durante muchos años mantuvieron una hermosa 
amistad, basada en su mutuo amor por Dios y la verdad. 

Durante el tiempo que David estuvo en el desierto, Saúl y Jonatán 
mueren en una batalla con los filisteos. Esto marca el fin de los más de 
cuarenta años de la era de Saúl como rey y el comienzo del reinado de 
David. Cuando David se entera de la muerte de ambos, no se desplaza 
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hacia el próximo acontecimiento en el plan de Dios (recibir el trono de 
Israel). En su lugar, se aflige. No soporta pensar en el regocijo de los fi­
listeos. 

Así que escribe una canción, un poema, un emotivo, bello y detalla­
do lamento del horror que ha tenido lugar: «¡Ha perecido la gloria de 
Israel sobre tus alturas! ¡Cómo han caíd" los valientes! ... Saúl y Jona­
tán, amados y queridos». Se angustia tres veces de la catástrofe: «iCómo 

han caído los valientes!» David, consumido de dolor, se dirige a Jonatán 
directamente: «iAngustia tengo por ti, hermano mío Jonatánb> (2 Sa­
muell: 17 -27). 

Enseñe el lamento al pueblo de Dios 

De hecho David le ordena al pueblo unírsele cantando la endecha 
que ha escrito: «Hijas de Israel, llorad por Saúl». i Se lo imagina? David 
espera que otros se le unan derramando lágrimas de dolor por la enorme 
pérdida que ahora enfrenta Israel. Reconoce que algo precioso de Israel 
se ha ido y nunca retornará. 

David también ordena que su en­
decha se enseñe a los miles de hom­
bres de Judá (2 Samuel1 :18). Quiere 
que la aprendan, la memoricen y la 
canten como la experiencia de ellos, 
no sjmpJemente Ja suya, 

¿ Cuándo su iglesia cantó por últi­
ma vez un lamento como este en el 
culto de adoración dominical a Dios? 
De hecho, huándo se le ha enseñado 
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la importancia de afligirse por una pérdida y cómo integrarla a la adora­
ción de Dios? ¿Cuál fue la última vez que predicó o escuchó un mensa­
je sobre la aflicción o el lamento? 

¿Por qué David obliga a la gente a detenerse y prestaratención? ¿Por 
qué quiere que ellos expresen pena por las muertes de Saúl y Jonatán? 
iNo hay muchísimo trabajo que hacer ahora cuando tendrá lugar una 
transición a un nuevo gobierno? 

David entiende lo indispensable que es el dolor para la madurez es­
piritual. David sabe que profundizamos cuando dedicamos tiempo a la­
mentar nuestras pérdidas antes de seguir adelante. Sabe lo importante 
que es para la gente mantenerse conectada con la realidad y no huir del 
dolor. 
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En Nueva Vida esto ha significado que necesitábamos ir más despa­
cio. Cuando mi papel como el líder del equipo pastoral se le entregó a 
otra persona, no le di importancia. Él estaba más dotado que yo para di­
rigirlos y manejarlos. Aprobé que el equipo estuviera emocionado. 
Olvidé que durante años se habían acostumbrado a mi dirección y asis­
tencia a todas las reuniones del eguipo. Era una pérdida, mayor para 
unos que para otros, según el tiempo que hubieran estado en el equipo y 

de su propia historia particular. 
Habíamos aprendido que cuando las personas abandonan la iglesia 

o se trasladan, es importante hacer una pausa y lamentar la pérdida. 
Cuando el ministerio se duerme o la oportunidad no surte efecto, eS cru­
cial que prestemos atención a lo que está bajo la superficie en nuestra 
vida interior y sintamos el desengaño ante Dios. Cuando las personas 
tienen la visión de llevar a cabo un nuevo programa o ministerio y no 
pueden, necesitan lamentar sus limitaciones humanas delante de Dios. 

Ponga atención en el libro de Salmos 

A lo largo de la historia, Salmos ha sido el libro más popular de la Bi­
blia. Y por una buena razón, pues hay «un salmo para cada suspiro». 
Este Iíbro, el más largo de fa Biblia, incluye salmos de adoración, salmos 
de acción de gracias, salmos de sabiduría, salmos de arrepentimiento y 

aun salmos que expresan dudas. 
La mayoría están lejos de ser alegres. Como escribe Bernard Ander­

son, «los lamentos exceden ampliamente en número a cualquier otro 
tipo de cánticos en el Salterio».' Más de la mitad de los 150 salmos se cla­
sifican como lamentos. David escribió la mayoría, de acuerdo con la tra­

dición. 
Los lamentos prestan atención a la realidad de que la vida puede ser 

dura, difícil, y a veces hasta brutal. Toman nota de la aparente ausencia 
de Dios. Advierten cuando las circunstancias parecen decir que Dios no 
es bueno. Claman a Dios pidiendo consuelo y compasión. 

Los lamentos disputan el amor y la misericordia de Dios (hesed en 
hebreo). ¿Si Dios es bueno y misericordioso, por qué no hace algo? 

• «¿Por qué andaré enlutado por la opresión del enemigo?» (Salmo 

43:2) . 
• «¿Ha cesado para siempre su misericordia [hesed]? ¿Se ha acaba­

do perpetuamente su promesa? ¿Ha olvidado Dios el tener mise­

ricordia?» (Salmo 77:8-9). 
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• «Fueron mis lágrimas mi pan de día y de noche) (Salmo 42:3). 
• Me has puesto en el hoyo profundo, en tinieblas profundas. Sobre 

mí reposa tu ira, y me has afligido con todas tus ondas) (Salmo 
88.6-7). 

Ponga atenaon al dolor 

Muchos de nosotros hemos adoptado la costumbre de negar el dolor 
de la aflicción. Quizás la manera más popular en nuestra cultura de no 
prestar atención a nuestras pérdidas y al dolor es medicarllos a nosotros 
mismos por medio de una adicción. La gente utiliza d trabajo, la televi­
sión, el alcohol, el ir de compras o las parrandas, los negocios, las aven­
turas sexuales, apegos insanos en las relaciones, aun servir a otros ince­
santemente en la iglesia --cualquier cosa _ .. - a fin de mitigar el dolor de la 
vida. 

Año tras año negamos y evadimos las dificultades y pérdidas de la 
vida, los rechazos y frustraciones. Las personas en nuestras iglesias mi­
nimizan sus fracasos y desengaños. El resultado es que hoy para mu­
chos, al menos en la próspera Norteamérica, hay una extendida incapa­
cidad para enfrentar el dolor. Esto ha 
llevado a una absoluta sensación de 
superficialidad y a una profunda falta 
de compasión. 

Nuestra cultura minimiza la trage­
dia y las pérdidas. Todas las noches las 
noticias nos muestran imágenes de crí­
menes, guerras, hambrunas, asesinatos 
y desastres naturales. Se las reporta y 
analiza, pero no hay lamentos. 

Nuestra capacidad nacional para 
afligirnos está casi perdida. Estamos 
demasiado ocupados tratando de man-
tener todo como está y en conseguir lo q lle queremos. Cuando nuestra 
vida experimenta una pérdida, nos enojamos con Dios y la tratamos 
como una invasión extraterrestre procedente del espacio exterior. ¿Extra­
ña acaso que exista tanta depresión en nuestra cultura? ¿Acaso extraña 
que haya habido una explosión tal de drogas prescritas para la depresión 
y la ansiedad? 

Esto no es bíblico y es una negación de nuestra común humanidad. 
Los antiguos hebreos expresaban físicamente sus lamentos rasgando sus 
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vestiduras y utilizando silicio y cenizas. El mismo Jesús ofreció ruegos y 
súplicas con gran clamor y lágrimas (Hebreos 5:7). Durante la genera­
ción de Noé, la Escritura indica que Dios estaba afligido por el estado de 
la humanidad (Génesis 6). Jeremías contiene seis confesiones y lamentos 
en los cuales protesta ante Dios sobre sus circunstancias. Tras la caída 
de Jerusalén, escribió todo un libro de la Biblia llamado Lamentaciones. 

Preste atención a cómo Jesús sufrió 

Imagine a Jesús, el <warón de dolores» (Isa 53:3), en las siguientes si­
tuaciones: 

• En la tumba de Lázaro, qué si Jesús no hubiera llorado (Juan 
11 :35) sino dicho en su lugar: «iAndando, todo e! mundo! Por fa­
vor, dejen de lamentarse. Conténganse. Yo me ocuparé de esto». 

• Qué si su oración por Jt:rusalén hubiera sido como esta: «Quise 
reunirlos como una gal1ina reúne sus pollitos, pero ustedes toma­
ron su decisión, se volvieron contra Dios. Eso está muy mal. Sigo 
adelante sin ustedes,>. 

• O, cuando Jesús estaba en al cruz, si en lugar de clamar: «Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? le hubiera gritado 
a la multitud: «¡Dios es grande! ¡Él saldrá victorioso! ¡Alabadle!» 

En la Escritura, la respuesta agradable a Dios no es darle largas ni 
encubrir. Se nos muestra y enseña a tratar sinceramente y en oración 
nuestras pérdidas y desengaños (grandes y pequeños) y todas las otras 

'"._,, ______ ._~"_,___ confusas emociones que los acompa­
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ñan. La Escritura nos manda a pres­
tar atención. Afligirse es indispensa­
ble para una espiritualidad real. 

Sospecho que David (el salmis­
ta) y J ere mías (e! autor de! libro de 
Lamentaciones) comprendieron esta 
tendencia de no dejar que penetren 
en nuestras vidas las realidades difí-
ciles y dolorosas. Sin embargo, sa­
biendo lo indispensables que son las 
pérdidas para que cambiemos y crez­

camos, escribieron canciones y poemas de lamento para que los cantára­
mos de generación en generación. 

PRINCIPIO 5: ACEPTE LAS PENAS Y LAS PÉRDIUAS 177 

Ponga atención a las muertes en nuestro pasado 

Jesús definió el proceso de crecimiento con estas palabras: «Si el gra­
no de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva 
mucho fruto» (Juan 12:24). Jesús caracteriza la vida cristiana como un 
morir, de forma que una nueva puerta pueda abrirse a una vida comple­
tamente nueva. 

No obstante, la muerte debe llegar primero. Esa muerte comienza al 

participar en el a veces penosísimo proceso de prestar atención. Sin em­
bargo, si le prestamos atención a las muertes, algo nuevo nacerá. 

A Bianca, por ejemplo, la atormentaron desde muy temprana edad 
sus sueños. Recuerda pesadillas sexuales a los once años de edad. Se sa­
cudiría y derramaría lágrimas, sintiéndose sucia. Todavía era muy joven 
para saber que sus pesadillas eran el resultado de años de vejaciones y 
violación a manos de un pariente muy querido. 

Creció sin notar que estaba ansiosa y que se sentía incómoda con su 
sexualidad y la sexualidad de otros. A lo largo de los años Bianca habló 
con tres personas acerca de lo-que había sucedido. Ninguna hizo pre­
guntas. U na comentó: « Bien, quizás él estaba experimentando». Bian­
ca no siguió hablando del asunto. 

Estaba consciente de su abuso sexual. No lo había enterrado. No te­
nía que recordarlo; siempre estaba ahí. 

En 1989, comenzó a trabajar para la Junta de Educación en e! mayor 
distrito escolar de la ciudad de Nueva York, en una escuela donde no­
venta y cinco por ciento de la población estaba bajo e! nivel de la pobre­
za. Sus pesadillas volvieron como una venganza. La falta de protección 
y seguridad en la vida de algunos de sus estudiantes evocaban las terri­
bles imágenes de su propia infancia. Sus sueños se llenaron de nuevo de 
violencia, violaciones y ansiedad. El insomnio se hizo presente. 

Para entonces, ya había sido cristiana durante doce años y había asis­
tido fielmente a los estudios bíblicos y reuniones de oración. Pese a ello, 
la sensaci6n de tristeza que siempre había impregnado su vida se hizo 
abrumadora. 

La iglesia estaba interesada en su fortaleza y su servicio. Estaba dota­
da de muchas maneras. Pero no podía confesar que moría en su interior. 
Nadie en el liderazgo había exhibido vulnerabilidad, debilidad, confu­
sión, o dolor extremo. Todo era: «Alabad a Dios, porque es bueno». 

Ella servía a un Dios en el que no confiaba, un Dios al que sentía 
distante y solo interesado en sus fuerzas. Muchos domingos lloraría co­
piosamente, pensando que sus hijos tendrían que visitarla bajo alguna 
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estación de trenes porque terminaría como una prostituta. Se pregunta­
ba como una vida tan quebrantada podría recomponerse algún día. Se­
cretamente se preguntaba cómo Dios pudo haber menospreciado esas 
noches de muerte y abuso y no moverse para protegerla. El propio Dios es 

un abusador, pensó. 
Movida por la desesperación Bianca acudió a un lugar seguro para 

hablar de su pena, a localizar un consejero cristiano por medio de un 
amigo. Aquí comenzó a explorar ya lamentar la destrucción de su inte­
gridad como niña pequeña. Penetró en el caos y la oscuridad de la 
muerte de su infancia a manos de un pariente. Ahora se abrieron las 
compuertas. Las coSas parecían solo empeorar mientras explotaban en 
ira y depresión sus sentimientos y furia congelada. 

Ella respondió a un llamado al altar en la iglesia para personas con 
quebrantos sexuales en su pasado. Comenzó a hablar de su abismo con 
algunos amigos cercanos de confianza en la congregación. Dejó de es­
forzarse tanto por ganarse la aprobación de Dios y comenzó a palpar el 
amor y la gracia en el evangelio. Estos eventos habían requerido años. 

Bianca tiene un hueco en su alma que nunca desaparecerá. Algo de 
ella murió a manos de su abusador que no puede recuperar. Sin embar­
go, se halla en una jornada hacia la santidad. Se trata de un proceso. 
Asuntos relacionados con su abuso sexual salen a relucir demasiado a 
menudo, y a veces se queda un poco atascada. Las injusticias hacia los 
niños agitan a veces en ella dolorosos recuerdos. 

Pero Bianca camina, ama y sirve a Cristo. Su jornada le ha dado una 
claridad y una profundidad sobre el evangelio como a muy pocos. Apor­
ta enseñanzas y entendimiento en Nueva Vida de muchas maneras pe­
queñas y poderosas, a través de la danza, la participación en grupos pe­
queños, y los dones de discernimiento y sabiduría, de manera que 
«nuestra teología pueda ser limpia», como Bianca la describe. «Ahora 
hay atisbos de santidad en nli vida», dice ella. 

2. Segunda fase: La vida en el confuso intermedio 

Existe, sin embargo, en el patrón que Dios estableció para nosotros 
en la persona de Jesús un momento «intermedio». Se trata del momento 
entre la cruz del Viernes Santo (i.e.la muerte de fesús) yel Pentecostés 
(i.e. el despliegue de lo nuevo). Los discípulos estaban confundidos y 
perplejos, aun después de la resurrección. Su comprensión de Dios, sus 

PRINCIPIO 5: ACFI'fl- LAS PENAS Y LAS rÉRDIlJAS 179 

planes y su propio futuro experimentaban una transformación radical. 
Morían a lo viejo para abrirle paso a lo nuevo. 

El profesor de teología y escritor Walter Brueggemann ha dicho que 
los Salmos se pueden dividir en treS tipos: orientación, desorientación y 
reorientación. (1) Los primeros son cánticos de orientación, donde goza­
mos de Dios, su creación y bendiciones, nos deleitamos en su misericor­
dia y disfrutamos una agradable sensación de bienestar y de gozo en él. 
(2) Los segundos son cánticos de deson'entación, temporadas de agra­
vios, sufrimiento y disociación, escritos cuando se llega al fondo y nos 
preguntamos qué sucede. Este es el confuso intermedio, cuando muy a 
menudo sentimos dudas, resentimiento, soledad y desesperación. O) 
Los terceros son los salmos de reorientación, cuando Dios irrumpe y 

hace algo nuevo. Esto es cuando el 
gozo se abre paso en medio de nuestra 
desesperación. 8 

Estos movinlientos no ocurren de 
una vez y para siempre sino que se re­
piten innumerables veces a lo largo de 
nuestra vida. Bianca entona los tres, 
una y otra vez. 

Concretamente, ¿ a qué se asemeja 
esto? 

¡;"sSabllo •• ep~e.<kn 
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La Fraternidad Nueva Vida, durante casi diez años, había ahorrado 
y orado para comprar el edificio que alquilábamos por ocho años. Era 
una Logia de Antiguos Irlandeses de 60.000 pies cuadrados en el centro 
de Queens, Nueva York. Desde el punto de vista estratégico, parecía 
perfecto para nuestra misión. A la iglesia le iba maravillosamente. Pero 
a última hora un gran urbanizador llegó para ofrecer un trato que no 
podíamos igualar. De pronto, pasamos de alcanzar un glorioso futuro 
en los años por venir, a un posible desalojo con solo una ventana de seis 
meses para encontrar un nuevo local. El golpe llegó como un martillazo 
sobre nuestra congregación, en particular para aquellos de nosotros en 
el liderazgo que habíamos invertido mucho tiempo y energía en la com­

pra. 
Mucha gente estaba confundida, enojada, herida y desilusionada 

con Dios. Mi primera reacción fue espiritualizar la situación y contro~ 
lada. Quería «reparar>} el dolor de esta interrupci6n. ¿D6nde estaba 
Dios? ¿Porqué no contestaba nuestras oraciones? ¿Dónde estaba su he­

sed? 
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Mientras este libro va a la prensa, puede que Dios esté resucitando la 
compra del inmueble de la Logia de Antiguos Irlandeses a través de 
cierto número de asombrosas circunstancias. Cualquier cosa que pase, 
el intermedio había sido doloroso, confuso y humillante. 

La iglesia se desorientó. Recuerdo las palabras de Leighton Ford, 
uno de mis mentores, al decir: «Pete, recuerde que el momento más im­
portante está entre los sueños, no en los sueños mismos». 

Pensamos que esperar es un paréntesis. N o 10 es. Dios obra, solo que 
no 10 vemos. La mayoría de nosotros consumiríamos una eternidad 

dándole gracias a Dios por oraciones que no respondió. 
A veces, nos rebelamos durante el confuso intermedio en lugar de 

aceptar el período de espera en que nos encontramos. La tentación de 
huir de Dios, de renunciar, o de desesperarse es mayor cuando parece 
que Dios está ausente. La buena noticia es que aun entonces Dios nos 
encont rará y se reunirá con nosotros. 

La aflicci6n y el discipulado en la iglesia 

La primera y siempre la más importante vía para integrar este nuevo 
paradigma sobre la aflicción es que se detenga y ponga atenci6n a sus pér­
didas, grandes y pequeñas. Si esto es nuevo para usted, le recomiendo 
que se tome un día libre en un retiro con Dios para incursionar y orar 
sobre eventos significativos de su pasado que .• quizás, no ha lamentado. 
Permítase sentir sus pérdidas. Disminuya el ritmo de su vida. Recuerde 
que sus pérdidas no son algo para «pasarle por encima)) sino algo de 
gran valor para Dios y su espiritualidad. 

Segundo, comience a preparar a la gente, particularmente a aquellos 
que ayudan y sirven a otros, para identificar y reflexionar sobre las pér-

didas en sus vidas y las vidas de los de­
más. La iglesia está en una posición 
única, entre todas las profesiones de 
ayuda, para acompañar a la gente en 
las coyunturas críticas de sus vidas: 
muertes, bodas (la pérdida de la solte-

. _ .. __ ._._._...................................... ría y pasados vínculos familiares), en-
fermedades serias, ceremonias de nacimientos, divorcios, retiros y tras­
lados geográficos. Estos son momentos de discipulado para ayudar a las 
personas a salirde nuestra tendencia cultural a adormecer el dolor a fin 
de permitirles sentir la desorientación de sus vidas. Tristemente, a 
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muchas personas que han sufrido abuso en su pasado nunca se les ha 
pernütido sufrir su dolor. 

Tercero, enseñe los salmos a fin de darle a la gente una base bíblica y 
un marco de referencia a la aflicción. Prediqué una serie de catorce se­
manas sobre diferentes tipos de cánticos en el Salterio. Cantamos y estu­
diamos salmos de adoración, salmos de acción de gracias, salmos de la­
mento, salmos de sabiduría, salmos de confianza y salmos sobre los 

pobres y oprimidos. Y entonces invitamos a todos en la congregación a 
escribir sus propios salmos o poemas a partir de sus experiencias con 
Dios a lo largo de la vida. No fue sorprendente: Recibimos un gran nú­
mero de lamentos escritos a Dios. 

Por útimo, en su labor de consejería, ya sea de manera individual o 
en pequeños grupos, haga con ellos una simple línea cronológica desde 
su nacimiento hasta el día de hoy. Pídales que identifiquen y describan 
momentos de mucha dificultad o tristeza en sus vidas. Usted puede 
aprender en una sola sesión más acerca de sus almas y vida en Dios que 
lo que podría saber en todo un año. 

Recuerde el montón de desechos 

Lo que ahora me hace capaz de permanecer fiel en la desorientación 
del «intermediO)) es la poderosa verdad que Dios usa todas las cosas para 
nuestro bien, su gloria y el bien de ..... -.. -.. -... -.-.. . .. --........ --.................. . 

otros. 
En El Parafso Perdido, John Milton 

compara el mal de la historia a Un mon­
tón de desechos, a una mezcla de sus­
tancias en descomposición tales como 
excrementos animales, hollejos de ve­
getales y frutas, de papa, cáscaras de 

······&¡~~'Üi~~ 

huevo, hojas muertas y cáscaras de plátano. Si cubre esto con tierra, después 
de un tiempo huele maravillosamente. El suelo se ha enriquecido, fertiliza­
do de manera natural y es magnífico para cultivar vegetales y frutas, pero se 
debe estar dispuesto a esperar, en algunos casos, años . 

El argumento de Milton es que los peores acontecimientos de la his­
toria humana que no podemos entender, aun el propio infierno, son 
solo desechos en el maravilloso plan eterno de Dios. A partir del mayor 
de los males, la muerte de Jesús, vino el mayor de los bienes. Dios trans­
forma los males en bien sin disminuir lo horroroso del mal. 
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3. Tercera fase: Permitir que de lo viejo nazca lo nuevo 

Alguna gente acepta el sutfimiento más fácilmente que otra. A mi no 
lIle gusta sufrir. De hecho, tiendo a evitar el sufrimiento. Pero los abru­
madores beneficios me alientan a tomar el viejo sendero de los grandes 
santos de antiguo. 

Sorprendentes desplazamientos y cambios internos tienen lugar en 
nosotros cuando bajamos por este extraño sendero hacia el duelo. Se 
hace aparente por qué Jesús enseñó, «Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos recibirán consolación» (Mateo 5:4). Nuevos nacimientos 
interiores, o cambios, que resultan del sufrimiento incluyen: 

• Nos volvemos compasivos como nuestro Padre en el cielo es com­
pasivo. Henri Nouwen dice con razón que el sufrimiento es el ca­
mino hacia la compasión. «No hay compasión sin muchas lágri­
mas ... Para parecerse al Padre, cuya única autoridad es compasión, 
tengo que derramar incontables lágrimas y así preparar mi corazón 
para recibir a cualquiera, no importa cuál haya sido su peregrinar, y 
perdonarlo de todo corazón».9 Asimilando nuestro propio dolor, 
aprendemos a perdonar. 

• Nos preocupan más el pobre, la viuda, el huérfano, el marginado 
y el herido. Los comprendemos. 

• Somos menos ambiciosos, menos idólatras. Rara vez decimos: 
«Tengo que poseer esto o me muero». La vida se despoja de sus 
pretensiones y cosas no esenciales. Estamos más aptos para des­
hacernos de las cosas que no son importantes en la vida y que 
otros desesperadamente ansían: poder, dinero, o aprobación. 

• Se nos libera de tener que impresionar a otros. Podemos seguir el 
plan de Dios con una nueva libertad pues no nos motiva tanto 

agradar a la gente. 
• Somos capaces de vivir más cómodamente con el misterio en lo que 

toca a Dios y sus planes. No tememos decir: «No sé», cuando la gente 
nos hace preguntas acerca de Dios. Nos volvemos mucho más flexi­
bles en relación con las intenciones de Dios para nUestras vidas. 

• Nos caracteriza una mayor humildad y vulnerabilidad. 
• Colocamos a Dios en el centro de nuestras vidas y conlenzamos a 

rechazar las metas superficiales y triviales. 
• Experimentamos una acentuada sensación de vivir en el inmedia­

to presente en lugar de posponer la vida hasta el retiro. Ahora 
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reorganizamos más fácilmente las prioridades de la vida para es­
tar junto a nuestra pareja (si se aplica) yamigos. 

• Gozamos de un nuevo y vívido aprecio de las realidades básicas de 
la vida: el cambio de estaciones, el viento, la caída de las hojas, las 
últimas Navidades, la gente hecha a imagen de Dios. 

• Tenemos menos temores y una mayor disposición para asumir 
nesgos. 

• Somos como niños. Un amor fluye de nosotros que no depende de 
la inteligencia de la gente, el éxito, el dinero, la apariencia, o de ex­
presiones de amor hacia nosotros. Las personas ya no se sienten 
evaluadas, juzgadas, o analizadas por nosotros. No se sienten 
controladas. 

• Entendemos que lo que nos une como seguidores de Jesús que vi­
ven en una comunidad son nuestros quebrantos. 

• Sentimos la realidad del cielo de una forma nueva, al comprender 
más plenamente que solo somos extranjeros y residentes tempo­
rales sobre la tierra. 

• Estamos por fin en casa con nosotros mismos y con Dios. 

Magda acepta el dolor y la pérdida 

Magda es una mujer filipina de unos sesenta años. Irradia la calidez 
de Cristo de una manera poco menos que extraordinaria. Su peregrina­
je, sin embargo, ha sido arduo y largo. 

Cuando niña, durante la Segunda Guerra Mundial en las Filipinas, 
fue testigo de grandes atrocidades que llenaron de cicatrices su pequeña 
alma: hambrunas, tortura, bombardeos. Vívidamente recuerda como a 
los seis años huía de los japoneses cruzando montañas durante sema­
nas. Cedida a una tía, sufrió pérdidas innombrables. 

Casada a los veintidós años de edad, dio a luz nueve hijos. Deseosa 
de darle a sus hijos una vida mejor en los Estados Unidos, los dejó en 
casa mientras se trasladaba a ese país para ser enfermera. Su anhelo era 
llevarlos con ella en el plazo de un año. Diez años más tarde batallaba 
todavía para que le aprobaran sus papeles de inmigraci6n. V da a sus hi­
jos, de entre seis y catorce años, un promedio de una vez cada dos o tres 
años. A l. larga pudieron emigrar. 

En 1987, mientras estaba en una autopista de Ohio con sus hijas 
gemelas y su futuro yerno, el chofer se quedó momentáneamente 
dormido y choc6. Su hija de veintiún años, que planeaba ir a ultra­
mar en una misión ministerial juvenil, murió instantáneamente al 
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igual que el prometido de su otra hija. La propia Magda estuvo en 
críticas condiciones durante semanas. Le rogó al doctor que la dejara 
por lo menos ver un vídeo del velatorio y el funeral de su hija, pero él 
rehusó porque ella estaba demasiado débil. 

Entonces en 2001, otro hijo, de treinta y seis años, también murió 
inesperadamente durante un ejercicio de entrenamiento físico en el 
ejército, dejando una esposa y tres hijos. Había estado en la ITlarina de 
los Estados U nidos durante diecisiete años y planeaba convertirse en 
pastor cuando terminara su tiempo con la marina. 

Magda describe cómo sobrevivió a tantas pérdidas catastróficas: «Miré a 
Jesús en la cruz, y él sufrió más que yo. Él soportó tanto dolor y aflicción 
porque amaba a la humanidad. Yo también puedo. Quiero devolver algo. 
Dios me ha hecho más sensible al dolor y al sufrimiento de personas que 
han experimentado la muerte, y puedo ser su mano amorosa. Digo: "Se­
ñor, ayúdame a decir lo que tú quieres decir y déjame ser tus manos y tu vo­

cero de manera que las personas te conozcan más en su aflicción"». 
Hoy ella dirige un grupo luctuoso y sirve a otros muchos, tanto den­

tro como fuera de la iglesia. Ella se compenetra con su dolor, al dirigirlos 
sobre cómo afligirse apropiadamente y conectarse, no solo consigo mis­
mos, sino ]0 más importante, con Dios. 

Seguir el hilo que lleva a ser compasivos como Dios 

Este sendero de compasión bíblica es un gran regalo que podemos darle a 
otros y darnos a nosotros mismos. Sin embargo, puede sentirse como si solo foe­
ra a empeorar las cosas, como si no debiéramos descender por este camino. 
Déjeme alentarlo a seguir el hilo, a seguir el camino de Dios. Ueva a la vida. 

George MacDonald, en su libro The Princess and the Goblin (<<La 
Princesa y el duende)))¡[), cuenta la historia de una pequeña princesa de 
ocho años que vive sola en un pequeño palacio sobre una gran monta­
ña. Dentro de la montaña hay una raza de duendes que odiaban al rey 
(su padre) y a sus descendientes (la princesa). Se conjuraron para se­
cuestraria y destruirla. 

Sin embargo, su muy anciana abuela sabe que ella está en gran peli­
gro y le da un anillo con un hilo amarrado. La princesa no puede ver el 
hilo, pero lo siente. 

~<Pero, recuerda», le dice la abuela, «ciertamente puede parecerte un 
camino muy tortuoso, pero no puedes dudar del hilo». 
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El hilo lleva siempre a lo opuesto de lo que la princesa espera. Co­
mienza conduciéndola a un agujero sobre la montaña, a una oscuridad 
total. Mientras ella se arrastra «más 
lejos y más lejos hacia la negrura de la 
cavernosa montaña» y a través de es­
trechos pasajes, se pregunta: «¿Saldré 
algún día de aquí?» 

Por último la conducen a un gran 
cúmulo de rocas. Llora. Solloza. El 
hilo se mete entre las rocas de manera 
que por fin comienza a removerlas 
una a una cuando encuentra a su buen 
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do tratan de abrirse camino fuera del laberinto dentro de la montaña, él 
argumenta que ella los lleva hacia Una dirección de la que nunca esca­
parán de la oscuridad. La princesa susurra: «Lo sé, pero esta es la direc­
ción en que va mi hilo, y debo seguirlo». Aunque el hilo va contrario a su 
instinto natural, ella obedece y sigue el hilo. No tiene miedo del peligro 
sino que está alegre y calmada. ¿Por qué? Ella sabe que su abuela, que 
lo sabe todo, la guía con el hilo. Con el tiempo, los planes de los duendes 
quedan al descubierto y son derrotados. 

Como dije antes, aceptar la pena es contrario a nuestra cultura. Pero 
es el hijo que nos esboza en 13 Escritura. Es muy diferente a nuestra cul­
tura y muy diferente a la manera en que la mayoría de nosotros hemos 
vivido nuestras vidas en Dios. 

Pero si lo seguimos, Dios nos ase-
gura que él derrotará a los duendes en 
beneficio nuestro y nos llevará a nue­
vas resurrecciones. 

y lo que es más importante, la 
iglesia, habiendo aprendido a absor-
ber el dolor y crecer a través de él, 
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llevará el rico fruto de la compasión divina hacia los demás. La capa­
cidad de aceptar nuestras pérdidas y aflicciones nos preparará para 
amar a los demás como lo hizo Jesús. Entonces seremos capaces de 
hacer de nuestras vidas un modelo eficaz y auténtico de la Encarna­
ción. 

Esto nos conduce al próximo capítulo: el clímax del libro y nuestro 
sexto principio: amar bien modelando la encarnación de Jesos. 



CAPíTULO 10 

PRINCIPIO 6: 
HAGA DE LA ENCARNACIÓN 

SU MODELO DE AMOR VERDADERO 

En iglesias emocionalmente sanas, la gente sigue conscientemente el 
ejemplo de Jesús. Aprenden a seguir las tres dinámicas de la encar­

nación que se hallan en la vida de Jesús a fin de amar a otras personas: 
entrar en el mundo del otro, mantenerse fiel a sí mismo y servir de inter­
mediario entre dos mundos. 

Ahora es el momento 

Transcurría el año 1963. La ciudad es Birmingham, A1abama. Las 
escuelas, los baños públicos, los parques, los bebederos y los ómnibus 
están segregados racialmente por ley. El Reverendo Martin Luther King 
hijo ha arribado a la ciudad para dirigir una demostración pacífica, no 
violenta contra la injusticia racial en la ciudad. Sin embargo, el alguacil 
de la ciudad ha obtenido un mandamiento judicial que hace ilegal la 
marcha. 

Martin Luther King hijo conoce el costo de marchar. De todas ma­
neras lo hace y lo llevan a la cárcel. El martes 16 de abril de 1963, se le da 
una copia del Birmingham News [«Noticias de Birmingham»]. Este 
contiene una carta dirigida a él por ocho pastores y un rabí. Argumenta­
ban que debía haber sido más paciente. A su respuesta, ahora parte 
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famosa de la literatura americana, Se le llama: «Carta desde una cárcel 

de Birmingham». 

Supongo que para aquello:) que nunca han sentido los punzan­
tes dardos de la segregación es fácil decir «espere», Pero cuando 
usted ha visto turbas depra vadas linchar a vuestras madres y pa­

dres a voluntad y ahogar a vuestras hermanas y hermanos a su 

antojo; cuando ha visto a policías llenos de odio maldecir, patear, 
abusar y aun matar a sus hermanas y hermanos negros con impu­
nidad; cuando ve a la vasta mayoría de los 20 millones de herma­

nos negros sofocados dentro de una hermética jaula de pobreza 
en medio de una sociedad afluente; cuando encuentra de pronto 

su lengua retorcida y que balbucea al tratar de explicar a su hija 
de seis años por qué no puede ir al parque de diversiones público 
que acaba de anunciarse en la televisión, y ver las lágrimas que 

manan de sus pequeños ojos cuando se le dice que el FuntQwn 
(<<el parque de diversiones») está cerrado para niños de color, y 
ver las deprimentes nubes de los sentimientos de inferioridad 

asomarse en su pequeño horizonte mental, y verla comenZar a 
distorsionar su pequeña personalidad al desarrollar inconscien­

temente un resentimiento hacia la gente blanca ... cuando mane­
ja a través del país y tiene que dormir noche tras noche en los in­

cónlOdos rincones de su automóvil porque ningún motel lo 
aceptaría; cuando se le humilla día tras día con molestos letreros 
que dicen hombres «blancos» y «de color»; cuando «negro» se 

convierte en su primer nombre y «muchacho» el segundo (no im­

pana la edad que tenga) ... y cuando a su esposa y su madre nun­
ca Se le concede el respetado título de «Señora»; cuando se le hos­
tiga de día y se le caza de noche por el hecho de ser un Negro, que 

vive en una constante incertidumbre sin saber nunca a ciencia 

cietta qué viene después, e infestado de temores internos y resen­
timientos externos; cuando eternamente lucha contra una degra­

dante sensación de «ser un don nadie»; entonces comprenderá 
porqué encontramos difícil esp~rar.l 

La meta del Dr. King está clara: Busca conseguir desesperada y apa­
sionadamente que los líderes cristianos de esa ciudad se metan en los 
zapatos de los afroamericanos. Usted habrá oído decir a los am~ricanos 
nativos: «Para comprender de verdad a otros seres humanos debemos 
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caminar primero una milla en sus mocasines». El Dr. King cree que los 
demás deben quitarse primero sus propios mocasines antes de que pue­
dan comprender lo que es la vida para 
un afro-americano en los Estados 
U nidos en 1963. 

Busca instruirlos sobre la encarna­
ción, Es una lección difícil de apren­

der para cualquiera. 

Mudanza a la ciudad de Nueva York 

LIi~~~~~.~unj¡ 
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Con el deseo de «encarnarnos», Geri y yo nos mudamos hace casi 
veinte años a Queens y comenZamos a criar nuestra familia. Le dijimos 

adiós a lo que podría haber sido una cómoda vida de clase media subur­
bana y nos mudamos al mundo complejo, multiétnico y fuertemente 
congestionado de Queens. 

En la pequeña cuadra que habíamos vivido durante los últimos ocho 
años, habíamos tenido como vecinos a drogadictos, prostitutas, huérfa­
nos, viudas, madres solteras, un hombre de cincuenta y cinco años que 

actuaba de extra en las películas, afro-americanos, chipriotas, coreanos, 
chinos, hispanos, gente soltera, parejas casadas y retirados. Durante la 

mayor parte de sus vidas nuestros hijos hablan sido una minoría racial 
en la iglesia, la escuela y el vecindario. 

Creemos en la encarnación de Jesucristo, quien era todo Dios y todo 
hombre. Pero nunca comprendimos, realmente, lo que significaba en­

catnarse ... hasta hace unos pocos años. Geri y yo no captábamos cómo 
hacerlo entre nosotros, mucho menos con nuestros vecinos o en la igle­
sia. 

Mi experiencia es que virtualmente todos los líderes cristianos que 

conocí creen, como yo creía, que entendían el ministerio de encarna­
ción, 

Santo Basilio, obispo de Cesarea en el siglo cuarto, escribió una vez: 
«Las anunciaciones son frecuentes y las encarnaciones raras», En otras 
palabras, enérgicos anuncios de lo que Dios hace o dice Son comunes. 

Personas que sigan el humilde sendero de Jesús son mucho más difíciles 
de encontrar. 

Ahora comprendo por qué. Ello es mucho más costoso y directa­
mente contracultural, aun entre compañeros cristianos. 
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Ver el amor de Jesús como encarnación 

Lo que significa ser un discípulo puede comprenderse mejor a la luz 
del insondable misterio de la Encarnación. Dios se hizo carne humana. 
El Creador infinito y Sostenedor del universo se limitó a sí mismo a los 
confines de la historia y de un humilde cuerpo humano. «y aquel Verbo 
fue hecho carne, y habitó entre nosotros» (Juan 1: 14). O como lo traduce 
El Mensaje: «La Palabra se hizo carne y sangre, y se mudó al vecindario. 
Vimos la gloria con nuestros propios ojos». 

Dios invadió nuestro planeta y lo cambió para siempre. Dios se eIl­

canlÓ. Se hizo carne humana de una forma sorprendente, concreta, cru­
da y físicamente tangible. Dios sabía que no había mejor n13nera de 
mostrarse a los seres humanos que entrar de lleno en su mundo tlsica y 

emocionalmente. 
Dios se hizo piel y carne por nosotros. Ronald Rolheiser lo ilustra 

poderosamente: 

Se cuenta una maravillosa historia sobre una niña de cuatro años 
que una noche se despertó asustada, convencida de que en las ti­
nieblas que la rodeaban había toda clase de fantasmas y mons­
truos. Sola, corrió a la habitación de sus padres. Su madre la cal­
mó y, tomándola por la mano, la llevó de regreso a su propio 
cuarto, donde encendió una luz y tranquilizó a la niña con estas 
palabras: «No necesitas tener miedo, no estás sola aquí. Dios está 
en la habitación contigo». 

La niña replicó: ({Sé que Dios está aquí, ¡pero necesito a al­
guien en este cuarto que tenga un poco de piel!)2 

Dios sabe que necesitarnos su piel, no solo saber que él está en to­
das partes. La personas hoy en día buscan desesperadamente una 
«piel», ser amadas, alguien que se identifique con ellas. Por esta ra­
zón, le pagarían $100-$150 por hora a un terapeuta como alguien 
que las ame, que se introduzca y se preocupe de su mundo. 

IIoy, Dios tiene todavía una piel física y se le puede ver, tocar, es­
cuchar y probar. ¿Cómo? A través de su cuerpo, la iglesia, en la que él 
descansa. Se nos Ilarna, en el nombre de Jesús y por el Espíritu Santo 
que habita dentro del alma, a ser piel para las personas que nos ro­
dean. 
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Más fácil decirlo que hacerlo 

Una vecina se acercó para hablarme cuando trabajaba en este ma­
nuscrito. Estaba deprimida, Con ideas suicidas. De unos veinte años y 
medio, no tenía un diploma de la escuela media superior, un trabajo, o 
vida social. Se preguntaba si estaría sola por el resto de su vida. Todo le 
aburría terrihlemente. Tenía una discapacidad física y comenzaba a 
darse cuenta de lo atrapada que estaba en el insano medio de su casa. 
J Joró sobre nuestro diván durante un rato. 

Mientras más ella hablaba y yo escuchaba, haciendo preguntas oca­
sionales, más era capaz de ver las rotas aristas de su mundo y sentir la 
profundidad de su agonía. No sabía siquiera dónde comenzar a «repa­
rarla» o resolver sus problemas. Pero ella no pedía consejos. Deseaba 
que yo me uniera a ella y mirara lo duro que se ve el mundo cuando me 
pongo en sus zapatos. Ese mundo se veía temihle y apabullante. Desea­
ha que yo escuchara y estuviera disponible. 

El año anterior había aceptado a Cristo y ahora asistía regularmente 
al estudio bíblico y a la iglesia. Estoy seguro de que el pequeño grupo 
agradece que ella esté ahí. Sin duda están orgullosos, como lo estoy yo, 
que ella se haya hecho cristiana. 

¿Pero alguien tiene una idea de lo que ocurre en su vida: dolor, ago­
nía, soledad? ¿Le importa a alguien? La pregunta más importante es: 
¿Realmente me preocupa? Me vino a la mente esa voz penetrante que 
una vez me dijo con tantas palabras: «Pete, mientras tu Djos no sea cáJi­
do, sensible y compasivo, pienso que seguiré siendo agnóstico)). 

El conflicto entre la iglesia contemporánea y el ministerio de la 

encarnación 

Cuando me hice cristiano, sentí una agobiante carga por mis amigos 
y familiares que no conocían el amor de Dios en Cristo. El mensaje de 
perdón gratuito y del amor incondi­
cional de Dios puso mi corazón en 
llamas. 

Lo que conlenzó tan puro se con­
virtió en algo parcialmente conta­
minado con el tiempo. Aprendí de la 
oración, el estudio de la Biblia, el 
evangelismo y el hacer discípulos. 
Llegué a aprender sobre ellideraz­
go, la predicación, el pastoreo y la 
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multiplicación de los líderes. Cuidé de las personas para Cristo lo 
mejor que pude y traté de conducirlas a la verdad sobre Dios. 

Sin embargo, mi énfasis estaba en «salir a hacer discípulos» y hacer 
crecer a la iglesia. Necesitaba gente que respondiera. No era tanto que 
fueran «trofeos», pero había algo que necesitaba que hicieran y fueran, 
de manera que yo pudiera llevar a cabo la misión de Cristo con mayor 
efectividad. Ahí afuera había un mundo entero que necesitaba a Jesu­

cristo, iglesias que fundar, gente que entrenar, pobres que alimentar. 
Se hizo difícil distinguir entre amar a la gente por lo que son en vez 

de utilizarlas porque podrían unirse a la misión. ¿'Necesitaba que estas 
personas se convirtieran a Cristo a fin de desarrollar la iglesia o mi pro­
grama? ¿O simplemente podría deleitarme en ellas como seres creados, 
hechos a la imagen de Dios? Estaba tan profundamente ocupado en lo­
grar que el trabajo de Cristo se hiciera que se volvió imposible distinguir 
la línea divisoria. Independientemente de eso, no tenía tiempo para ave­
riguarlo de manera alguna. j Simplemente, había mucho que hacer! 

No recuerdo que la Encarnación haya sido nunca erigida como mo­
delo que define lo que significa ser un cristiano o como modelo de lide­
razgo. No sabía cómo hacerlo, lo que significaba o lo que sería en la 
práctica. No estaba en el currículo del seminario. El énfasis estaba en 
aprender de manera que yo pudiera enseñar a otros. Así que, «enseña e 
instruye), no «escucha y aprende», eran los comportamientos dominan­
tes que se esperaban de los lideres entrenados. Entraría en al mundo de 
las personas solo 10 suficiente para cambiarlas, no necesariamente para 
amarlas. 

La distinción es ligera pero enorme. Antes de su muerte, el sacerdote 
católico romano Henri Nouwen pronunció estas palabras: «Creo, en la 
lucha por muchos de nosotros que somos responsables de guiar y servir 
en la iglesia de Dios». Una voz dice triunfar y realizar. Se trata de la voz 
que Nouwen dice se pasa la mayor parte de su vida escuchando. Él en­
señó en Notre Dame, Harvard y Yale. Escribía más de un libro al año. 
Su programa de disertaciones y ministerio constantemente amenaza­
ban sofocar su vida espiritual. La otra voz era Dios diciéndole que lo 
amaba incondicionalmente. No tenía nada que probar. Esta voz le de­
cía que la meta del ministerio era reconocer la voz del Señor, su rostro y 
su toque en cada persona que encontraba. Solo en los últimos diez años 
de su vida, dice, prestó oídos de verdad a esa segunda voz. 

Con las siempre crecientes demandas que pesan sobre nuestras ocu­
padas vidas, es muy dificil escuchar esa segunda voz. 
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Hacer más que introducirnos físicamente en el mundo de otras 
personas 

Pasé tres años en el equipo de la InterVarsity Christian Fellowship, 
una organización cristiana que trabaja entre los afro-americanos y los 
hispanos, atendiendo iglesias donde yo formaba parte de una minoría y 
tratando de comprender su mundo. 

Pasé cuatro meses en las Filipinas trabajando con estudiantes uni­
versitarios a principios de los años ochenta y un año en Costa Rica, Cen­
troamérica, en 1985. Mi comprensión de la encarnación, en eSe momen­
to, se aplicó, en su mayor parte, a contextos interculturales. 

Fui como alguien totalmente inmerso en nuestra cultura, y me convertí 
en uno más del pueblo. Cuando Geri y yo nos mudamos a Costa Rica, «nos 
encarnaITtOs» de hecho. Comimos su comida: arroz con frijoles tres veces al 
día y carne una vez a la semana. Aprendimos su idioma. Adoptamos sus 
costumbres y tradiciones y vivimos en una comunidad pobre como la gente 
común. Nuestra habitación era pequeña y espartana. Vivíamos con una 
gran familia, sacrificando nuestra privacidad y los cotidianos anhelos de es­
pacio. Estaba debajo de una carpintería que arrojaba aserrín ¡x>r los huecos 
del piso desde las 6.00 a.m., de lunes a sábado. 

Dejamos nuestro mundo física y culturalmente. Abandonamos lo 
que era cómodo y familiar. Geri pudo decir a menudo: «Esto es duro y 
todo lo que hice fue dejar los Estados Unidos. ¡Jesús dejó el cielo por la 
tierra!» 

Sin embargo, en esa época no comprendíamos los principios de la 
salud emocional que se exponen en este libro. Esto limitaba severamen­
te nuestra capacidad para introducirnos en el mundo de cualquiera. 

• No sabíamos cómo mirar bajo la superficie de nuestras vidas (cap. 
5). ¿Cómo vamos a hablar de asuntos muy nuestros que nunca 
hemos explorado? 

• Éramos incapaces de articular nuestras respectivas historias cuan­
do crecíamos y cómo impactaron nuestro presente (cap. 6). iCó­
rno íbamos a probar y explorar el peregrinar único de otras perso­
nas y los momentos definidores de sus vidas cuando no habíamos 
considerado seriamente los nuestros? 

• No tomábamos en cuenta nuestros propios quebrantos y vulnera­
hilidad (cap. 7). Estábamos repletos de actitudes defensivas. iCó­
mo podíamos ir más allá de estas hacia una relación más íntima 
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con ellos cuando ni siquiera comprendíamos nuestros propios 
mecanismos de autoprotección? 

• Nuestra falta de comprensión de las fronteras y los límites nos 
hizo ir más allá de lo que Dios pedía (cap. 8). Si nos hubiéramos 
introducido y escuchado a fondo sin un sentido de nuestras limi­
taciones, probablemente no habríamos durado mucho . 

• y no sabíamos como apenarnos con la gente en su dolor y sus pér­
didas. Nunca habíamos lamentado las nuestras (cap. 9). 

Aprender a encarnarse es el último principio de las iglesias emocio­
nalmente sanas porque supone que progresamos en los otros cinco. La 
medida en que maduro en los primeros cinco principios es el grado en 
que soy capaz de encarnar en el mundo de otra persona. 

Las tres dinámicas de la vida encarnada 

En un nivel la encarnación nos llama a dejar literalmente nuestras 
zonas de confort físico para encontrarnos con las personas donde ellas 
están. Por esa razón nuestra iglesia se mantiene en un área densamente 
poblada cumo Elmhurst, Queens. Por esta razón, estamos comprometi­
dos con una estrategia de pequeños grupos descentralizados. Por esta 
razón, deseamos plantar diferentes tipos de iglesias a lo largo de la ciu­
dad de Nueva York. Estas salen al encuentro de las personas donde ellas 
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están. Por esta razón, invertimos con 
toda intención nuestros recursos en 
estrategias de evangelismo que tienen 
lugar en las calles (tales como centros 
médicos, escuelas bíblicas de vacacio­
nes, y actividades de adoración). Así 
Se sale al encuentro de las personas 
donde ellas están. 

Sin embargo, este nivel es de he­
cho la forma más fácil de practicar la encarnación. La vida de Jesús nos 
enseña las tres dinámicas de lo que se ve como encarnarse a fin de amar 
a otras personas: introducirse en el mundo del otro, aferrarse a sí mismo 
y estar suspendido entre dos mundos. 

Los tres niveles, aunque distintos, se dan simultáneamente. ASÍ, 

para que tenga lugar una verdadera encarnación, ya sea con un vecino, 
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compañero de trabajo, amigo, colega de la junta con el que disentimos, 
una esposa, un padre, o un hijo, todos los tres componentes deben estar 
presentes. ~ 

l. Experimentar la primera dinámica: Introducirse en el mundo de 
otro 

Nuestra propia experiencia de una encarnación más auténtica y con­
movedora ocurrió inesperadamente. 

De hecho la conocí en mi décimo año de matrimonio. Geri y yo 
aprendimos una simple técnica de escuchar llamada oír reflexivamente. 
(Aprendí algo parecido en la escuela superior pero no lo apliqué. Ahora 
comprendo por qué: Es mucho más fácil enseñarlo que comprenderlo y 
practicarlo.) Varias técnicas efectivas de escuchar son hoy populares 
para ayudar a las personas, especialmente a las parejas casadas, para en­
carnarse uno en el otro. El propósito es proveer una estructura segura y 
de respeto a dos personas para que se expresen sincera, lihremente y, de 
forma optimista, con mayor sinceridad. 

Escuchar reflexivamente es muy simple. lJna persona está en elllSO 
de la palabra y pronuncia unas pocas oraciones a la vez. lJ sted no sigue y 
sigue. Entonces el que escucha le repite a él o a ella exactamente lo que 
se ha dicho. La persona que escucha intenta entrar al mundo de la per­
sona que habla, dejando a un lado las preguntas, las agendas, las actitu­
des defensivas, y simplemente busca comprender la experiencia de la 
otra persona. 

Mientras aprendíamos esta técnica, a cierto nivel pareció robótica e 
infantil. Al principio, no podíamos hacerlo sin asumir una actitud de­
fensiva. Gradualmente, aprendimos y crecimos. 

Puedo recordar la semana cuando Geri y yo nos encarnamos el uno 
en el otro exitosamente. Nos miramos uno al otro asombrados. Nunca 
nos sentimos tan enamorados y valorados mutuamente. Cuando madu­
ramos en esto, se nos hizo claro que experimentábamos el sabor del rei­
no de Dios sobre la tierra, el sabor de su amor. ¿Cómo pude haber esta­
do tan ciego a lo que es el elemento indispensable para personas que se 
aman: escuchar? 

Annie DiIlard cuenta de algunos exploradores británicos en su bús­
queda del Polo Norte en la década de 1880. Ellos sabían que sería un re­
corrido de dos a tres años, aunque cada navío llevaba suministros de 
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carbón para solo doce días. En lugar de traer más carbón, cada uno des­
tinó espacio para una biblioteca de 1.200 volúmenes, un órgano mecáni­
co que tocaba cincuenta tonadas, vajilla de porcelana para los oficiales y 
los hombres, copas de vino de cristal fino y cubiertos de plata. No lleva­
ron ropa especial para el Ártico excepto los uniformes de la Marina Real. 
Cuando los esquimales se toparon con sus restos congelados, todos los 
hombres estaban vestidos, tirando de un bote salvavidas lleno de plata 
esterlina y chocolate. 

Me sentí igualmente alelado. Tuve muchísimo entrenamiento teo­
lógico y práctico. Tenía experiencia como fundador de iglesias urbanas, 
como pastor de una iglesia que crecía, y una variedad de experiencias 
interculturales en ultramar. ¡Pero no tenía el carbón! No sabía CÓmo es­
cuchar de tal manera que fuera capaz de sentir lo que algún otro sentía. 
A menudo escuchaba solo parte de lo que se decía, preparando mi res­
puesta en lugar de introducirme en su mundo. Como muchos otros, fre­
cuentemente me hallaba demasiado ocupado contradiciendo, corri­
giendo, juzgando o refutando como para comprender en realidad lo que 
otras personas querían decir o sentían, especialmente si estaba apurado 
o baj o estrés. 

Aplíquese esta prueba de escucha. Haga un círculo alrededor de las 
enunciaciones que pudiera ratificar. 

1. Hago un gran esfuerzo por introducirme en las experiencias de 
vida de otras personas. 

2. No presumo conocer lo que la otra persona trata de comunicar. 
3. Mis amigos cercanos dirían que escucho más de lo que hablo. 
4. Cuando la gente está enojada conmigo, soy capaz de escuchar 

sus argumentos sin alterarme. 
5. Las personas se franquean conmigo porque saben que sé escu­

char. 
6. Escucho no solo lo que las personas dicen sino sus señas no ver­

bales, su lenguaje corporal, su tono de voz, y otras cosas pareci­
das. 

7. Presto completa atención a las personas cuando me hablan. 
8. Soy capaz de corresponder a los sentimientos de otra persona y 

validarlos COn empatía. 
9. Estoy consciente de mis mecanismos primarios de defensa 

cuando estoy bajo estrés, tales como acallar, culpar, resolver los 
problemas prematuramente, o distraerme. 
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10. Estoy consciente de cómo la familia en que crecí ha influido so­
bre mi actual estilo de escuchar. 

11. Pido aclaraciones cuando no estoy seguro sobre algo que dice 
otra persona en lugar de tratar de: llenar los espacios vacíos. 

12. Nunca supongo algo, especialmente negativo, a menos que la 
persona que habla lo afirme con claridad. 

13. Hago preguntas cuando escucho en lugar de leer la mente o ha­
cer suposiciones. 

14. No interrumpo o escucho el comi_enzo para hacer valer mi pun­
to de vista cuando otro habla. 

15. Estoy consciente cuando escucho de mis susceptibilidades per­
s~nales que hacen que me enoje, altere, tema, o me ponga ner­
VlOSO. 

Si marca 12 o más, usted es alguien que escucha de manera excelente; 
8-11, muy bien; 5-7, bien; 4 o menos, pobremente, y «usted tiene un 
problema». Si quiere ser realmente valiente, después que se califique, 
pídale a su esposa o su mejor amigo que lo evalúe como alguien que 
sabe escuchar. Puede recibir una sorpresa. 

David Augsburger ha resumido esto hien: «Ser escuchado está tan 
cerca de ser amado que para la persona promedio, casi no se distin­
guen».4 

Aprender a escuchar, aprender a estar al tanto 

Los Evangelios están llenos de relatos sobre la interacción de Jesús 
con individuos: Mateo, Natanael, una prostituta, Nicodemo, un ciego, 
la mujer samaritana y muchos otros. Cuando el joven rico se acercó a él, 
Jesús «lo miró y lo amó». Él escuchó. "-" ... "."." ........................ -.. -.. -----.-.-.... -'-"""' ................................ .. 

Estuvo atento, nunca apurado o dis-
traído. Dedicó tiempo a explorar his- Jesús es~cli6;",tuvli 
torias. 

Cuando alguien le dijo por última 
vez: «Déjeme contarle de esos cristia­
nos: ¡Son una audiencia maravillosa! 

atento, nU!",,! ~mt,,!lo 
nil¡~f.Y.'··· 

Nunca he visto personas más interesadas en conocer mi mundo, curio­
sas, que hacen preguntas ... ¡que me escuchan!» 

Las personas que se introducen en el mundo de otros están dis­
puestas y atentas. Uno de mis pensamientos favoritos viene de Henri 
Nouwen: 
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Cuidar significa prestarse mutua atención. De su experiencia 
sabe que aquellos que lo cuidan le prestan atención. Cuando es­
cuchan, lo escuchan a usted. Cuando hablan, le hablan a usted. 
Su presencia es una presencia sanadora porque lo aceptan a us­
ted tal cual es, y lo alíentan a tomar su estilo de vida con seriedad. 

La encarnación en el discipulado de la iglesia 

El primero y con mucho el más importante cambio en Nueva Vida 
relacionado con este principio ha sido enseñarle con toela intención a la 
gente cómo escuchar. 

Como muchos, he escuchado numerosos sermones sobre la necesidad de 
estar «pronto para oír, tardo pasa habla", (proverbios 17:27-28; Santiago 1: 19). 
Pero escuchar no es una cualidad innata de nadie que haya conocido hasta 
ahora. Pocos hemos tenido la experiencia de que se nos escuche de verdad. 

Cuando yo comencé a escuchar -a escuchar de verdad-las histo­
rias y a los corazones de las pl"'rsonas, muchas de ellas lloraron. Se sintie­
ron apreciadas, valiosas y amadas. Al principio fue difícil no ofrecer con­
sejos o reaccionar cuando me incomodaba. Sin embargo, gradualmente 
aprendí a no recitar consejos hasta no haberme encarnado a cierto nivel. 

Empezamos a estnlCturar ejercicios específicos de escuchar para retiros 
de casados y solteros, asambleas de líderes, reuniones del equipo y de inter­
nos, y clases de preparación dominical. l.as investigaciones han demostra­
do que a menos que las personas hagan algo con lo que escuchan en una 
lección dentro de las cuarenta y ocho o setenta y dos horas siguientes, sim­
plemente acumulan ideas agradables que nunca se integran a sus vidas. 

Los siguientes son tres ejercicios básicos de escuchar/hablar que en­
señamos. Como parejas, personas solteras y líderes, con frecuencia le 
echaremos mano a una de estas herramientas en un conflicto o e-n un 
momento particularmenle emotivo o significativo con alguien. 

F.scuchar reflexivamente 

Primero, enseñamos a escuchar reflexivamente, guiando de hecho a 
las personas a asegurarse que cumplen con las instrucciones. Lo si­
guiente es un ejemplo explicativo: 

Cómo comenzar ... 

Decida quién hablará primero y quien escuchará primero. íAmbos 
tendrán su turno para hahlar! 
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Cuando w·ted es el que habla ... 

l. f-Iable de sus propios pensamic::ntos, sus propios sentimientos, sus 
propios deseos. 

2. Trate de ser conciso y preciso en su comunicación. Utilice frases 
cortas. 

3. Corrija a su compañero (a) si cree que a él o ella se le ha escapa­
do algo. 

4. Continúe hablando hasta que sienta que ha sido comprendido. 
5. Cuando no tenga nada más que decir, diga: «Eso es todo por 

ahora». Entonces pregunte a su compañero (a): «¿Hay algo que 
quisiera decir?» 

Cuando usted es el que escucha ... 

1. Ponga su propia agenda a la espera. 

2. Permita a su compañero(a) hablar hasta que él o ella complete 
una idea. 

3. Comience con la frase: «Lo que le escucho decir es ... », y enton­
ces trate de reproducir con precisión las palabras de éJ o eHa. 
Trate de usar sus propias palabras. Evite juzgar, interpretar, o 
parafrasear. 

4. E.ntonces pregunte: «¿Es eso correcto?" Si no, regrese al paso 2. 
S11a respuesta es: «Sí, eso es correcto», invite a su cOlllpañero(a) 
a que continúe, diciendo: «¿Hay algo más?» 

Si ~u compañero(a) desea decir algo más, regrese al paso 2. Siga re­
trocedIendo al paso 2 hasta que su compañero(a) diga: «No, no hay 
nada más». 

Validacz'ón 

Enseñamos como un segundo ejercicio un escuchar estructurado 
llamado validación. La validación no es necesariamente estar de acuer­
do con la otra persona sino decir algo como: 

• «Puedo comprender cómo lo ve de esa manera (aun cuando no es-
toy de acuerdo)>>. 

• <~Desde su perspectiva eso tiene sentido». 
• «Puede entender eso». 
• «Eso tiene sentido». 
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Otra vez, la clave es decirlo y darlo a entender, introduciéndose de 
verdad en el mundo de la persona. 

Esto requiere mucha humildad. Imagine que Josefina se le acerca 
después de no haber asistido a sus reuniones fraternales de mujeres o 
a la iglesia durante los últimos tres meses. Frustrada, suelta abrupta­
mente: «He sentido un gran rechazo de parte suya. Nunca me ha 
abrazado antes o después de las reuniones como hizo con las otras 
mujeres», Usted podría decir: «Eso es ridículo. Nunca me pasó por la 
mente» y devolverle a ella el problema. O podría decir: «Desde su 
perspectiva, comprendo por qué puede sentirse de esa manera». Esto 
requiere humildad. 

Explorar 

Explorar, dicho simpJemente, es funcionar como un n'-portero de 
buenas noticias y hacer preguntas, «Cuénteme más. Ayúdeme a enten~ 
der. ¿Cómo llegó a esa conclusión? El objetivo es evitar la necesidad de 
responder, defenderse, o corregir a la otra persona. Esto es especialmen­
te importante cuando usted se siente atacado, contrariado, temeroso, o 
molesto. La exploración pone a prueba su habilidad para no mantenerse 
a la defensiva. De nuevo} no debe pensar en lo que va a replicar sino 
atento al mundo y la realidad de los demás. 

Por ejemplo, imagine a una persona que se le acerca después de 
dirigir la reunión de un grupo pequeño y dice: «Oye, Henry_, estoy se­
guro de que esta noche no saqué nada de esa reunión». Su primera 
reunión será probablemente volarle la cabeza, ya sea verbal como fí­
sicamente. La exploración requiere que usted pregunte con calma: 
«Eso es interesante. Dígame lo que la hizo una noche infructuosa 
para usted». 

La mayoría de los cristiano~, especialmente aquellos de nosotros que 
estamos en el liderazgo, hablan mucho más de lo que escuchan. Poner 
en práctica una de las técnicas de escuchar anteriores puede resultar ex­
tremadamente dificil. Por eso a veces proveemos una tercera persona 
que sirva de consejera en las primeras etapas cuando las personas estu­
dian estas habilidades. 

Aparte de nuestro modelar la encarnación como liderazgo, nada ha 
hecho que este principio reper<:uta a lo largo de nuestra iglesia de mane­
ra más poderosa que las anteriores técnicas de escuchar, aparentemente 
rígidas y humillantes. 
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2. Experimentar la segunda dinámica: Mantenerse fiel a sí mismo 

El gran reto de la encarnación, para la mayoría de nosotros, es man­
tenernos fieles a nosotros mismos y no perdernos cuando nos introduci­
mos en el mundo de otra persona. Hacerlo es ser Como Jesús. El apóstol 
Juan registra que antes de que Jesús lavara los pies de sus discípulos, sa­
bía «que el Padre le había dado todas las cosas en las manos, y que había 
salido de Dios, y a Dios iba» (Juan 13:3). Jesús nunca dejó de ser Dios 
cuando se revistió de carne humana y llegó a ser uno de nosotros. 

En Nueva Vida, tenemos personas de más de cincuenta y cinco paí­
ses. Casi un tercio son afroamericanos o personas de las Indias Occiden­
tales. Otro tercio son asiáticos (chinos, coreanos, indonesios, filipinos, 
ete.). El resto son hispanos, judíos, europeos del este y anglos. Soy ita-
lo-americano de la segunda genera- _~ _________ ~_._.~ ......... . 
c.ión. Mis raíces culturales se remon­
tan a Nápoles, Italia. Mientras se me 
llama a introducirme en el mundo de 
otras personas, es necesario que afir­
me, aprecie y ponga atención a mi 
propia cultura, sentimientos, creen­
cias, historia y convicciones. 

A fin de ser un discípulo de Jesús 
emocional y espiritualmente maduro, -- .......... --."'----. - -.. ------------. 

la Dinámica 2 quizás sea el principio más desafiante y difícil de aplicar. 
Es la clave para la solución bíblica de conflictos. Es la clave para respon­
der de una forma madura y amorosa cuando otras personas acicatean y 
retan sus deseos, valores y metas dentro y fuera de la iglesia. Es la clave 
para servir como líder, en cualquier capacidad, dentro de la iglesia de 
Dios. Sin esta capacidad de mantenerse fiel a s{ mismo, no es posible ser un 
líder creativo e imaginativo que rompe con el status quo y guía a las per­
sonas hacia sitios nuevos. Usted termina haciéndose un camaleón como 
Leonard Zelig. 

Woody Alllen, en su película Zelig, sigue el rastro dela vida de un 
camaleón humano llamado Leonard Zelig. Este se convierte en una 
celebridad en los años 20 debido a su original capacidad y habilidad 
para actuar y parecerse a cualquiera que lo rodea -negro, indio, 
obeso, chino, escocés- usted decide y Zelig se convierte en eso. Este 
camaleón humano no tiene identidad o «yo» propio, Él se convierte 
en quienquiera le rodee. Bromea con el laureado boxeador Jack 
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Dempsey. Está junto a Hitler sobre la plataforma JeI orador en N 11-

remberg. 
Zelig asume cualesquiera personalidades fuertes con las que se en­

cuentra. Con los chinos un verdadero chino. Con los rabinos, milagro­
samente le crece una barba y bucles a los lados. Con los psiquiatras, re­
pite su jerga y se acaricia la barbilla como si fuera un sabio. En el 
Vaticano forma parte de los ayudantes clericales del Papa Pío XI. Como 
un carnaleón, cambia de color, de acento, y se perfila según los cambios 
del mundo que lo rodea. En todas partes simplemente se adapta. Solo 
quiere estar seguro, acoplarse, que lo acepten, caer bien. Es famoso por 
ser un don nadie, una no persona.5 

Las siguientes son una pocas ilustraciones para tratar de ofrecer una 
imagen de lo que parece en la práctica ser fiel a usted mismo. 

DOfma y Allison 

Dos mujeres de nuestra iglesia que eran amigas reconocieron que 
había tensiones en sus relaciones. Donna estaba molesta con Allison. 
Siempre que le pedía a Allison que hiciera algo, ella «parecía» rechazar­
la. Pero cuando AlJjson sugería una actividad, Donna estaba siempre 
deseosa y dispuesta. Por último, contrariada, frustrada y molesta, Don­
na confrontó a Allison. 

Allison, sin embargo, había estado aprendiendo poco a poco a «ser 
fiel a sí misma». En el pasado eUa siempre habría salido a divertirse con 
Donna debido a sus sentimientos de culpa. Se habría sentido como una 
mala persona diciendo que no. Ahora se respetaba a sí misrna lo sufi­
ciente como para darse cuenta que tenía la opción de decir sí o no. Reco­
noció que era introvertida e incapaz de socializar tanto como Donna, 
una persona muy extrovertida. 

¿Qué hizo ella entonces? Primero, prestó oídos con empatía a las de­
silusiones, tristezas y molestias de Donna sin reaccionar ni defenderse a 
sí misma. Después que Donna sintió que la escuchaban, Allison, man­
teniéndose fiel a sí misma, honró sus sentimientos y deseos, diciendo: 
<<Allison, te aprecio mucho como amiga. Disfruto el tiempo que paso 
contigo. Solo necesito la libertad de decir no». 

Digamos que Donna no respondió favorablemente. Si Allison re­
nuncia entonces a su ser y comienza a salir a divertirse con Donna todo 
el tiempo, probablemente crecerá su resentimiento y puede que termine 
la relación. Amarse a sí misma y a Donna bien que requiere la ardua ta­
rea de ser fiel a sí misma. 
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Wi Ison y J ack 

Wilson era el líder de un grupo pequeño con el que era dificil no es­
tar de acuerdo. Usualmente las cosas eran tal como él creía (aunque no 
tenía conciencia de ello). J ack había estado participando en el grupo pe­
queño de WiJson durante el año pasado pero estaba listo para un cam­
bio. Quería unirse al coro del grupo de adoración y comenzar nuevas re­
laciones. Un jueves por la noche tras la reunión de grupo, habló de sus 
planes con Wilson (con algún temor y trepidación, debo añadir). La res­
puesta de Wilson fue clara: «Si abandonas este grupo pequeño, te apar­
tas de la voluntad de Dios», Para Wilson era un asunto bíblico la incapa­
cidad de J ack para mantener relaciones Íntimas en el cuerpo de Cristo. 

No bace falta decir, esta fue una situación dificil para Jack. ¿Qué sig­
nificaría para él seguir a Jesús y modelar la encarnación aquí? En esce­
narios muy similares, se desaparecería del grupo pequeño o de la iglesia 
para evitar el sufrimiento, o por lo menos no mantendría relación algu­
na con Wilson. 

Afortunadamente, Jack había estado aprendiendo sobre la encarna­
ción. Así que, primero, escuchó el corazón y los temores de Wilson por 
su seguridad y desarrollo espiritual. Fue algo dificil para Jack, pues no 
estaba de acuerdo con algunas de las conclusiones y evaluaciones de 
Wilson. Escuchó, explorando con J ack, y respetuosamente no reaccio­
nó. Segundo,se mantuvo fiel a sí mismo, respetando sus propios intereses 
y deseos legítimos. Le agradeció a Wilson por todo lo que había apren­
dido en el grupo y por su relación. Seriamente consideró todo lo que 
Wilson le dijo. Entonces le comunicó que esperaba visitarlo ocasional­
mente. Luego preguntó si podía haber algún tipo de separación sana 
con el grupo. De nuevo, Wilson no estaba contento pero decidió respe­
tar a Jack y su decisión. 

Ron y Frank 

Un amigo mío de Harlem, una comunidad de Manhattan fundamen­
talmente afroamericana, se hizo cristiano hace cierto número de años. Re­
cientemente, una noche trataba de explicarle como los anglos y los asiáticos 
pueden fácilmente ser indiferentes sobre racismo y cuestiones de injusticia. 
«Pete, eso es imposible. Supongamos que un cristiano COreano que viene 
del bajo Manhattan toma el tren subterráneo equivocado y termina en 
Harlem. Sube las escaleras y se da cuenta dónde está. Atemorizado se mon­
ta entonces de regreso en el primer tren disponible y sale de ahí. ¿Me dices 
que no lo impulsaría una profunda convicción?» 
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Le respondí gentil, «No, Roo, probablemente estaría dándole gracias 
a Dios por protegerlo». 

Él se fue alterando: <dEs imposible que Cristo estuviera en él y no sen­
tirse acongojado por los pecados del racismo, la pobreza y la opresión!» 

Un interno coreano de nuestra iglesia estaba en ese momento en la 

habitación, con su cabeza baja. 
Yo sonreí. 

La fe de Ron era sincera. Su mundo era Harlem, Nueva York. Había 
conocido pocas iglesias aparte de la Fraternidad Nueva Vida. 

No pude sino seguir presionando. «Ron», añadí, «no te das cuenta. 
Ese mismo cristiano se graduará, se mudará probablemente a los subur­
bios, ganará $150.000 al año, será un líder en su iglesia, regresará a Man­

hattan y probablemente nunca pensará otra vez sobre estas cuestiones». 
Ron estaba consternado. 

No le será fácil a este interno coreano entrar al mundo de Ron y escu­
char su historia, sus dolencias, sus desengaños, sus experiencias como 
afro americano y sus sentimientos hacia los asiáticos en general. Ese es el 

primer componente esencial para que ame a su hermano en Cristo. 
Segundo, sin embargo, necesitará mantenerse fiel a sí mismo. Su he­

rencia coreana eS rica. La historia de su familia y su propio recorrido con 
personas de diferentes razas y culturas es exclusivamente suya. Si no 
hace esto, la relación se mantendrá probablemente distante, y las divi­

siones raciales, de clase social y cultural entre estos dos se mantendrán. 
En cierto punto Ron, habiendo vivido su vida entera en Harlem, lu­

chando toda ella para crear una organización que sirva a la juventud 
contra enormes peligros, también necesitará entrar en el mundo de este 

muy educado y privilegiado coreano de veintidós años. Este es tan com­
pletamente diferente al suyo. Para ambos, ello requerirá una muerte do­

lorosa (Lucas 9:23), que le costará tiempo, energía y una ruptura de su 
mundo actual. 

No debemos tener una reunión de oraci6n como ... 

«Pastor», comenzó ella con firmeza, «necesitamos una sólida reu­
nión de oración la noche del martes. Dios se mueve en respuesta a la 
oración. Visité recientemente una iglesia que ha fundado todo su minis­

terio en esa reunión de oración. Usted debe crear el ministerio de ora­

ción primero y entonces organizar los grupos pequeños». 
Inmediatamente me sentí acorralado. Su tono de voz hacía que se 

sintiera más como una exigencia que una sugerencia. Acostumbraba a 
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. I bl a la defensiva y molesto cuando las personas se me sentIrme cu pa e, . b 
acercaban con ideas radicalmente diferentes como esta que funCIOna a 

tan bien en otra iglesia. 
¿Qué podía decir? ¿Quién no cree en la necesidad de oración? 
Sin embargo, en realidad la visi6n que Dios me había dado desde los 
. d N V'da era la de un sistema fuerte y descentrahzado comienzoS e ueva I 

d - I largo de la ciudad de Nueva York. Sí teníamos e grupos pequenos a o . d 
" Id orac,'o'n más pequeña que estaba centralIza a, una reumon semana e . . 

. , rsonas pero no con toda la Iglesia. con qUlzas unas cuarenta a sesenta pe, . 

M , d 11 ' ntextos más pequeños y menos llamatIvos. as e e o ocurna en co 
¿Cómo mantenerme fiel a mí mismo con esta mujer que se acercaba 

a mí tan enérgicamente? . . , h d d t' ue D' trás y me pregunté: «Dios, ¿ que me as pe 1 o u q , un paso a d . I . ? 'Q , 
b I'd ? ¿C"'mo quieres que sea dirigi a esta Ig eSla. ¿ ue aga COOlO I er. o ,., ,.,? 

d
·, ? I'Que'puedestú Senor,tratardeensenarme. creo e esta conversaCIOn. , 

¿Cómo puedo afirmar su corazón en favor de más oración y, al mismo 
tiempo, confrontarla amorosamente por la forma exigente en que me lo 

comunicó?» 

3 E · Itera d,'na" mica' Servir de intermediario entre . xpenmentar a ere . 

dos mundos 

M
· , fc . d' 'pulado debe ser una presencia encarnada hacia ] mas e ectIvo lSCI . 

e J' L creo para todos sus segUidores. otra persona. Lo lue para esUS. o es, , . 
Jesús durante su encarnación sobre la tierra, fue enteramente DIOS, 

, " P d También fue completamente hu-
en perfecta comunlOn con su a re. . ' . 

b ' I fi ,'m,'ento y la muerte. Fue Intermedlano entre 
mano, que pro o e su r " . " . I 
d d l · lit" erra La vida babna SIdo mucho mas s,mp e os mun os: e cle o ya. d 
para Jesús de quedarse en el cielo con el Padre. Para Jesús, es~~ muo .~ 

I S le mal interpret6 Y no se le aprecIO. Muno no era un ugar seguro. e . 

d d l·' b una cruz colgado literalmente entre el CIelO Y esnu o y so Itano so re , 

la tierra. 
Estaba, en una palabra, desbaratado. .., 

J ' d""1 d' , lo no es más que su maestro, 111 el Siervo mas que esuS 1)0, «L ISClpU 
su señor» (Mateo 10:24). Puede que usted y yo no hayamos muerto en una 

J ' ,'remos de otras formas cuando nos encarnemos. cruz como esus, pero mor . . 

E 
. 'a algunas veces dinero y, casI Siempre, una alte-

sto cuesta tIempo, energt , . 
. , t mundo I,'bre de riesgos. Sm embargo, a largo plazo, raClon en nlies ro 
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Cuandod«¡d¡ll!~ 
en~átn·iltll$f< 

queda~1u;.p.:n~~ 

entrenu~tro 1l!\Ul!lqy 
el nlu .... q~otra 

produce de hecho más fruto y cuesta 
menos porque se trata más de ser que 
de hacer. 

Cuando decidimos encarnarnos, 
quedamos suspendidos entre nuestro 
mundo y el mundo de otra persona. 
Se nos llama a permanecer fieles a lo 
que somos, sin perder nuestra eSen­
cia, mientras nos introducimos al mis-
mo tiempo en el mundo del otro. No 
obstante, podemos estar seguros que 

la encarnación y muerte de Jesús trajo una vida grandiosa, de manera 
que nuestra decisión de hacer lo mismo también resultará en la resu­
rrección de la vida y en mucho fruto en nosotros y los demás. 

Un muerto que camina 

Permítanme tomar una ilustración de la película de 1995, Dead Man 
Walking (<<Un muerto que camina»). La hermana Helen Prejean era 
una monja qut: vivía y trabajaba en los proyectos de vivienda de Santo 
Tomás en Nueva Orleáns cuando recibió una invitación para que esta­
bleciera amistad por carta con alguien que estaba en el corredor de la 
muerte. Resultó que el condenado, Mathew Poncelet, junto con su ami­
go, interceptó a dos bellos adolescentes, Loretta y David, en una vereda 
para enamorados de un campo de caña de azúcar tras un evento de re­
greso de alumnos a su centro de estudios un viernes por la noche. A 1..0-
retta la violaron. Tanto David como Loretta quedaron abandonados en 
el campo, con un tiro en la nuca. 

Al principio la hermana Helen se pregunta si pueden ser ciertos sus 
reclamos de inocencia. Matthew arguye que su compañero cometió en 
realidad la violación y los crímenes. Al inicio no busca que la hermana 
Helen sea su consejera espiritual pero quiere que trabaje en su favor 
para sacarlo del corredor de la muerte. 

La hermana Helen se introduce en su mundo y encuentra que no es 
un mundo bello. Matthew no es un personaje amable. Es un racista, uti­
liza la palabra «nazi», y habla de lo bien que Hider logró hacer su traba­
jo. Se refiere a las mujeres como «prostitutas» y habla de cómo le gusta­
ría volar edificios gubernamentales. Matthew le dice a la hermana 
Helen 10 que se perdió por no casarse y tener sexo. No suscita ninguna 
simpatía. 
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A pesar de ello, la hermana Helen se mantiene fiel a sí misma y a sus 
convicciones. Lo invita repetidamente a reconciliarse con Dios confe­
sando su pecado. Trata de que asuma la responsabilidad por lo que 
hizo. El progreso es lento, muy lento. 

Al mismo tiempo, la hermana Helen inicia una relación con las 
familias dolientes. Entra a su mundo de insondable dolor y pérdida. 
Los padres de Jos jóvenes muertos están indignados, y crece la pre­
sión contra la hermana Helen para que deje de relacionarse con 
Matthew. Trazan una línea en]a arena. «Usted no puede hacer amis­
tad con ese asesino y pretender ser nuestra amiga también», dice el 
padre de uno al pedirle a la hermana Helen que abandone su casa. 
«Si usted se preocupa de verdad por esta familia, usted querría ver 

que se hace justicia)~. 
Los periódicos recogieron los puntos de vista racistas y pro-nazis de 

Matthew y entonces mencionaron a la hermana I-Ielen. Sus colegas en 
el trabajo también se quejaron de que descuidaba su trabajo en los pro­
yectos de Santo Tomás. «Usted se preocupa más de él que de sus clases», 
dijo uno de ellos. 

Ella está suspendida entre el cielo y la tierra, en la cruda y brutal obra 
de la encarnación. Ella está suspendida entre su mundo, el mundo del 
asesino condenado, el mundo de los padres de los adolescentes asesina­

dos y el mundo de sus colegas en el trabajo. 
Cuando el padre de la víctima masculina le pregunta a la hermana 

Helen cómo tiene la fe de hacer lo que hace, ella responde: «No es la fe, 
es el trabajo». 

Ella no se rinde. Con el tiempo Matthew comienza a abandonar su 
actitud defensiva y revela vulnerabilidad. Por último, a las 11:38 p.m., 
solo minutos antes de su ejecución a media noche, ella le pregunta: 
«¿Asumes la responsabilidad por las dos muertes?» 

Llorando, reconoce su culpa por primera vez. Unos minutos más 
tarde, dice: «Gracias por amarme. Nunca antes tuve a alguien que me 

amara de verdad». 
La hermana Helen recuerda su recorrido juntos hacia la ejecución. 

«En ese recorrido fue la primera vez que lo toqué». Miré hacia abajo y vi 
sus cadenas que se arrastraban a lo largo del brillante piso enlozado. Te­
nía la cabeza afeitada y estaba vestido con una limpia camiseta blanca. 
Cuando lo condujeron a la cámara de las ejecuciones, me incliné y besé 
su espalda. «Matthew, ora por mí». 

«Hermana Helen, lo haré». 
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Cuando lo sujetaron a la silla para inyectarlo con una solución letal, 
ella le dijo que mirara su cara. «De esa manera lo último que v<:rás antes 
de morir será el rostro de alguien que te ama». Así lo hace él y muere en 
amor en lugar de amargura. 

El fruto de escoger la encamaci6n 

De los grandes teólogos de la historia eclesiástica, aprend('mos que 
la encarnación es un misterio. Captamos solo el ápice más pequeño de 

............. . _-- _._._ .. _ .... . _-_._._ .... _. su inmensidad y significado. 

Mientras me siento, cierro mis ojos 
y reflexiono sobre ]a experiencia de la 
gente que pregunta: «¿Qué significa ser 
tú? ¿Me[erse en tu piel?» Es[oy con­
ciente de la verdad que cuando salimos 
de nosotros mismos y vivimos breve­
mente en el mundo de otro, nunca re­
gresamos a nuestras propias vidas como 
la misma persona. Dios nos transforma 

........ ...... _ .. _... . . .... . _-_ ............ __ . a imagen de su Hijo a lo largo del pro-

ceso. Aprendemos a morir a las partes feas de nosotros mismos. Nuestros 
pies se mantienen sobre la tierra. 

La sanidad y la transformación tienen lugar en la vida de las perso­

w'"" <l,t \"~"ffi"''' 'l."''t '"" '-,,'"""-'<.== \'-\. ~ ... ,""" 4,·lE.-1.q\. G,,,,, ,>"<A,,,-,,-<c 
frutos con creces -treinta, sesenta, cien veces- tanto en nosotros 
como en nuestras iglesias. Como Jesús prometió, cosecharemos mucho 
más de lo que sabemos. 

Establecer sus prioridades de amar 
bien 

Hacer de la encarnación una prio­
ridad altera las prioridades de la igle­
sia y la definición del éxito. Ya no se 
trata de hacer más, de «reparar» gen ­
te, o de arreglar el mundo en algo que 

consideramos glorifica a Dios. Se trata de amar bien. 
Jonathan Edwards (1703-1758), uno de los teólogos y predicadores 

de América mejor conocidos, pronunció un a vez una serie de poderosos 
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sermones sobre el capítulo del amor de la Biblia (J Corintios 13). Co­
mienza recordándonos que Pablo dice que es imposible obrar en el 
poder del Espíritu a través de milagros y dones espirituales y no ser 
cristiano (J Corintios 13: 1-3). Dice que usted puede edificar un mi­
nisterio para Dios -haciendo milagros a través de una gran fe, sacri­
ficando todo lo que tiene, posesionándose de dones espirituales- y 
no ser en absoluto un verdadero seguidor de Jesucristo. Nos recuerda 
que Pablo habla de que ello «de nada me sirve» (J Corintios 13:2-3) . 
Piense en Judas, Balaam, Saúl y las palabras de Jesús en el Serm6n 
del Monte en Mateo 7:21-23.' 

Aún má s, el nivel de poder y de don es que obran a tra vés de la vida de 
un cristiano tiene poco que ver con la madurez espiritual. Pablo tam­
bién hace hincapié con claridad en que usted puede usar los dones espi­
rituales y ser todavía en gran medida un bebé espiritual. Esto está espe­
cialmente claro en 1 Corintios 3. El signo de la obra del Espíritu es el 
amor sobrenatural, no los dones o los re&-ultados exitosos. Esu amor re­
quiere la obra sobrenatural de la gracia en el corazón. 

En el cie lo, dice Edwards en su último sermón sobre 1 Corintios 
13, el amor es la constante que permanecerá para siempre. En el cielo 
nos amaremos unos a otros de manera perfecta, absoluta, sin límites. 
Cuando vivimos en este amor radical (definido en 1 Corintios 3:4-7), 
vivimos en el auténtico reino de Dios. Esto no puede ser falsificado 
ni qor el diablo ni qor nuestras rivalidades humanas. Es verdadera:­
mente celestial. Edwards ofrece una de: las más bellas descripciones 
del cielo de las Escrituras. 

El CielO (es) un mundo de 

como el sol es la f¡¡¡ •• ,,"!!!! 
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Dío.delea, creo, un 
caro!>i" cualita;tiw.<n 
d~ipo dedi.djJu/!>S 

<¡ueha.cemos; 

No quiero esperar hasta lJegar al 
cielo para ver una iglesia emocio­
nalmente sana, equilibrada y madu­
ra como esa. No lo necesitamos. 
Dios desea, creo, iniciar una revolu­
ción copernicana en nuestro disci­
pulado del siglo veintiuno, tanto en 
Estados Unidos como alrededor del 
mundo. Es un compromiso, no sólo 

ver un crecimiento numérico, sino lo que es más importante, un 
cambio cualitativo en el tipo de discípulos que hacemos. Es un para­
digma de cambio de lo perfecto, lo poderoso y lo grande hacia lo im­

perfecto, lo débil y lo pequeño. 
Quiero retarlo a aplicarse primero a sí mismo los seis principios de 

las iglesias emocionalmente sanas (como dice el capítulo 1: «así van los 
líderes, así va la iglesia»), y entonces al resto de la congregación. 

1. Mire debajo del iceberg. 
2. Rompa el poder del pasado. 
3. Viva en contrición y vulnerabilidad. 
4. Reciba el don de las limitaciones. 
5. Acepte el sufrimiento y las pérdidas. 
,~ l-lo..)S& ~ ~k e..~o..'\'i'i''o..'Y~m ... J'..\' I~~1o .P't ....... & a'\'i'i'á'Lr !lb'i'. 

Este es el sendero para experimentar más el cielo en la tierra. La jornada 
comienza ahora, agitándose gradual y poderosamente a través de usted 
y entonces a través de su íglesía hacia el dolido mundo que nos rodea. 

Parte 4 

A dónde vamos 

de aquí en adelante 



CAPÍTULO 11 

PRÓXIMOS PASOS HACIA LA NUEVA 

FRONTERA DEL DISCIPULADO 

D e cierta forma todos somos langostas. A fin de crecer, las langostas 
tienen que despojarse de su viejo y duro carapacho protector y po­

nerse uno nuevo y mayor. Este proceso de muda de un viejo carapacho 
se llama vaciado. Hacen esto alrededor de veinticinco veces en los pri­
meros cinco años de vida y una vez al año después de convertirse en 
adultas. 

Este es un proceso sucio r feo. Bajo presión, eJ viejo}' DW"O carapacno 
protector se rompe. Entonces la langosta descansa sobre un costado, sus 
músculos se flexionan y la halan fuera~~----~--~-
del carapacho roto. Durante un corto 
período de tiempo --<:ntre el ahandono 
del viejo carapacho y el endurecimiento 
del nuevo---- la langosta se siente des­
nuda y muy vulnerable a los elementos. 

De la misma manera, nuestro creci­
miento a semejanza de Cristo requiere 
que nos deshagamos de nuestros duros 
y viejos cascarones protectores y permi­
tamos que Dios nos lleve a un nuevo si­
tio en él. Como es obvio, leer un libro 
como este no asegura que una persona 
o una iglesia lo haga. El libro llama a un 
compromiso de trabajar duro un día tras otro. 

213 
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Anhelamos que todo el mundu en nuestras iglesias crezca en la ma­
durez de Cristo, y esto incluye la salud emocional. Infortunadamente, 
no todos en la Fraternidad Nueva Vida han decidido profundizar bajo 
la superficie. Ello es arriesgado y temible. La predicación Cfea un con­
texto y un ambiente de seguridad y gracia para facilitar a la gente seguir 
adelante, pero esto no es suficiente. 

Si puede trabajar sobre usted mismo, entonces cuando interactúe 

con otros, la iglesia cambiará. Brevemente, si usted hace el duro esfuer­
zo de permitirle a Dios cambiarlo, todo el sistema cambiará. 

Consejería 

¿Qué se necesita para comenzar la jornada hacia la madurez espiritual? 
La consejería es el punto de partida. Es de importancia vital reunirse con una 
persona o un grupo de personas que puedan empezar a ayudarlo a crecer en 
algunas de las áreas apuntadas en este libro. Por ejemplo, puede que advierta 
que un líder particular o un pastor, quizás fuera de su propia congregación, 
es nluy amable y compasivo. Ellos se encaman en un grado asombroso. 
Están conscientes de sí mismos, alertas a la realidad y las experiencias de to­
das las dimensiones de la vida: dificiles, alegres y ordinarias. Quizás quiera 
preguntar si puede reunirse con ese individuo una vez al mes. 

SPy J..l~Q .c~r.t'y,t'~W-r r~Q J.iI.cnt\,'\tj1r~r:Í<:l.de ~bOJ..\.a.lru~ ruV.Jl ru~ r~Q ~rr.ll~Q.iru<;t> .!:.nQ 

personas que ocupan aproximadamente el mismo lugar que usted y con 
las que usted acuerda crecer juntos. Puede utilizar la guía de discusión 
del próximo capítulo como un recurso para sus momentos juntos. 

Infortunadamente, hay iglesias y liderazgos que no tienen interés en 
explorar este componente del discipulado. En este caso, puede que us­
ted quiera considerar una reunión con un consejero cristiano para ex­
plorar cuestiones relevantes de su vida. Sin embargo, creo que la inten­
ción de Dios es que la iglesia se llene de madres y padres íntegros y 
maduros en la fe que sean capaces de aconsejar y hacer crecer a la gente 
en todas las cosas de la vida ... espiritual, física y socialmente.! 

Paciencia 

Cuando usted comience a conducir a su iglesia en este proceso de con­
vertirse en emocionalmente sana, recuerde que ello lleva años. Aconsejar 
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requiere tiempo. Jesús se pasó tres años, a tiempo completo, con doce per­
sonas, y solo once llegaron al final. Por otra parte, ellos necesitaron una ma­
yor infusión del poder del cielo para terminarlo. Entonces, recuerde que se 
trata de un proceso lento, no de un arreglo rápido. 

Conozca sus limitaciones. Aconsejar a otros es difícil. Busco tres 
cualidades: fidelidad, disponibilidad y capacidad de enseñar. También 
debo recordar que solo soy una pieza en el desarrollo de esta persona en 

Cristo, y solo por una temporada. Dios necesitará traer otros del cuerpo 
de Cristo a sus vidas en diferentes etapas si van a crecer hacia la plena 
madurez en Cristo. 

Oración 

Recuerde también e! poder de la oración y la importancia de! Espíri­
tu Santo. El Nuevo Testamento está lleno de ejemplos de Jesús y Pablo 
orando por la iglesia y por las personas que guiaban en e! discipulado. 
Es temerario pensar que podemos conducir a la gente a través de cual­
quier material de lectura y contar con que ello será suficiente. 

Ore y reclute a otros para'orar por su liderazgo y por la iglesia a fin de 
crecer hacia la madurez espiritual. 

La decisión es ahora suya. Jesús le preguntó al paralítico en Juan 5:6: 
«¿Qlüeres ser sano?» ÉJ nos hace la mjsmapregunta a cada uno de no­
sotros. Esto sjgnificará grandes cambios en nuestras vidas. Forme un 
grupo y comience a hacer e! esfuerzo personal bosquejado en la guía de 
discusión que sigue. Pida a Dios que expanda su comprensión de él, su 
Palabra y la parte que le hará desempeñar en una iglesia emocional­
mente sana para la gloria de Jesucristo. 

y recuerde, el cambio comienza con usted. 



----------~-------

CAPÍTULO 12 

GUÍA DE DISCUSIÓN PARA 

REESTRUCTURAR EL DISCIPULADO 

Para material de repaso adicional vea el sitio virtual de nuestra iglesia: 
www.newlifefollowship.orgy www.emotionallyhealthychurch.com 

Sesión 1: Capítulos iniciales de la historia de Scazzero 

Lea: Introducción y capítulo l 
1. Pete menciona que tras diez años de matrimonio y pastoreo, él 

y su esposa, Geri, estaban «cansados de luchar y querían una 
vida y un matrimonio», Siempre había «demasiadas cosas que 
hacer en demasiado poco tiempo». Sabían que faltaba algo. 
Sus corazones se achicaban, no se expandían. «Estábamos ga­
nando el mundo entero haciendo una gran obra para Dios 
mientras perdíamos al mismo tiempo nuestras almas». ¿De 
qué manera(s) y con qué frecuencia se siente de esa forma en el 
servicio de Cristo? 

2. ¿Caracteriza esto a aquellos que sirven en su iglesia? ¿Por qué y 
por qué no? 
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3. Las lecturas para esta sesión relatan la historia de Pete y de cónlO 
Dios lo trajo a él y a Geri, su esposa, a un nuevo sitio. ¿Cuáles 
son uno o dos puntos de viraje, o crisis, que ha experimentado 
en su vida con Dios? ¿Qué cambios propiciaron en su vida? 
¿Cómo han ayudado a moldear la persona que es usted hoy! 

4. ¿<¿ué puede haber estado buscaudo Dios revelarle de sí mismo, 
de usted, de otros y del liderazgo de su iglesia en uno de esos 
puntos de viraje, y cómo se convirtió en un don para el resto de 
su vida con los demás? 

5: Examine la gráfica de círculos concéntricos en la p. 38. ¿Cuándo 
y cómo es verdad que así va el líder, así va la iglesia) los pequeños 
grupos, la organización, o la comunidad? 

6. El liderazgo se define a menudo como influencia. ¿ Cómo puede 
~:'~wp.u:tcO.r él .los q¿'e .!¿, ~ .. ¿vJeél.~ ¿W.2 ... W.2J'O..r .. waD;!.1 .. rC2 De..f.!..1 F ... ili.? 
Explique. 

Sesión 2: Un nnevo paradigma para el discipulado 

Lea los capítulos 2, 3 y 4 
l. El capítulo 2 comienza con cuatro ilustraciones de individuos 

que eran muy dotados y Dios los utilizaba. La primera es de 
Sonny en la película The Apostle (<<El Apóstol»). «Como la ma­
yoría de nosotros, Sonny es un individuo complejo. Se trata de 
un cristiano celoso y consagrado que todos admiramos, y a pesar 
de eso también es terriblemente inconstante». Describa un área 
de su vida en la que puede haber una «brecha» que socave su 
mensaje y liderazgo. 
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2. En el capítulo 3, Pete escribe: «Creo que la tesis de este libro 
--que la salud emocional y espiritual son inseparables-llegará a 
ser una revolución copernicana para muchos en la comunidad 
cristiana. No es posible que un cristiano sea espiritualmente madu­
ro mientras permanece emocionalmente inmaduro». Describa en 
sus propias palabras cómo se relacionan lo espiritual y lo emo­
cional. ¿De qué formas le es fácil crecer en la «madurez espiri­
tual» y separar eso de la «madurez emocionaL>? 

3. Tome el inventario sobre la madurez espirituaVemocional en el 
capítulo cuatro. ¿Qué le revela la puntación sobre usted? ¿De 
qué manera(s) puede que indique que su discipulado ha igno­
rado la dimensión emocional de lo que es usted? 

4. De las seis principales áreas de la prueba, ¿ en cuáles estuvo us­
ted más fuerte y dónde más débil (p.ej. vivir en contrición y vul­
nerabilidad, recibir el don de las limitaciones)! Explique. 

5. ¿Cuál es el área en que Dios ya comenzó a mostrarle que quiere 
ponerla bajo el señorío de Jesucristo? 

6. ¿De qué maneras cree que integrar la madurez emocional con 
la madurez espiritual puede dar lugar a una revolución coperni­
cana en su vida y su iglesia? 

7. Oren unos por otros en su grupo. 
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Sesión 3: Mira bajo la superficie (primer principio) 

Lea el capítulo 5 
1. En iglesias emocionalmente sanas las personas miran hacia 

adentro intensa y detenidamente. Mire de nuevo la imagen del 
iceberg en la página 78. ¿En qué piensa normalmente cuando 
considera «descender bajo la cima del iceberg» en su vida? 

2. Compare dos iglesias, una que mira debajo del iceberg y otra 
que no lo hace. ¿Cómo piensa usted que ello impactará sus rela­

ciones? Dé ejemplos. 

3. Aunque sabemos que la verdad nos hará libres (Juan 8:32), i por 
qué «la sinceridad franca y dolorosa» para con nosotros mismos 
es tan difícil? ¿Cuáles serían algunas de las razones de que ello 
sea difícil para usted? 

4. Pete da cuatro pasos esenciales en aras de lo que significa mirar 
hacia adentro intensa y detenidamente. 

• Desarrollar una conciencia de lo que siento y soy 
• Formular con sinceridad las preguntas con «por qué» 
• Vincular el evangelio y la salud emocional 
• Librarnos de la «imagen relumbrante» 

5. Jesús experimentó toda la gama de emociones humanas (véase 
la página 82). Estaba profundamente consciente de lo que sentía 
y hacía. Describa el nivel de su conciencia sobre lo que siente 
dentro de una escala del I all O (1 equivaldría al mínimo ele con­
ciencia; 10 al máximo). Explique. 
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6. En las páginas 77-81, Pete describe a qué se parece descender 
bajo la superficie de nuestras vidas y hacer la pregunta «por 
qué». ¿Qué cambios en su vida necesitará usted hacer para ser 
más reflexivo de esta manera? 

7. ¿Qué frutos o bendiciones piensa usted que podrían derivarse 
de esto? 

8. ¿Por qué piensa que una compre nsión apropiada del evangelio 
es tan importante para mirar debajo de la superficie de nuestras 
vidas y las de otros? 

9. ¿Qué «imagen deslumbrante» puede que usted se muestre a sí 
mismo y a otros de la cual Dios quiere que se despoje. 

10. ¿ Cómo puede Jesús ayudarle a tener el valor de hacer eso? Oren 
el uno por el otro a ese respecto. 

Sesión 4: Rompa con el poder del pasado (segundo principio) 

Lea el capítulo 6 
l. Este capítulo se fija en las familias de David y de Abraham, Isaac 

y Jacob. ¿De qué formas vemos que se transmite el pecado en es­
tas dos familias? 
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2. «Es imposible ayudar a las personas a librarse de su pasado sin 
comprender las familias en las que crecierow,. ¿Qué quiso decir 
Pete (On eso? ¿Está de acuerdo o en desacuerdo? ¿Por qué? 

3. «El Nuevo Testamento describe llegar a ser cristiano como un 
nuevo nacimiento espiritual por medio del cual se noS adopta en 
una nueva familia, la familia de Jesús. Una vez que esto ocurre, 
nos convertimos en hermanos y hermanas dentro de una familia 
universal que trasciende razas, cultura, economía y barreras de 
género (véase Gá 3:28). Nacemos dentro de un nuevo árbol fa­
miliar». A la luz de esa realidad teológica, ¿cómo puede enton­
ces verse el liderazgo como <<lluevas padres»? 

4. ¿Qué podemos esperar cuando las personas ingresan a la familia 

de Dios en la iglesia local? 

S. ~Pu.~de ~er abrum?tünr p.~n~2s dt. ~a igksia como un h!.gar dQ.nd~ 
todos estos individuos traen con ellos todas sus historias familia­
res. Este es, sin embargo, un cuadro bastante exacto». ¿Cómo 
puede esto ayudarnos a entender la enorme complejidad de diri­

gir una iglesia? 

ó. Tómese diez minutos y bosqueje un simple genograma de dos o 
tres generaciones de su familia. Incluya tantas personas como 
conozca. No se preocupe de incluirlas a todas. 
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7. Utilizando las preguntas de las páginas 103-104, 

• Fíjese en cualesquiera patrones y tendencias (positivas y ne­
gativas). 

• Háblele al grupo de un descubrimiento positivo y uno negati­
vo que haya hecho. 

8. Describa una o dos influencias mayores en su vüJa (aparle de su 
familia) que han modeladu lu que usted es. 

9. Oren el uno por el otro para que Dios los haga capaces de rom­
per el poder negativo de su pasado en nombre de Jesús. 

Sesión 5: Viva en actitud contrita y de entrega (tercer principio) 

Lea el capítulo 7 
1. El propósito de la maldición de Génesis 3: 16-19 era "hacernos 

caer de rodillas y buscarlo, reconocer nuestra necesidad de un 
Salvador (Gá 3:21-25). El problema es que para no ser quebran­
tados por Jos espinos y cardos de Ja vida, huimos, peleamos, o 
nos escondemos». ¿Cómo describiría usted sus reacciones ante 
el dolor y las dificultades de la vida ¡ Tiende usted a huir o pe­
lear? Dé un ejemplo. 

2. Muchos de nosotros «edificamos nuestras vidas que ocultan Jo 
dañadas, quebrantadas, fracturadas que están y lo frágiles, limi­
tados e imperfectos que somos». ¿Por qué es particularmente di­
fícil para usted reconocer esta realidad? 
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3. Pablo se gloría en su debilidad, el «don de su incapacidad» (la 
traducción de The Message [«El Mensaje») de «un aguijón en la 
carne») ¿C6mo puede ser esto un medio para que la vida de Je­
sús fluya a través de la suya? Dé un ejemplo. 

4. Refresque sus recuerdos del cuadro de Rembrandt «Regreso del 
Hijo Pródigo» en la página 135. ¿Cómo el joven arrodillado de­
lante de su padre es una imagen de una vida quebrantada? 

5. El hermano mayor está molesto, refunfuña, se queja y no perdo­
na. ¿Cuál de estos dos lo representan a usted mejor? Explique. 

6. Relea la gráfica de las páginas 123-124 que muestra dos tipos de 
iglesia. ¿Cuál descril" mejor la persona que es usted? ¿Qué 
cambios necesita usted de forma que su vida pueda caracterizar­
se por la contrición y la vulnerabilidad? 

Sesión 6: Reciba el don de las limitaciones (cuarto principio) 

Lea el capítulo 8 
1. En las ilustraciones iniciales, al hombre sobre el puente lo dejan 

sujetándole la cuerda a otro hombre, que se agarra para salvar su 
vida. El hombre que cuelga de la cuerda no asumirá responsabi­
lidad por su vida. ¿Qué haría usted si estuviera sujetando la 
cuerda sobre el puente? ¿Qué haría Jesús? ¿Es usted alguien 
emocionalmente capa2. de soltar la cuerda? 
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2. «Las fronteras, definidas simplemente, son la toma de concien­
cia de que soy una persona separada, aparte de las demás. Re­
presentan "lo que soy yo y lo que no soy". Las fronteras mues­
tran dónde usted termina y algún otro empieza». ¿De qué 
formas se le dificulta establecer fronteras sanas para sí mismo, 
especialmente cuando se halla rodeado de grandes necesidades? 

3. ¿Cuál cree usted que es la diferencia entre una frontera y una 
pared? 

4. Muchas personas que sirven activamente a Cristo se esfuerzan 
por cuidarse a sí mismas. Utilizando las correlaciones que están 
abajo, evalúe el cuidado de sí mismo --emocional, fisico, espiri­
tual y relacional-dentro de una escala de vacío a lleno. ¿Qué su­
giere esto sobre su comprensión de las limitaciones como un don? 

Espiritualnlente vacío ...................... lleno 
Relaciones vacías .......................... llenas 
Físicamente vacío .......................... lleno 
Emocionalmente vacío ..................... lleno 

5. Pete relaciona cuatro áreas mayores para ayudarlo a discernir 
sus limitaciones: 

• personalidad 
• estación de la vida 
• situación en la vida 
• capacidades emocionales, físicas e intelectuales 
• cicatrices y heridas de nuestro pasado familiar 

Relacione de dos a cuatro limitaciones que Dios haya situado en su vida. 
¿C6mo pueden convertirse en un don? 
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6. ¿Qué piensa que significa para usted vivir una vida que «se ajus­
te a la naturaleza que Dios le dio»? ¿Qué cambios necesitará us­
ted hacer? 

7. ¿Por qué se requiere fe para que cada uno de nosotros se someta 
a las fronteras y las limitaciones de Dios? 

Sesión 7: Acepte el sufrimiento y las pérdidas (quinto principio) 

Lea el capitulo 9 
1. Describa una pérdida significativa que haya experimentado en 

su vida. ¿Cómo ha influido sobre lo que usted es hoy? 

2. David, un hombre de acuerdo al corazón de Dios, le escribió a 

Dios a lo largo de su vida muchos lamentos y cánticos de aflic­
ción y esfuerzos. De hecho, le ordenó al pueblo de Dios que los 
cantara como parte de su experiencia de adoración colectiva. 
¿Cómo contrasta esto con la forma en que típicamente tratamos 
las pérdidas en nuestras iglesias hoy en dial 

3. ¿Qué hace usted para manejar las pérdidas de su vida? 

4. Hay tres etapas en el proceso de aflicción: 

• Prestar atención 
• Vivir en el confuso intermedio 
• Permitir que de lo viejo nazca lo nuevo 

CUlA DE DISCUSIÓN PARA RESTRUCTURAR EL DISCIPULADO 227 

5. ¿Cuál de estos tres pasos es más difícil para usted? Explique. 

6. ¿ Qué hace usted normalmente en el confuso momento «inter­
medio» en que espera en Dios para que traiga alg(lfl bien del 
mal? 

7. Dé ejemplos de cómo ha visto a Dios hacer que algo nuevo naz­
ca en su vida cuando usted se mueve con fe a través del proceso 
de aflicción. 

8. ¿ Cómo sería si usted aplicara hoy este capítulo a un área en la 
que experimenta una pérdida (grande o pequeña)? 

Sesión 8: Haga de la encarnación su modelo para amar bien (sexto 

principio) 

Lea los capitulos IO-ll 
1. Pablo argumentó que sin amor nuestros dones y servicio no va­

len nada (1 Co 13:1-3). Jesús dijo que nuestro amor mutuo de­
bia tener como modelo su amor por nosotros (Juan 13:34-35). 
Explique en sus propias palabras cómo Jesús vivió las tres diná­

micas de la encarnación: 

• entrar en nuestro mundo 
• ser fiel a sí mismo 
• sostenerse entre dos mundos 
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2. Aplíquese la prueba de escucha de las páginas 196-197. ¿Qué 
aprendió de sí mismo. 

3. ¿Qué aprendió sobre cuánto entró o no entró realmente en los 
mundos de otras personas? 

4. Divídanse en grupos de dos durante diez minutos y realicen al­
guno de los ejercicios de escucha de las páginas 199-200 utili­
zando la pregunta: «¿Qué cosa lo ha impactado esta semana?» 

S. «El gran reto de la encarnación, para la mayoría de nosotros, es 
ser fieles a nosotros mismos, no perdernos cuando entramos en 
el mundo de otra persona» (p. 201) ¿Por qué es tan importante 
ser fiel a sí mismo para amar bien cuando entra en el mundo de 
otra persona? 

6. ¿ Cómo puede ser fiel a sí mismo cuando otra persona se le en­
frenta, queriendo llevarlo a usted, a su grupo, o a la iglesia en 
una dirección hacia la que no quiere ir? Descríbase a sí mismo 
respondiendo, como Jesús, de una manera amable y encarnada. 

7. ¿Qué nos enseña sobre amar a los demás la imagen de Jesús col­
gando de la cruz entre el cielo y la tierra? 
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8. Escoja ahora una situación en la que tenga que amar como Je­
sús. ¿Qué paso puede dar para aplicar las tres dinámicas de la 
Encarnación a fin de amar bien a esa persona? 

9. Dediquen tiempo a orar uno por el otro. 
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Princeton y en el Seminario Teológico Gordon-Conwell. Estudia el 
Doctorado en Ministerio en el Seminario Teológico Bautista del Este, 
Filadelfia, con una especialidad en el matrimonio y la familia, y tam­
bién es autor de varias guías de estudio bíblico muy exitosas, incluyendo 
¡_ove de Zondervan: The Key to Healthy Relationships y New Lije in 
ehris!. 

Warren Bird investiga iglesias de avanzada y trabaja con sus líderes 
para multiplicar su impacto. También forma parte del equipo de una 
gran iglesia misionera en Princeton) New Jersey. Ha colaborado, escrito 
o editado trece libros y más de cien artículos de revista sonre tópicos de 
salud eclesiástica. Ha servido en el ministerio pastoral durante diez 
años y es candidato a doctor en sociología de la religión. 
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